
        
            
                
            
        

    
LO NUESTRO

ES IMPOSIBLE

EMMA MADDEN


«A partir de cierto punto ya no hay retorno. Ese es el punto que hay que alcanzar».

(Franz Kafka)


—¡Directamente desde Escocia hasta el Centro de Convenciones de San Diego!

Aplausos, gritos y un sonido ahogado de botas contra el suelo. Un sonido que ahora lo ponía nervioso, aunque antes, en otra vida, le había llegado a parecer excitante, una muestra inequívoca de que había triunfado, de que había llegado dónde había querido y de que a la gente le gustaba conocerlo.

—¿Estás bien, Adam? —Su agente le puso una mano sobre el hombro y él instintivamente se apartó—. ¿Adam?

—Estoy muy bien, Susan, no tengo diez años.

—Ok, solo…

—¡Directamente desde las Tierras Altas de Escocia…! —La interrumpió el presentador y él la miró de reojo, respiró hondo y subió el primer escalón que conducía al escenario principal de la Comic-Con—. ¡Adaaaam Caambeelllll!

—¡Adam, Adam, Adam!

Empezó a chillar la gente, él relajó los hombros, se puso la sonrisa profesional, saltó al escenario y corrió para abrazar al maestro de ceremonias, Bob Smith, que estaba a cargo de la presentación de ORBIX CIELO AZUL, tercera y última entrega de una franquicia de ciencia ficción, con millones de seguidores alrededor del mundo, que él protagonizaba junto a un electo amplio y plagado de estrellas.

—¡Un gran aplauso para Adam Campbell, señoras y señores! —concluyó Bob invitándolo a sentarse—. Bienvenido a la Comic-Con 2025, Adam.

—Muchas gracias, Bob, encantado de estar aquí.

Más aplausos y gritos y fotografías. Levantó la mano para seguir saludando, se puso de pie para hacer una reverencia y vio que alguien le había tirado una bandera de Escocia al escenario. La recogió y se la colocó sobre los hombros.

Ovación cerrada.

—Alba Gu Bràth! —gritó en gaélico con el puño en alto y luego regresó a su sitio para mirar al presentador a los ojos.

—¿Alba Gu Bràth? —preguntó él con curiosidad.

—«Escocia por siempre» en gaélico escocés, Bob.

—Bueno, pues, Alba Gu Bràth! —se animó a repetir antes de volver a su guion de preguntas—. ¿Cómo estás, Adam?, ¿qué tal te va la vida?, ¿qué tal va la película?

—Yo estoy bien, gracias, la promo sigue su intenso recorrido y Orbix Cielo Azul está siendo muy bien acogida por los espectadores de todo el mundo, así que no me puedo quejar.

—Me han contado que te acaban de elegir como el actor más sexy del planeta. —Lo miró entornando los ojos y él hizo lo mismo con los suyos.

—¿Estás seguro, Bob?, porque a mí nadie me ha dicho nada.

—No seas modesto, Campbell, —se echó a reír—, todo el mundo lo sabe.

—¿El qué?

—Que eres muy sexy.

Miró de soslayo a su agente, que se había quedado medio oculta detrás de un cartel de la película, y movió la cabeza un pelín cabreado porque había pedido expresamente que no le mencionaran ese tipo de chorradas.

—Bueno, Adam, hace mucho tiempo que no te veíamos por California, ¿qué has estado haciendo?

—Trabajando y descansando a partes iguales.

—¿Es verdad que vas a volver al teatro este próximo otoño?

—Es verdad, de hecho, ya estoy preparando un texto para debutar en Londres, pero no en otoño, sino en febrero del 2026.

—Eso es fantástico, pero… ¿qué pasa con el cine?

—Tengo un par de proyectos que terminar y después lo aparcaré durante una temporada. Mis prioridades ahora, acabada la Saga ORBIX, son reorganizar mi tiempo, centrarme en el teatro y replantearme mi carrera.

—OOOOOHHHHH….

El lamento recorrió todo el auditorio, pero él ni se molestó en mirar al público porque estaba empezando a enfadarse de verdad.

—Acabas de decepcionar a mucha gente —comentó Bob con cara de pena y él frunció el ceño.

—¿Por qué?

—Porque tus fans quieren verte en el cine o en las plataformas digitales, Adam, no en el teatro.

—Si de verdad son fans, saben que el teatro es mi auténtica vocación—respondió seco.

—OK… y…. ¿qué hay de los rumores que apuntan a una cuarta entrega de ORBIX, una precuela que…?

—No puedo estar el resto de mi vida repitiendo una y otra vez el mismo personaje. Tengo treinta y ocho años, necesito avanzar.

—Por supuesto y todos te apoyamos, pero…

—Apoyadme yendo al teatro —lo interrumpió sin contemplaciones y Bob parpadeó incómodo—. Estaré en el Barbican de Londres desde principios de febrero hasta finales de abril del año 2026, con la obra escocesa de William Shakespeare.

—¿Obra escocesa?, ¿te refieres a Macbeth?

—Sí.

—Bueno, volvamos a lo que realmente nos importa, ¿cuándo te veremos en una nueva película de la franquicia?

—Acabo de decir que no entra en mis planes.

—Pero te queremos ver.

—Si me queréis ver, id al teatro.

Se hizo un silencio incómodo, giró la cabeza y vio la cara de perplejidad de su agente, y la de indignación del productor y la publicista de ORBIX, pero no le importó lo más mínimo. Ya había cumplido de sobra, durante más de seis largos años, con ese tipo de entrevistas absurdas y no pensaba seguir haciéndose el divertido, superficial y desenfadado actor de Hollywood.

—¡Genial!

Bob Smith se puso de pie aplaudiendo, dando por zanjado el tema y regresó al centro del escenario con la mejor de sus sonrisas.

—¡Fans, ¿queréis ver a otra estrella de ORBIX?!

—¡SÍ! —clamó el público entregado.

—¡Con todos ustedes, Claire Hamilton!

Su compañera californiana, natural de Los Ángeles, entró dando saltitos y tirando besos a sus fans, y él miró el panorama y decidió callarse el resto de la presentación.

Tenía que quedarse y participar en el puñetero evento por contrato, pero ninguna cláusula lo obligaba a hablar, ni a sonreír ni a ser simpático, con lo cual, no pensaba esforzarse. Se cruzó de brazos y se concentró en Shakespeare, en sus ensayos, pero, principalmente, en su médico, el doctor Paul Williams, que acababa de anunciarle que se retiraba y lo dejaba solo.
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Entró en el vestuario del hospital, recuperó el uniforme de su taquilla y se fue directo a las duchas, porque necesitaba una buena ducha tras correr más de diez kilómetros por Hyde Park.

Miró su reloj y comprobó que tenía tiempo de sobra para desayunar antes de empezar la guardia, y también que había hecho una marca muy buena de cara a la maratón que pensaba correr en otoño en Hampton; la famosa Robin Hood Marathon, que cubría veintiún kilómetros justo el día de su treinta y dos cumpleaños, el 28 de septiembre.

Se metió debajo de la ducha, puso el agua muy caliente, cerró los ojos y repasó su agenda del día, que, básicamente, se circunscribía al servicio de ambulancias y, después, sin querer, su mente voló otra vez hacia las dos maratones que iba a correr antes de la Robin Hood y que la iban a llevar primero, a la Isla de Man y, después, a New Milton, en el condado de Hampshire. Dos grandes oportunidades para disfrutar del deporte y, de paso, hacer un poco de turismo.

—Eva, ¿puedes salir y atender a una paciente hispanohablante, por favor?

Su supervisora se asomó a los vestuarios con cara de súplica y ella la miró terminando de vestirse.

—Claro.

—Es una turista que se ha caído en el hotel. Box 2.

—Voy.

—Muchas gracias, es que no habla ni papa de inglés y no encuentro ni a Lola ni a Fabio.

—No te preocupes.

Se ató los cordones de las zapatillas, se recogió el pelo, se puso las gafas y cogió su estetoscopio. Cerró la taquilla y salió volando hacia el área de Urgencias del Royal Chelsea and Westminster Hospital, el hospital universitario de Londres donde llevaba tres años formándose como médica de urgencias.

—Buenos días —saludó en español entrando en el box 2, donde un matrimonio mayor, aún con el pijama puesto, la estaba esperando bastante angustiado—. Me llamo Eva, ¿qué tal están?

—Ay, gracias a Dios que hablas español, hija —le susurró la señora sujetándose el hombro—. ¿Eres doctora o enfermera?

—Soy médica, la doctora Serrano. ¿Qué le ha pasado, Mariló? —Cogió la tablet con la ficha a medio hacer y se acercó con la linterna para mirarle las pupilas.

—Al salir de la ducha me tropecé y me caí redonda al suelo, menos mal que estaba alfombrado, pero Pepe no me podía levantar. Me he hecho mucho daño en el hombro.

—¿Está segura de que se tropezó?, ¿no se mareó previamente o…?

—No, no, no, hija, me trompiqué con el bordillo ese que tienen las mamparas de las duchas y me di en el dedo gordo del pie.

—Vale, muy bien, la voy a tocar. —La auscultó y le palpó el hombro—. No está roto, pero haremos radiografías para quedarnos tranquilos. El golpe ha sido fuerte, así que seguramente tengamos que recetarle antinflamatorios y algún analgésico, ¿de acuerdo?

—Gracias, cariño.

—¿Usted está bien? —se dirigió al marido que permanecía mudo y él asintió.

—Estoy bien, solo ha sido el susto. ¿El dedo del pie no se lo habrá roto?

—No me lo parece, pero le haremos una placa por si acaso. —Apuntó todo en la ficha y respiró hondo—. Me tiene que decir los medicamentos que toma.

—Están todos ahí. —Le indicó el bolso y el marido se lo acercó.

—Estupendo. —Sacó las cajas con las medicinas, que solo eran tres, y tomó nota de los nombres, traduciéndolos de memoria al inglés.

—¿De dónde es usted, doctora?

—De Madrid.

—Nosotros de Sevilla, hemos venido a una boda y miré usted, acabar en Urgencias —se quejó el señor.

—Pero ¿ya han ido a la boda?

—Sí, anteayer, nos quedamos dos días más para hacer turismo. ¿Cree que nos podremos ir mañana a España?

—Yo creo que sí. —Terminó de rellenar la ficha—. ¿Alguna alergia?

—No, nada.

—¿Conocen a alguien en Londres que pueda venir a acompañarlos?

—A mi sobrina, la novia, que no se va de luna de miel hasta el viernes, pero como para llamarla ahora.

—Yo creo que tendrían que avisarle de que están aquí y así ella puede ayudarlos con los papeles y la vuelta al hotel.

—Ay, la pobre, no estará para andar de hospitales.

—Peor es que se entere después…

—Eva.

Fabio, uno de sus compañeros, entró en el box y ella se giró para prestarle atención.

—Amy me ha mandado a relevarte, al parecer te necesitan en tu servicio ¿Tienes la ficha de la señora terminada?

—Sí, aquí la tienes completa. Faltan unas placas para descartar fracturas y ahora van a llamar a un familiar para que venga a acompañarlos.

—Entonces, ya me ocupo yo. Muchas gracias.

—De nada. —Miró a la señora y se acercó para acariciarle el brazo—. Yo ahora me tengo que marchar, Mariló, pero los dejo en buenas manos, el doctor Pereira es de Brasil y entiende bastante el castellano.

—Bueno, si no hay más remedio. Hasta luego y muchas gracias, cariño.

—Cuídese.

Les dijo adiós con la mano y salió disparada, y sin desayunar, camino de su ambulancia donde seguramente sus compañeros estarían despotricando por su tardanza. Llegó al parking, vio que ya estaban en el área de salida y con la puerta del copiloto abierta, se subió de un salto y les sonrió.

—Buenos días y siento el retraso, chicos, pero Amy me pidió que le hiciera un favor en Urgencias.

—Ya, ya.

Contestó Andrew, el chófer, guiñándole un ojo y acelerando hacia la salida del hospital. Ella cogió la tablet dónde aparecía el número y la reseña del servicio y, antes de poder leer el motivo de la emergencia, su compañero activó la sirena y aquello se convirtió en una carrera veloz por las calles de Chelsea camino de Kensington, uno de los barrios más caros de Londres, y del mundo entero.

—Dolor intenso en el pecho, en la zona precordial, sensación de malestar general, mareo, náuseas y sudoración. Dolor en el brazo izquierdo, en la mandíbula, el hombro, la espalda y el cuello —leyó en voz alta y un poco perpleja—. Juraría que esta es la descripción exacta que aparece en Google si buscas «síntomas de un infarto».

—¿No has visto de quién se trata? —le preguntó Fiona, la enfermera, y ella deslizó la pantalla para mirar el dato.

—Adhamh Campbell, varón de treinta y ocho años, sin patologías previas, ni fiebre ni…

—Creo que es Adam Campbell, Eva, el actor de cine.

—¿Actor de cine…? —Trató de ponerle cara y en seguida lo consiguió—. Ah, ya, ya sé quién es, pero no lo sabremos a ciencia cierta hasta que lleguemos a su casa.

—Cinco minutos —susurró el conductor.

—Seguro que es él —continuó Fiona—, Adhamh es su nombre real en gaélico y, además, Alice lo ha atendido otras veces en su domicilio.

—¿O sea que suele llamar a emergencias?

—El año pasado tres veces.

—Vaya por Dios.

Pulsó sobre su número de afiliado a la National Insurance Scheme, esperó solo unos segundos y su ficha médica se desplegó delante de sus ojos. Un largo historial, innumerables visitas a especialistas que, sin embargo, no alertaba sobre ninguna patología grave, solo una alergia a las gramíneas y una intolerancia a la lactosa.

—Ya hemos llegado, compañeras.

Anunció Andrew aparcando en la acera, delante de uno de esos edificios espectaculares que se encontraban a un paso de Bayswater Rd., es decir, a solo unos metros de Hyde Park y del Palacio de Kensington. Se bajaron de un salto de la ambulancia y, sin necesidad de hablar, ni de mirarse, recogieron los maletines con el material sanitario mientras ella se ponía el chaleco que la identificaba como médica de urgencias.

—Habéis tardado casi quince minutos —se quejó alguien a su espalda, los tres se giraron y vieron que se trataba de un portero con uniforme.

—Quince minutos, un lunes a estas horas, es todo un récord, colega —le contestó Andrew—. ¿Por dónde entramos?

—Por el segundo portal, ahí os está esperando la secretaria del señor Campbell.

—Gracias.

Caminaron de prisa hacia el segundo portal de esa especie de mini urbanización de lujo, que estaba rodeada por unos jardines enormes y muy bien cuidados, y antes de llegar a la puerta principal, una mujer madura y elegante, con el móvil en la mano, salió a su encuentro para saludarlos con grandes aspavientos.

—Gracias a Dios que habéis llegado, parece que hace una eternidad que os llamamos.

—Siempre parece una eternidad, señora, pero solo han pasado quince minutos —respondió otra vez Andrew.

—Lo sé, es que estamos muy nerviosos. Adam empezó a sentirse mal de madrugada y el cuadro solo ha ido en aumento. Subid, por favor. —Los invitó a entrar en un ascensor que activó con una tarjeta de seguridad—. ¿Quién es el médico?

—Soy yo —contestó Eva—. ¿Cuántas horas lleva con dolor en el pecho?

—Unas seis, cree él. Está fatal.

—¿Y por qué no lo han llevado a un hospital?

—Porque es un personaje público y llevarlo a un hospital desencadena muchas cosas, doctora.

Respondió alterada y Eva miró a sus compañeros moviendo la cabeza, no obstante, se calló la réplica y esperó en silencio a que las puertas del ascensor se abrieran directamente en el piso del señor Campbell, que era tan luminoso, elegante y bonito como el resto del edificio.

—Buenos días, me llamo Lucy Tennant. —Los recibió otra mujer muy bien vestida—. Asistente personal de Adhamh. Pasad, por favor.

La siguieron sin abrir la boca y, cuando llegaron a un amplio salón acristalado y con vistas al parque, Adam Campbell en persona, vestido con ropa deportiva y un aspecto muy saludable, dejó su sofá y se levantó para darles la bienvenida.

—Muchas gracias por venir, me llamo Adhamh. —Les ofreció la mano y Eva se la estrechó.

— ¿Cómo se encuentra, Adhamh?

Sin perderlo de vista, se puso en cuclillas para sacar su instrumental, pero él se lo impidió alzando las dos manos.

—No hace falta que saque nada, sé perfectamente lo que me pasa… ¿es usted la médico del equipo?

— Sí. —Se enderezó y se puso las manos en las caderas—. Doctora Eva Serrano, ¿qué es lo que le pasa?

—Tengo una bajada de minerales y electrolitos. Todo eso sumado al estrés y al agotamiento, me provoca ansiedad y un dolor intenso en el centro del pecho, solo necesito que me administre mi terapia.

—¿Qué terapia? —Dio un paso atrás entornando los ojos.

—Una terapia intravenosa de electrolitos y vitamina B.

—¿Cómo dice?

— Sueroterapia. —Se acercó tan tranquilo a una neverita y sacó dos viales grandes que contenían un líquido ambarino—. Tengo agujas y vías esterilizadas, solo necesito que me las administre y vigile el proceso.

—Hostia puta— susurró Andrew por lo bajo.

—¿Me está diciendo, señor Campbell, que ha movilizado a una ambulancia medicalizada y ha hecho venir hasta su domicilio a tres sanitarios porque necesita que le administren su terapia de electrolitos?

—Bueno, no es solo eso —intervino la asistente personal dispuesta a defenderlo—. Tiene síntomas de infarto y…

—Siéntese, por favor.

Le indicó una silla y sacó el estetoscopio a la par que Fiona ponía en marcha el electrocardiograma portátil y le pedía permiso para aplicarle los electrodos. Ella se le acercó con la linterna para observar sus pupilas, que respondieron con un reflejo fotomotor perfecto, luego monitorizó el pulso y esperó en silencio a que Fiona acabara la prueba y le entregara los resultados, que, como era de esperar, parecían óptimos. Por último, y para asegurarse, le tomaron la tensión. Diagnóstico: inmejorable. Se apartó de él y le dio la espalda para guardar el instrumental.

—No hay indicios de infarto, pero, si tiene alguna duda, vaya a un hospital para que le hagan una valoración más profunda y exhaustiva.

—¿Está segura, doctora?

Preguntó él con un tono que no le gustó nada, así que se limitó a asentir. Recogió el equipo e hizo un gesto a sus compañeros animándolos a marcharse.

—Doctora, por favor. —Los siguió camino del ascensor—. Escuche, si no me administran la terapia intravenosa de electrolitos y vitamina B, prescrita por un médico, por cierto, entro en shock, tengo todos los síntomas de un paro cardiaco y es lo que me ha pasado esta madrugada.

—Sí es así, a lo mejor tiene un problema de dependencia. Háblelo con su médico de cabecera.

—No soy ningún drogata, no fumo y ni siquiera bebo alcohol, solo somatizo el estrés y mi salud se resiente —contestó ofendido y con un marcado acento escocés.

—Mire, señor Campbell, lo siento mucho, pero nosotros no estamos para suministrar ese tipo de «terapias», para eso tiene que buscarse una asistencia privada. Hay muchos expertos en técnicas holísticas en esta ciudad, no tiene que llamarnos a nosotros.

—Tengo derecho a llamar a un médico de urgencias si me encuentro mal, pago mis impuestos como todo el mundo.

—¿Y por qué no llama al especialista que le recetó la sueroterapia? —le preguntó Fiona.

—Porque se ha jubilado.

—Entonces, búsquese una enfermera, yo le puedo recomendar a alguna colega de confianza que trabaje en asistencia a domicilio.

—Gracias, pero prefiero a un médico.

—Usted mismo.

Respondió Fiona dándole la espalda. Andrew llamó al ascensor y Eva, que de repente se apiadó de esa especie de adonis de carne y hueso que parecía realmente preocupado, incluso aterrado, se le acercó, lo miró a los ojos y le puso una mano en el pecho.

—Escuche, señor Campbell, entiendo que su malestar es real, entiendo su dolor y su preocupación, pero, entiéndame usted a mí, nosotros estamos para atender emergencias graves y, mientras estamos aquí con usted hablando de su terapia de electrolitos, a lo mejor estamos descuidando a otros pacientes que nos necesitan de manera más perentoria. ¿Me comprende? —Él asintió y ella se apartó—. Genial, no es por prejuicio ni por falta de voluntad, es que no podemos quedarnos aquí para supervisar su terapia, sin embargo, estoy segura de que en menos de cinco minutos puede conseguir un médico privado que atienda a sus necesidades.

—¿No me puede recomendar a alguien?, no confío en ninguno de los que conozco.

—Sinceramente, como le ha dicho mi compañera, yo le recomendaría a alguna enfermera con experiencia, son las más cualificadas para poner vías y suministrar tratamientos intravenosos. —Le sonrió y se dirigió a Fiona—. ¿Tienes algún número a mano, Fio?, ¿Maggie o Ralph, por ejemplo?

—Claro, ahora se los paso.

Fiona sacó el móvil para buscar los contactos y, en ese momento, reapareció la secretaria corriendo y con una tablet en la mano.

—Disculpen, antes de irse, necesito que me firmen esto, por favor.

—¿De qué se trata?

—Es un contrato de confidencialidad. Es lo habitual tratándose de un personaje público.

—Y dale con el personaje público —Masculló Andrew entrando en el ascensor—. Yo no pienso firmar nada.

—¿Cómo qué no?, no pueden negarse, tienen que…

—Señora, somos profesionales sanitarios —Eva la interrumpió, perdiendo la poca paciencia que le quedaba—, ninguno de nosotros puede romper la confidencialidad que protege al paciente, aunque el paciente sea un personaje público. Hasta luego.

—No, no, no…

—Déjalo, Edith —masculló Adam Campbell.

—No lo puedo dejar, los abogados…

—He dicho que ya es suficiente. —La sujetó por el brazo y se dirigió a ellos con una venia—. Siento las molestias y muchísimas gracias por todo.

—Cuídese, señor Campbell. Adiós.

Se despidió de él con una sonrisa e, inmediatamente, dejó de mirarlo para rellenar el informe del servicio, pensando que aquel episodio, aunque quisieran romper la confidencialidad y contarlo, no se lo creería nadie.
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—El papel lo ha escrito para ti.

—No es verdad.

Detuvo la elíptica, se bajó despacio y se fue directo al press de banca donde Gus, su entrenador personal, lo estaba esperando con las pesas de cuarenta kilos.

—Adam…

—No es verdad, Susan. —Se giró para mirar a su agente y ella se le acercó moviendo la cabeza.

—¿Para qué va a mentir?, es el puñetero Tom Curtis, el director más famoso del momento.

—Eso tampoco es verdad, se lo tiene muy creído y ambos sabemos que no es para tanto, de hecho, ni a ti ni a mí nos gusta su trabajo.

Se acomodó para levantar el peso con ayuda de Gus e ignoró a Susan, pero ella no se dio por vencida y se quedó cerca y expectante hasta que terminó sus series y se sentó para tomar un trago de agua y prestarle atención.

—Por mucho que me mires, no voy a cambiar de opinión, Susi.

—Vale, descartamos a Curtis, aunque el proyecto es muy interesante, pero tenemos que elegir otro, no puedes estar un año sin rodar.

—Ya hemos hablado sobre esto demasiadas veces, no voy a repetir que necesito un respiro.

—Los actores no se pueden tomar un respiro tan largo, cariño, a menos que estés pensando en retirarte de verdad.

—Solo quiero terminar lo pendiente, hacer teatro y quedarme en casa un año, tampoco creo que sea tan grave, llevo veinte años sin parar y me merezco unas vacaciones.

—Un año es mucho tiempo, Adam.

—En la práctica es menos de un año; entre pitos y flautas, solo serán unos seis meses y cuatro de ellos estaré haciendo teatro en Londres. No me alejaré de los focos para siempre, al contrario, sabes que la prensa estará pendiente de lo que haga y dónde lo haga.

—Me han mandado dos papeles cortos en dos series de culto, no tendrías que salir del Reino Unido, incluso, una de ellas se rueda en Edimburgo. Podrías pasar tiempo con tu familia.

—Edimburgo no es Glasgow, querida. —Le guiñó un ojo y siguió haciendo ejercicio.

—Lo sé, pero estarías a una hora de casa.

—¿Aún no habéis acabado? —Lucy se asomó al gimnasio y Susan negó con la cabeza.

—No, pero yo ya me marcho, al parecer hoy no está el horno para bollos.

—Ok, pues, el enfermero ya ha llegado, Adam.

—¿Qué enfermero? —quiso saber la agente un poco preocupada.

—El que viene a administrarle la terapia intravenosa de electrolitos y vitamina B —respondió Lucy antes de dirigirse a él—. No tardes mucho, porfa, no quiero hacerlo esperar.

—Voy, dile que me doy una ducha rápida y bajo. Pregúntale si quiere desayunar mientras tanto, por favor.

—Claro.

—¿Qué pasa con la sesión de crioterapia? —preguntó Gus entregándole una toalla seca.

—La haré más tarde, pero yo solo, no te preocupes. Si quieres usar la cabina es toda tuya.

Le indicó la sofisticada cabina de crioterapia que había junto a la sauna y Gus asintió recogiendo los trastos del gimnasio. Él se despidió con un gesto y animó a Susan a bajar a la segunda planta de su tríplex, donde estaba su dormitorio, su sala de meditación, su cuarto de baño y, lo mejor de todo, la ducha de hidromasaje que le acaban de traer desde Suecia.

—Gracias por venir a verme, Susi, pero…

—Ya lo sé, ya hablaremos en otro momento, no obstante, no te olvides de que solo intento hacer mi trabajo.

—Lo sé, guapa… —Le dio un beso en la frente—. Seguimos en contacto.

—¿Te funciona bien lo de los electrolitos?

—De momento, sí.

—Todo el mundo que conozco lo está haciendo, igual debería probarlo.

Le tiró un beso y salió por la puerta descalza, porque él no permitía a nadie, bajo ningún concepto, entrar en su domicilio con los zapatos puestos. Los chinos decían que quitarse el calzado antes de entrar en el hogar eliminaba impurezas, sobre todo espirituales, pero la verdad es que, desde que había visto un documental donde enseñaban la infinidad de bacterias y microrganismos que impregnaban las suelas de los zapatos, los había erradicado drásticamente de su espacio vital.

No podía soportarlos.

Siguió a Susan un segundo con los ojos, respiró hondo y se fue corriendo a su nueva ducha sueca con intención de no entretenerse demasiado, porque llevaba días queriendo hablar tranquilamente con Ralph, su enfermero a domicilio. Un tipo estupendo y muy agradable, al que había conocido gracias al equipo de la ambulancia que lo había visitado hacía poco más de una semana en casa.

—Hola, Ralph, disculpa el retraso. —Entró en la cocina secándose el pelo con una toalla y Ralph le sonrió.

—No te preocupes, hoy no tengo prisa.

—Es que ha venido mi agente a la peor hora posible y el entrenamiento se ha alargado más de la cuenta.

—Su batido, señor. —El chef japonés, que era imposible que lo tuteara, le acercó un vaso de cerámica con el smoothie y él lo miró a los ojos.

—Muchas gracias, Kaito, ¿les has ofrecido uno a mi amigo Ralph?

—¿Qué lleva? —preguntó el enfermero.

—Sandía, melón, melocotón, aguacate, jengibre, polvo de açai, maca y alga espirulina —respondió Kaito muy serio.

—Aceptaría uno encantado, gracias, pero sin aguacate, por favor, soy alérgico.

—Ahora mismo, señor.

El chef les dio la espalda para concentrarse en el batido desintoxicante y antioxidante que le había diseñado su nutricionista de cara al otoño, y él se sentó frente a Ralph para mirarlo a los ojos.

—Qué lástima lo del aguacate, con lo bueno que está.

—No me importa —respondió Ralph indicándole su maletín de trabajo—. Empezamos cuando quieras.

—En cuanto acabemos el desayuno, si te parece bien.

—Muy bien ¿No comes nada sólido?

—Al levantarme me tomo un té con leche, cuatro tostadas y dos huevos revueltos, a esta hora toca desintoxicarse.

—Ahora entiendo por qué tienes tan buen aspecto, Adam.

—Gracias, pero no es solo por el aspecto físico, de pequeño tuve algunos problemas de salud, así que procuro cuidarme.

—¿Qué tipo de problemas de salud?

—Asma. Asma más sobrepeso, mala combinación, así que sufrí de varias crisis respiratorias, una neumonía y… en fin… hasta la adolescencia no levanté cabeza.

—En ese momento empezó a jugar al rugby —intervino Lucy acercándose a la barra de la cocina—, y se transformó en el tiarrón que tienes delante.

—Ya veo —Ralph se echó a reír—. ¿Desde cuándo os conocéis?

—Desde los cinco años —contestó Lucy—, éramos vecinos y compañeros de colegio.

—Y ahora no sabría vivir sin ella —bromeó Adam.

—Eso es cierto, no lo puedes negar. ¿Dónde queréis hacer la terapia?

—Subiremos a la sala de meditación.

—Perfecto, está todo preparado, y que sepas que Amelia me ha llamado dos veces, dice que no le coges el teléfono y que es importante. —Lo señaló con el dedo—. Llámala, por favor, se trata de un tema de trabajo.

—Gracias, Lu, luego la llamo.

Su amiga se marchó hacia el interior de la casa, Kaito sirvió el batido para Ralph y enseguida desapareció, así que aprovechó el momento de intimidad para mirar a su enfermero a la cara y hacer la pregunta que llevaba queriendo hacer desde hacía siete días.

—¿Tú conoces bien a la doctora de la ambulancia, Ralph?

—¿A quién?, ¿a Eva Serrano? —Él asintió—. Sí, claro, es compañera de piso de Fiona y yo soy amigo de Fiona desde la facultad.

—¿O sea que sabes en qué hospital trabaja?

—Las dos trabajan en el Royal Chelsea and Westminster Hospital, por eso vinieron aquí, Kensington entra en su área de influencia. Si tú llamas a una ambulancia, normalmente te mandarán a una desde el Chelsea, a menos que haya otra cerca y la emergencia requiera de una intervención inmediata.

—OK.

—¿Por qué?

—Curiosidad, fue muy amable conmigo y me consiguió tu número de teléfono a través de Fiona. —Le sonrió—. He pensado en contactarla para darle las gracias.

—Yo se las doy de tu parte, si quieres.

—Estupendo ¿Tenéis mucha relación?

—Nos vemos bastante, principalmente porque vivimos muy cerca, ellas comparten casa con dos chicas más en Paddington y mi novio y yo tenemos alquilada una Mews a dos pasos de la estación de tren.

—Vaya, me encanta esa zona y esas Mews tan chulas, mi agente vive en una muy acogedora de Eastbourne Mews.

—Nosotros estamos en Chilworth, o sea, al lado.

—Qué casualidad. La verdad es que es un barrio con mucha vida.

—Patrick, mi novio, es ginecólogo y trabaja en el Hospital St. Mary, yo soy suplente en el mismo centro, así que esa zona nos viene de perlas para ir andando al trabajo, lo que en Londres es un auténtico lujo.

—¿Y la doctora…?

—Serrano.

—Eso, Serrano, como el jamón —Bromeó, sin confesar que la había estado investigado en Internet—. Es española, ¿no?

—Sí.

—¿Está de paso en Londres o…?

—Vino a hacer la especialidad, el Programa para Médico de Emergencias con la Health Education England y hace las prácticas en el Chelsea. Ya lleva tres años por aquí y ahora está esperando que la admitan como médico residente en el mismo hospital.

—Mmm…

—¿Podemos empezar con la terapia?

—Claro, claro, subamos.

Lo invitó a subir a la segunda planta y él, que era muy simpático, de repente, soltó una risa, se giró y lo miró con los ojos entornados.

—¿No estarás intentando pedirme el número personal de Eva?, porque no puedo dártelo sin su consentimiento, por muy Adam Campbell que seas.

—No, no se trata de eso.

—Ah, vale, pero —resopló—, si de verdad lo quieres, le podría preguntar si te lo puedo dar, aunque a su novio seguramente no le haría ninguna gracia.

Adam le sostuvo la mirada con algo de curiosidad por el tema del novio, pero en realidad aquello ni le iba ni le venía, así que dio un paso atrás, se puso en jarras y decidió ser sincero.

—La verdad es que estoy buscando un médico personal, el mío se ha retirado definitivamente e igual a ella le interesa el puesto.

—¿Qué entiendes tú por un médico personal?

—Alguien con cien por cien de disponibilidad, que viva en este edificio, sufragado por mí, por supuesto; que viaje conmigo, me acompañe a los rodajes, los ensayos, las promociones, vigile mi salud y supervise todos y cada uno de los ámbitos referidos a mi bienestar general, desde la medicación que pudiera llegar a necesitar, al ejercicio o la nutrición.

—¿O sea que se dedique a ti en exclusiva?

—Eso es.

—¿En serio?, pensaba que eso solo pasaba en las películas o con la familia real.

—Ya sé que suena raro, pero en mi mundo es algo bastante habitual.

—Me lo creo, pero ya te digo yo que no cuentes con Eva Serrano para eso.

—¿Por qué no?, es un trabajo cómodo y muy bien remunerado.

—No lo dudo, pero ella es de otra pasta, Adam, lo suyo es puramente vocacional. Es una sanitaria de esas que de verdad creen en el servicio público.

—¿Y?

—Que es imposible que se plantee abandonar, por dinero, a miles de hipotéticos pacientes para dedicarse a uno solo.

—¿Estás seguro?

—Totalmente. Es un tema habitual entre colegas y amigos, a ella le importa poco el dinero y siempre dice que no estudió Medicina para hacerse rica, tal vez por eso es tan buena en lo que hace.

—Eso me pareció, que es muy buena en su trabajo y muy empática, por eso me gustaría intentarlo y hacerle una oferta.

—Bueno, sí insistes, le digo que te llame, pero te va a decir que no.

—No pierdo nada por intentarlo.

—Tú mismo, pero cuando te diga que no, no hay problema, yo te puedo recomendar a otros profesionales tan buenos como ella y dispuestos a ganar dinero y a viajar contigo. —Se echó a reír—. Es una pasada de oferta, Adam, seguro que encuentras a alguien en seguida.

—Eso espero, Ralph, porque ya llevo mucho tiempo sin médico de cabecera. —Miró la hora—. Joder, vamos a empezar, tengo ensayo dentro de dos horas.
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—Varón caucásico, adolescente, herida por arma blanca, rigidez abdominal, sangrado abundante, pero sigue con pulso, o eso asegura el adulto que lo acaba de encontrar cerca de Kensington Gardens.

Informó a Fiona y a Andrew, y los dos la miraron de reojo, pero no dijeron nada y pulsaron la sirena de la ambulancia para volar por las atestadas calles de Londres a esas horas de la mañana, concretamente, a las siete de la mañana, a punto de terminar el turno de noche.

Once minutos después, Andrew frenaba en Kensington Gore, donde la policía los estaba esperando para guiarlos hacia hacía el interior del parque, no muy lejos de la calle, donde se encontraba el herido tendido sobre el césped, rodeado por agentes del orden y acompañado por un chico joven vestido de runner y que le estaba taponando la herida.

—Tranquilo, ya estamos aquí, ya sigo yo.

Se arrodilló a su lado, le sonrió, porque parecía en estado de shock, le quitó suavemente las manos de la herida y, en ese momento, pudo ver que se trataba de un navajazo limpio, no muy profundo, debajo del pulmón y ejecutado con prisas. Es decir, no se trataba de un atraco, o del ataque de alguien con experiencia, al menos eso le pareció tras tantos años viendo ese tipo de agresiones.

Taponó la incisión con las gasas estériles que le estaba entregando Fiona y a la par levantó la vista para mirar al herido, que no era más que un niño de unos trece años y vestido con el uniforme del colegio.

—Hola, me llamo Eva, ¿cómo te llamas?

—Kevin —susurró con el rostro bañado en lágrimas.

—Hola, Kevin, esta es Fiona y te vamos a curar, ¿vale? Te vas a poner bien, no te preocupes.

—Duele.

—Lo sé, respira despacito.

—Hay que llamar a tus padres, Kev, ¿dónde tienes tu teléfono móvil? —le preguntó Fiona mirándole las pupilas.

—Está roto.

—Hemos llamado a su colegio —les dijo un policía por la espalda, señalándoles la insignia que llevaba en la chaqueta—, pero aún no ha llegado nadie.

— Vale, no pasa nada, ya llegarán. —Le hizo un gesto a Fiona para que se ocupara de la herida y ella se concentró en los signos vitales y en hacer una valoración general—. Hipotensión sistólica, hipotermia, deshidratación, está entrando en shock. Oxígeno, suero y vámonos al hospital.

Le pusieron el oxígeno, lo subieron a la camilla, le administró suero salino intravenoso y, en cuestión de minutos, estaban dentro de la ambulancia camino de Urgencias con el pequeño Kevin, alumno de un exclusivo colegio cercano a Hyde Park, consciente, pero bastante débil, además de asustado y desorientado.

—Buen trabajo, compi.

Le dijo el pediatra de guardia recibiendo el parte y al paciente, y ella respiró hondo, observando cómo se lo llevaban dentro del hospital.

—Es una herida moderada, aunque un poco escandalosa.

—Ya veo. —Le señaló el uniforme, ella se lo miró y vio que tenía la pechera manchada de sangre—. Tranquila, ya nos ocupamos nosotros.

—Genial ¿Sabéis si han localizado a la familia?

—Estarán en ello. Hasta luego.

Le dio la espalda, se marchó e, inmediatamente, sintió la mano de Fiona en el hombro.

—La policía ha localizado a los padres —le comentó, indicándole a los agentes que los habían acompañado en el traslado—. No se habían dado ni cuenta de que el niño no estaba en casa.

—No me lo puedo creer.

—Tiene pinta de bullyng, no quiero especular, pero ¿qué hace un crío de doce años a las siete de la mañana en Hyde Park?

—¿Tiene doce años?

—Sí, eso han dicho los padres.

—Madre mía.

— A un amiguito de mi sobrina, de la misma edad, unos matones del cole le hicieron ir al parque en plena madrugada, pero no pasó nada porque los padres se dieron cuenta e intervinieron.

—El mundo está loco, Fiona.

—Sea como sea, ya no es asunto nuestro, compañera, hemos terminado la guardia y Andrew se ha llevado la ambulancia para cerrar el servicio. —Le pasó la tablet—. Me voy a cambiar.

—Entrego esto y luego te veo.

Se dirigió al mostrador para entregar el informe de la guardia y firmar la salida, giró en el primer pasillo y se encontró casi de bruces con Amy, la Jefa de Residentes, que en cuanto la vio le hizo un gesto para que la siguiera a su despacho.

Sin querer sonrió y sintió cómo se le contraía el estómago, porque se imaginó que al fin le iba a hablar de la plaza que había solicitado al terminar la especialidad y que la podía convertir en residente, al menos durante seis años, del Departamento de Urgencias del Royal Chelsea and Westminster Hospital.

—Pasa, Eva —le dijo ella abriendo la puerta de la oficina y mirándola de arriba abajo—. ¿No te ha dado tiempo a cambiarte?

—No, acabamos de traer a un niño de doce años con herida de arma blanca.

—¿Dónde estaba?

—En Kensington Gardens, es alumno del Kensington Park School.

—Joder, qué desgracia. ¿Está bien?

—Sí, se pondrá bien, es una herida moderada.

—Me alegro. —Se sentó detrás del escritorio y ella no se movió—. No te voy a entretener mucho, Eva.

—No hay problema.

—Se han aprobado dos plazas de residente para este otoño. Una es para Fabio Pereira y la otra para Rose Patel.

—¿Rose Patel? —preguntó frunciendo el ceño—, no es de este hospital.

—No, pero su padre es miembro de la junta, así que… ya sabes…

—Madre mía. —Se desplomó en una silla con ganas de echarse a llorar—. Esto es muy injusto, Amy.

—Lo sé, pero…

—He trabajado mucho, más que nadie y tú lo sabes —la interrumpió—. Me he comido todas las vacaciones, de todo el equipo, te he hecho todas las suplencias, incluso he doblado turnos, nunca digo que no. No me podéis hacer esto.

—Aún no he acabado.

—¿Ah, no?

—No. —Estiró las piernas y resopló—. Eres una de mis mejores médicas, la más comprometida con el trabajo y con el equipo, por lo tanto, lo he peleado por ti y te darán tu plaza de residente.

—¿En serio? —Se levantó de un salto.

—El único inconveniente es que no será ahora, sino dentro de unos meses. Hay que tener un poco más de paciencia.

—Pero ¿puedo seguir trabajando aquí?

—Sí, porque te necesitamos, aunque tendrás que firmar un nuevo contrato.

—¿Cómo un nuevo contrato?

—Acabada tu especialidad te desvinculas automáticamente del Health Education England y, a partir de este momento, nosotros te contrataremos con un fijo discontinuo como especialista. El sueldo es el mismo y las condiciones también, respetaremos tu equipo de trabajo y tus cuadrantes de guardias, vacaciones, etc.

—Fijo discontinuo significa que me llamaréis o no dependiendo de vuestras necesidades, eso ya lo viví en España, fue una de las razones por las que me vine a Inglaterra. No me interesa, sin contar que como especialista debería ganar más.

—La estabilidad está asegurada, ya te he dicho que te necesitamos y tú conoces perfectamente la carga de trabajo que tenemos, el nombre del contrato es irrelevante y, sobre una mejora de sueldo, la puedo plantear y seguramente me la aprueben.

—¿Cuándo crees que conseguiré mi plaza fija?

—Yo apuesto por enero, cuando se marche Brianna.

—¿Y si no se marcha?

—Se va contratada al Monte Sinaí de Nueva York, no se echará atrás y la plaza es tuya, Eva, no seas tan desconfiada.

—Desconfío porque a las pruebas me remito. —Miró a su alrededor—. Me ha desplazado la hija de alguien a pesar de mis resultados. Es para desconfiar.

—Solo serán cuatro meses.

—¿Al menos tiene la especialidad?

—¿Rose Patel?, sí, la ha hecho en Cambridge.

—Bueno, supongo que eso no lo puedo rebatir.

—No y solo te pido un poco de paciencia. ¿Te apuntas o no?

—De momento, sí.

—¿De momento?

—Ahora mismo estoy cabreada y solo pienso en salir allí fuera y mandar mi currículo a todos los hospitales del planeta, sin embargo, mi lado racional me dice que espere a enero. Si en enero vuelve a retrasarse mi plaza de residente, me reservo el derecho a buscar trabajo en otra parte.

—No se retrasará, pero, está bien, estás en tu derecho. —Le indicó el ordenador—. Le pediré a Recursos Humanos que te envíe el nuevo contrato, lo firmas y seguimos adelante como hasta hoy, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

—Venga, vete a descansar y enhorabuena, aunque no te lo creas, ya estás dentro.

—Ver para creer.

Le dijo muy seria, porque, de verdad, estaba muy decepcionada, y salió de allí queriendo matar a alguien, no a la pobre Rose Patel, que no tenía culpa de ser hija de un señor al que no le importaba ejercer el nepotismo, ni a Amy, que sabía que valoraba bien su trabajo, sino al resto del mundo que tenía la maldita costumbre de ser muy injusto con quién menos se lo merecía.

Entregó el parte de la guardia, firmó la salida, se fue al vestuario para ducharse y cambiarse de ropa, lloró un poco de pura frustración debajo del agua caliente, pero, cuando salió de las duchas, agradecida al menos de seguir teniendo trabajo, se sentía bastante mejor. Sacó el móvil y vio que John, su novio, le había hecho un par de llamadas perdidas.

—Hola, Johnny —le llamó en seguida y él la saludó tan animado.

—Hola, preciosa, ¿qué tal la guardia?

—Como siempre, ¿la tuya?

—Acaba de empezar, así que bien ¿Tienes planes para la cena?

—¿Por? —Salió del vestuario con la mochila al hombro y se encaminó hacia la cafetería.

—Porque los chicos y yo nos vamos al pub a ver un partido de rugby.

—Ah no, gracias, lo siento mucho, pero hoy estoy muy cansada para ver un partido de rugby.

—No hay problema, cielo ¿De verdad estás bien?

—Sí, sí, solo cansada, ya te contaré.

—Vete directa a la cama.

—Igual me voy a correr un rato, pero, después, ya te digo, a dormir toda la tarde.

—Así me gusta ¿Nos llamamos luego?

Guardó silencio al ver en el hall del hospital a una mujer que le sonaba muchísimo, y miró a su alrededor cuando ella pareció reconocerla y se le acercó con una enorme sonrisa.

—¿Cielo?  —preguntó John.

—Sí, estoy aquí, Johnny, luego te llamo. Un beso.

—Doctora Serrano —le dijo la mujer ofreciéndole la mano—. Soy Lucy, Lucy Tennant, la ayudante de Adam Campbell, ¿se acuerda de mí?

—Claro, ¿va todo bien?

—Todo perfecto, gracias, solo quería hablar con usted.

—Usted dirá.

—Dos cosas antes de empezar, primero: ¿podemos tutearnos? —Eva asintió—. Gracias, y lo segundo: ¿te puedo invitar a desayunar?, me han dicho en la recepción que acabas de salir del turno de noche.

—No sabía que en la recepción se informara de esas cosas.

—No se los tengas en cuenta, he insistido muchísimo.

—Vale, no voy a desayunar ahora, porque me voy a correr, pero iba a la cafetería a comprarme un café, si quieres…

—Genial, te acompaño y así hablamos.

—Lucy, es Lucy, ¿no?  —La miró de reojo bajando las escaleras hacia la cafetería y ella asintió—. Intuyo que vienes a hablarme de tu jefe y de la oferta de trabajo que me ha hecho a través de Ralph.

—En parte, sí.

—No sé si sabes que ya he dicho que no, en realidad, dos veces ya le he dicho que no, y no voy a cambiar de opinión.

—¿Se puede saber por qué, si aún no has oído la oferta económica que te queremos hacer?

—No se trata de dinero. —Llegaron a la caja y pidió dos cafés con leche antes de volver a mirarla a los ojos—. No me interesa.

—¿Por qué?

—Básicamente, porque ya tengo trabajo.

—Seguro que hay algo más.

—¿Quieres que sea sincera contigo?

—Por favor.

—Creo que tu jefe es un niño mimado que busca una niñera y yo no he dedicado diez años de mi vida a formarme y a trabajar durísimo para acabar ejerciendo de babysitter de un famoso.

—De acuerdo.

—Me parece que ese modelo de trabajo está destinado a otro tipo de perfiles: médicos muy quemados que quieran retirarse, que estén a punto de jubilarse, que odien la Medicina o les guste demasiado el dinero. Yo, desde luego, no encajo en ninguno de esos casos.

—Para empezar, te diré que Adam, que además de ser mi jefe es mi amigo de toda la vida, no es un niñato que busque una cuidadora. Es un trabajador nato, que dedica el cien por cien de su tiempo a su profesión. Una profesión extraordinariamente exigente que demanda que su cuerpo, que es su instrumento de trabajo, esté siempre a punto y afinado. Solo busca un profesional de la Medicina que trabaje en exclusiva para él, que le ayude a estar bien, que vigile sus rutinas de ejercicios, su alimentación y que se ocupe de su bienestar general. Te lo creas o no, en su mundo, esto es bastante habitual y a él le ha funcionado de maravilla con su último médico. La lástima es que se acaba de jubilar.

—Lo siento mucho, pero yo no puedo ayudarlo.

—Te he traído la oferta. —Sacó un sobre y se lo puso en las manos—. Según los estándares de la sanidad pública británica, supera con creces tu salario actual, sin contar con los beneficios que se le sumarían a la base, como un seguro de vida, de salud, vivienda, traslados o dietas.

—No me interesa, Lucy.

—Es una oferta para un solo trimestre, hasta que encontremos a otra persona. No era la idea inicial, pero Adam está dispuesto a ser flexible contigo.

—¿Por qué yo?

—¿Cómo dices?

—¿Por qué yo?, si no me conoce de nada, solo estuvimos quince minutos en su casa.

—Suficiente para parecerle humana, empática, muy profesional y, lo más importante para él, no cambiaste de actitud al ver quién era y eso, para alguien en su situación, tiene muchísimo valor.

—Madre mía. —Movió la cabeza sin saber qué decir.

—OK, mira, Eva, entiendo perfectamente tus prejuicios, tu postura, incluso tu estupefacción, pero, por favor, solo echa un vistazo a la oferta y luego decides. Danos una oportunidad.

—No, yo…

—Por favor.

Le apretó la mano y le sonrió con una mirada muy cálida, muy agradable. Ella asintió, sabiendo fehacientemente que no iba a abrir ese sobre, pero que era mejor asentir que continuar debatiendo.

—Está bien.

—Mil gracias, con eso me conformo. —Miró hacia la salida del hospital— ¿Te llevo a algún sitio?, tengo el coche en el aparcamiento.

— No, gracias, me vuelvo a casa corriendo.

—Bueno, pues, muchas gracias por escucharme. Cruzo los dedos para que me llames pronto. Hasta luego.

—Adiós.

Contestó, siguiéndola con los ojos y observando lo elegante y guapa que era, y lo firme y segura que estaba de su descabellada oferta de trabajo.

Apuró el café, se colgó la mochila a la espalda, se olvidó de ella y se marchó a casa.
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Siempre había pensado, cuando rodaba películas históricas, que no deberían maquillarlo, ni peinarlo, mucho menos vestirlo como a un figurín. No era muy coherente aparecer acicalado y perfectamente vestido, puños blancos incluidos, si encarnabas a un capitán del ejército británico del siglo XIX, a un barón francés del XII o a un laird escocés del siglo XVI, sin embargo, nunca nadie le había hecho caso y rodar cine de «época» se podía llegar a convertir en una pequeña tortura, principalmente, porque te tenías que levantar prontísimo para que te peinaran, maquillaran y vistieran como se le antojaba al director. Como esa misma mañana, porque apenas eran las seis y llevaba levantado desde las cuatro de la madrugada.

Tomó un sorbo de café y sonrió a su maquilladora, Nadia, una de las profesionales más destacadas de la industria, dueña de un par de Oscars de Hollywood y de otros prestigiosos premios cinematográficos, que se estaba dedicando a él desde hacía una hora.

—¿Cómo una leyenda como tú, Nadia, madruga tanto?

—Podría preguntarte lo mismo, Adam Campbell.

—En el plan de rodaje que me presentaron antes de firmar el contrato, no se hablaba de esto. —Le guiñó un ojo.

—Bueno, al menos a ti solo te quedan cuatro días.

—¿A vosotros cuánto os quedan?

—Quince o veinte, como poco.

—Vaya.

—Gajes del oficio —suspiró—. Eliza Cadwell me ha contado que ya habéis empezado a trabajar con la «obra escocesa».

—Aye[1], aunque solo hemos tenido un par de lecturas. Los ensayos comenzarán en noviembre.

—¿Y qué tal?

—La he representado tantas veces en veinte años de carrera, desde el joven Suardo, a Angus, a Ross, al hijo de Macduff, a Fleancio, a Seton, a Banquo, señor de Lochaber, hasta llegar a Macbeth, que creo que la tengo controlada, aunque, obviamente, la visión de este director es muy diferente y estoy encantado, la verdad.

—Me parece prodigioso que aún haya alguien que pueda plantear una visión diferente de una obra de William Shakespeare.

—Frank es un tío peculiar, pero tiene muy buenas ideas y creo que va a gustar mucho, ya verás.

—Un hombre difícil, Frank Hamilton.

—Eso dicen, pero conmigo, de momento, no ha habido ningún problema.

—Hola, guapo, me he encontrado a este chico tan mono en el catering y dice que trabaja contigo.

Sandra Fraser, actriz escocesa, amiga y una de sus compañeras de rodaje, entró en el camerino seguida por Ralph y se desplomó delante de uno de los espejos con cara de agotamiento.

—¿Podrás quitarme estas ojeras, Nadia?

—Por supuesto, querida, ahora nos ponemos contigo. Lily, —Nadia se dirigió a su ayudante—: Llama a Lola, por favor.

—Ralph dice que la terapia intravenosa de electrolitos te está funcionando de maravilla, Adam —le comentó Sandra observándolo muy atenta.

—A mí y a mucha gente —miró a su enfermero a través del espejo y le sonrió—. Siéntate, Ralph, aún me queda un rato.

—No sé si podré sentarme, estoy emocionado —contestó él feliz y mirando a Sandra—. Estoy en un rodaje de verdad y he conocido a tantos famosos en una hora, que creo que tengo taquicardias.

—No será para tanto —Nadia lo miró por encima de las gafas—. Cuéntame una cosa Ralph: ¿qué son exactamente los electrolitos?, no hago más que oír hablar de ellos. En Los Ángeles todo el mundo se los inyecta.

—Son un compuesto de minerales presentes en la sangre que ayudan a mantener la carga eléctrica de los fluidos. —El enfermero se le acercó—. Se ha llegado a la conclusión de que son fundamentales para regular el sistema nervioso y sustentar la salud de los músculos.

—Calcio, cloruro, magnesio, fósforo, potasio y sodio —explicó Adam viendo acercarse a una chica de vestuario con los accesorios de su personaje—, y no se inyectan, se aplican por vía intravenosa, que es un proceso más lento.

—En el caso de Adam —comentó Ralph—, su médico recomendó enriquecer los electrolitos con Vitamina B y le está funcionando muy bien.

—Mi terapeuta dice que para regular los electrolitos basta con estar bien hidratada —opinó Sandra probando un poco de su Matcha Latte—, así que ahora solo tomo creatina y polen de abeja orgánico.

—¿Polen de abeja orgánico? —quiso saber Adam de inmediato y ella cogió su bolso para enseñárselo.

—Contiene veintidós aminoácidos, doce vitaminas y veintiocho minerales, regula el sistema nervioso y rebaja el estrés. Míralo tú mismo, es lo que toma Victoria Beckham.

—Madre de Dios —exclamó Nadia—, qué obsesión con tomar tantas cosas, si ya estáis guapísimos, sanísimos y en plena forma.

—Igual estamos bien porque nos cuidamos. —Sandra le tiró un beso y la maquilladora puso los ojos en blanco.

—Haced lo que queráis, al menos son productos naturales, en los ochenta y noventa se tomaban otras cosas —bromeó muerta de la risa y se apartó de Adam—. Cariño, ya hemos terminado. Estás perfecto.

Él se levantó de la silla un poco entumecido, se miró de arriba abajo y se estiró el kilt[2] mientras la directora de vestuario se acercaba para ponerle la camisa, el cinturón, el sporran[3], los alfileres y las hebillas, y completaba el atuendo tradicional escocés sin demasiadas dificultades.

—Joder, estás estupendo —comentó Ralph.

—Hay que ser escocés para que un kilt te siente tan bien —opinó Nadia—. Venga, a trabajar, ahora te veo en plató.

—Gracias, Nadia. —Se inclinó para darle un beso en la frente y luego le hizo un gesto a Ralph para que lo siguiera—. Vamos al set, colega.

Se despidieron del equipo de maquilladoras, él cogió su espada de atrezo para familiarizarse con ella, salió del recinto y, antes de dar dos pasos, la voz contundente de una mujer lo detuvo en seco por la espalda.

—¡Adam!, espera un momento.

—Buenos días. —Se giró, comprobó que se trataba de su amiga Olivia Miller y que por la cara que traía no venía en son de paz—. ¿Qué haces aquí tan temprano?

—Soy la productora ejecutiva, ¿recuerdas? —Intentó agarrarlo por el brazo, pero él, instintivamente, la esquivó—. Tengo que hablar contigo.

—Tú dirás.

—En privado, si no te importa.

—Ralph es de confianza, ¿no lo conoces?, trabaja conmigo.

—¿Nos podrías dejar a solas, por favor?

Se dirigió a su enfermero en un tono condescendiente de los suyos, de esos que solía utilizar con sus subalternos, que eran muchos, y él estuvo a un tris de pararle los pies y mandarla a paseo, pero se encontraban en un ámbito laboral y, para evitar un mal mayor, se calló, aunque a cambio se puso inmediatamente en guardia. Observó como Ralph les dejaba espacio y luego la miró a los ojos.

—¿Qué pasa ahora, Olivia?

—¡¿Que qué pasa ahora?!, me acabo de enterar de que has enchufado a Amelia Spencer en Macbeth.

—No sé de qué me hablas.

—No lo niegues, me lo ha dicho alguien de la Shakespeare Company, que la has impuesto en el elenco de tu obrita de mierda.

—¿Obrita de mierda?, ¿tú te estás escuchando?

—Me dijiste que habías roto con ella hacía mil años. —Se le acercó con los puños cerrados y la mandíbula tensa—. ¿Y ahora la pones a trabajar contigo?, ¿en serio? ¿En qué lugar me deja eso a mí?

—Primero, no sé qué tiene que ver esto contigo y, segundo, se trata de la Shakespeare Company, Olivia, yo no puedo, aunque quisiera, enchufar a nadie.

—Puedes hacer lo que te dé la gana, eres el puto Adam Campbell haciendo un Shakespeare en Londres. Todos están babeando por ti.

—Madre mía —Dio un paso atrás—. No tengo ni idea de qué va esto, pero no me gusta nada, así que modera el tono, por favor.

—Yo quiero algo serio contigo, llevo años intentando tener algo serio contigo y, si no sacas a Amelia de esta relación, nunca podremos conseguirlo.

—¿Qué relación?, con Amelia o sin Amelia, ya te lo he dicho un millón de veces, Olivia, tú y yo no tenemos una relación, somos amigos y quedamos de vez en cuando. No hay nada más.

—No hay nada más porque tú eres un puto trozo de hielo.

—Es lo que hay y, si no te importa, —miró hacia el set de rodaje—, me están esperando para trabajar.

—Una palabra mía y te saco de la puñetera película ahora mismo.

—Me harías un favor, porque es un compromiso que firmé hace un año y ahora ni siquiera me interesa.

—Hijo de… —Le señaló furiosa—. No sé cómo permito que me trates así, pero se acabó, esta vez sí que se acabó. No voy a tolerar que me faltes al respeto de esta forma.

—¿Quién te está faltando al respeto?

—¡Tú, si pretendes trabajar todos los días, durante cuatro meses, con Amelia Spencer!

—¿Perdona?

—¡¿Ella o yo?!, así de claro, dímelo ahora o mismo, Adam Campbell, ¿ella o yo?

—Es que no sé ni cómo te atreves a hacerme esa pregunta.

—¡Dímelo!

—Ella y Shakespeare, por supuesto.

—Eres de lo peor, ¡puto escocés de mierda!

Le espetó indignada y, luego, le dio la espalda para salir taconeando hacia el parking. Él respiró hondo tan tranquilo, porque ese tipo de escenitas, que llevaba soportando media vida, le importaban un carajo salvo por el tiempo que le quitaban, y se dirigió hacia donde estaba Ralph esperándolo con cara de susto.

—Vamos, Ralph.

—¿Estás bien?, parecía peligrosa, ¿es tu novia?

—¡No!, qué va a ser mi novia, solo es una amiga, tranquilo. Escucha… —Le puso una mano sobre el hombro—. ¿Qué opinas del polen de abeja orgánico?

—Nada, porque no lo conozco, pero puedo averiguar qué tal va.

—Igual podríamos incorporarlo a mi terapia intravenosa.

—Preferiría que eso lo decidiera un médico.

—Voy a llamar al doctor Williams, está retirado en Mallorca, pero…

—¿Qué pasa con los médicos que te he recomendado? —le interrumpió—. Lucy tiene una lista de diez personas.

—No me convence ninguno.

—¿Por qué?

—No lo sé. Intuición.

—Si sigues empeñado en contratar a Eva Serrano, solo estás perdiendo el tiempo, Adam. El que avisa no es traidor.

—Ya veremos.

Le guiñó un ojo y se dirigió hacia el plató donde lo estaba esperando un ejército de personas, entre ellos Susan, su agente, que en ese momento estaba de cháchara con el director de la película. Les sonrió y los dos se le acercaron con los brazos abiertos.

—Aquí está mi estrella —le saludó Paul admirando su vestuario—. Siento el madrugón, Adam, es una pesadilla, pero, ya ves, al final, ha valido la pena.

—Eso parece.

—No sabes cuánto agradezco tu compromiso con mi proyecto.

—No hay de qué.

—Mira, te presento a nuestra Coordinadora de Intimidad, Bridget Laughton, a mi segundo, Pete Patel y…

—Están fumando —interrumpió, al percibir un fuerte olor a tabaco y miró a Susan—. ¿No lo notáis?

—Sí, pero aquí dentro no hay nadie fumando, está prohibido —comentó el director mirando a su alrededor.

—Pedimos un área de trabajo libre de humos. —La agente miró al equipo muy seria—. A menos de doscientos metros de Adam, ni una gota de tabaco. Está en el contrato.

—Yo me ocupo.

El segundo del director reaccionó y salió disparado de ese inmenso hangar decorado como un viejo castillo escocés, con su walkie-talkie en la mano. Adam resopló y bajó la cabeza intentando pensar en otra cosa, no en el desagradable olor a tabaco, ni en las ocho millones de personas que cada año mataba alrededor del mundo.

—Podemos volver a la caravana hasta que se solucione —le susurró Susan acariciándole el brazo—. Ralph ha traído el oxígeno puro, ¿no?

—Aye, pero no hace falta, el humo ya se disipa.

—¿Mejor? —El segundo director volvió corriendo y lo miró a los ojos—. Lo siento mucho, Adam, eran unos transportistas descargando material en el almacén de aquí al lado. Ya se han ido.

—Muchas gracias.

—Muy bien, ya que estamos todos —el director levantó el tono de voz dirigiéndose a su equipo—. Un ensayo y empezamos a rodar.

—Vamos allá.

Susan se acercó para sonreírle y darle ánimos, la script[4] para repasar el guion y el director de fotografía para medir la luz, sin embargo, él no les hizo demasiado caso, porque, de repente, tuvo una idea genial y llamó a Ralph con la mano.

—Ralph.

—Dime, Adam.

—¿Podrías ir a buscar a Sandra o a su asistente y pedirles el contacto de su terapeuta?

—Claro.

—Hay que conseguir una cita con ella.

—Por supuesto, tú tranquilo.

—Gracias.

Le sonrió y se movió hacia su marca entregando el guion a una de las ayudantes. Dos escenas, cuarenta líneas y para casa, pensó, escuchando las últimas instrucciones. Respiró hondo y se puso a trabajar.
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Entró en la cafetería para tomarse un café, un paréntesis de diez minutos en medio de su guardia que ya había cumplidos seis horas, se acercó a la caja para pedirlo y pagarlo, y, en ese mismo instante, vio que le entraba una llamada de su sobrina Aitana, la hija mayor de su hermana Carla.

—Hola, Tani, ¿qué tal estás?

—Hola, tía, ¿puedes hablar?

—Estoy en el hospital, pero tengo diez minutos libres. ¿Va todo bien? —Miró la hora—. ¿No estás en el cole?

—Ya no voy al cole, voy al insti.

—Bueno, en el instituto —Cogió el café y salió de allí para oírla mejor—. ¿Qué me cuentas?

—¿Me podría ir a vivir contigo a Londres?

—¿Qué? —Entró en un jardincito que les servía como zona de descanso y se detuvo con el ceño fruncido—. ¿A qué viene eso ahora?

—A que mamá me ha dicho que, si me quiero ir a vivir contigo, me vaya ya.

—¿Por qué ha dicho eso?

—Porque no hacemos más que discutir, es una metomentodo insoportable, una amargada. Debe tener la menopausia.

—Cuidadito, que estás hablando de mi hermana.

—Pues tu hermana es una pesada.

—¿Y tú no?

— Yo no hago nada, tenías que ver a mis amigas, al lado de ellas yo soy una santa.

—¿Ah sí? —Sonrió.

—Sí, pero para mi madre lo hago todo mal y no quiero seguir viviendo en esta casa.

—A ver, Aitana, tienes doce años, te guste o no tienes que vivir con tus padres y procurar entenderte con ellos. Ya sé que la adolescencia es horrible y que ahora tu madre te parece una bruja, pero es lo que toca.

—Tú eres mi madrina, podría ir a vivir contigo y así aprendo bien inglés.

—Desgraciadamente, cariño, no tengo una casa donde recibirte. Comparto piso con otras tres chicas, ¿recuerdas?, no puedo invitar a nadie a vivir conmigo.

—¿Por qué no te buscas un piso para ti sola?

—Porque estoy pagando un crédito universitario y mi sueldo no me llega para todo.

—¿Y por qué pagas eso?

—¿El crédito universitario? Porque para hacer mi especialidad aquí, tuve que financiarla a través de un banco, —respiró hondo—. Es igual, Aitana, sea como sea, es imposible que dejes a tus padres para venirte a vivir a Londres, así que tendrás que arreglarlo, ¿vale? ¿Qué ha pasado exactamente?

—No quiero seguir en el conservatorio, quiero hacer solo fútbol y mi madre se pone como las locas.

—¿Por qué quieres dejar el conservatorio?

—Porque es un rollo y no me gusta nada, es una pérdida de tiempo. Si a ella le gusta tanto el piano, que vaya ella a clase.

—OK, si quieres lo hablo yo con ella. ¿Te parece?

—Si no me quieres tú, me voy ahora mismo con los yayos.

—Yo te quiero, cariño, lo que no puedo es traerte aquí a vivir conmigo. —Miró al cielo y suspiró—. ¿No hay nada más?

—¿De qué?

—Aparte del conservatorio, ¿ha pasado otra cosa?

—Que ella me odia y me hace la vida imposible, no me deja tener redes sociales ni Internet en el móvil, solo puedo tener WhatsApp, que no sirve para nada. Necesito vivir con alguien guay como tú o voy a empezar a deprimirme.

—Para empezar, tu madre no te odia y yo te parezco guay porque no vives conmigo, —se giró hacia el edificio del hospital y vio que Fiona la estaba llamando con la mano—, y para terminar, no hables tan a la ligera de la depresión, porque se trata de una enfermedad muy seria.

—Solo es una forma de hablar, tía, no te me sulfures.

—¿Qué no me sulfure? —Sonrió moviendo la cabeza—. Si hablas así a tu madre, no me extraña que se enfade.

—Ella me dice cosas peores.

—No me lo creo, pero, vale, escucha, ahora tengo que volver al trabajo, luego te llamo y charlamos con calma, ¿te parece bien? Dame un par de horas y quédate tranquilita, no te vayas a casa de los abuelos todavía, no empeoremos las cosas.

—Es que estoy muy harta, tía Eva.

—La vida es dura, cariño, pero, como dice tu abuelo: no hay mal que cien años dure.

—Vale.

—¿Dónde estás?

—En el insti, pero ahora vamos a ir al Burger de enfrente a comer con las amigas. Es el cumple de Alejandra.

—Genial, entonces pásalo bien y luego hablamos. ¿Te importa que llame a tu madre?

—Haz lo que te dé la gana, es tu hermana.

—Este tipo de contestaciones vamos a empezar a erradicarlas, Aitana, porque no me hacen ninguna gracia.

—Vale, perdona, es que estoy muy enfadada.

—Bueno, ahora tranquila, disfruta con tus amigas y más tarde hablamos. Un beso.

—Adiós.

Le colgó un poco preocupada, porque conocía muy bien a su hermana y sabía que la transformación de su niñita perfecta en preadolescente rebelde la estaría superando, principalmente, porque ella y su marido eran unos padres estupendos, e hizo amago de llamarla por teléfono, sin embargo, Fiona salió al jardín muy alterada.

—¡Eva!

—¿Qué pasa?, aún me quedan unos minutos de descanso.

—¿Puedes venir, por favor?, es importante.

—¿De qué se trata?

—¡Ven!

—Vale, vale.

La siguió hacia el interior del hospital, directamente hacia Urgencias, pero, de repente, se desvió hacia una zona más privada, donde había un par de consultas que no se utilizaban nunca. Abrió la puerta de una de ellas y la invitó a entrar con un gesto. Eva obedeció preguntándose a qué se debería tanto misterio, hasta que pasó dentro y se encontró con Ralph Collins mirando por la ventana y al mismísimo Adam Campbell sentado en la camilla con cara de circunstancia.

—Ha pedido que lo atendieras tú —susurró Fiona con una sonrisita y ella la miró con el ceño fruncido.

—¿No ha hecho el ingreso por Urgencias?

—Aquí está el ingreso. —Movió la cabeza con cara de querer matarla y poniéndole la tablet en la mano—. Ha cumplido con el protocolo habitual, no te preocupes, y Rita ha decidido aceptar su petición y derivártelo a ti.

—Muy bien.

—Doctora Serrano, qué alegría verla —le dijo el actor poniéndose de pie.

—Igualmente. Hola, Ralph.

—Hola, tesoro —le contestó su amigo guiñándole un ojo.

—¿Qué le ha traído hasta el hospital, señor Campbell?

—Se ha hecho daño en la muñeca —contestó Ralph—. Ha estado manipulando una espada muy pesada durante un rodaje y al final patapá… así que me lo he traído a Urgencias.

—Vale.

Leyó el informe de ingreso, que hablaba de un dolor agudo en la muñeca izquierda provocado por el uso prolongado de un objeto pesado, y, luego, levantó la cabeza y miró a Campbell a los ojos. Esos ojazos azules que en persona eran aún más impresionantes que en las películas.

—¿De cuánto peso estamos hablando, señor Campbell?

—Kilo y medio, la peli es medieval y al director se le ha ocurrido utilizar un atrezo lo más realista posible. La espada de un laird[5] escocés del siglo XVI pesaba entre el kilo y medio y los dos kilos. —Le sostuvo la mirada y ella lo invitó a sentarse otra vez en la camilla.

—Siéntese, por favor. —Se puso los guantes y se acercó para palpar la muñeca que ya estaba hinchada.

—¿Qué tal está usted, doctora?

—Bien, gracias.

—Me consta que mi amiga Lucy ha estado hablando con usted sobre…

—Supongo que coge mucho más peso en sus entrenamientos de fitness —lo interrumpió, le dobló la muñeca y el estiramiento forzado del ligamento lo hizo saltar y quejarse—, pero el peso muerto puede jugar estas malas pasadas. Tiene un esguince y creo que no hay rotura del tejido, pero le haremos una radiografía para confirmarlo y determinar el grado de la lesión.

—Muchas gracias.

—Voy a pedir la placa. —Fiona salió disparada de la consulta y ella se concentró en completar el informe.

—Va a necesitar reposo y antinflamatorios, debería abstenerse de utilizar espadas medievales durante un par de semanas, señor Campbell. ¿Podrá hacerlo?

—No hay problema, mi participación en el rodaje acababa hoy.

—Mejor para usted. —Levantó los ojos y le sonrió—. ¿Cómo le sienta el ibuprofeno?

—No me gusta la idea de castigar el hígado con productos químicos, pero no me sienta mal, puedo tomarlo.

—También puede tomar cúrcuma o jengibre, si quiere, pero eso ya no es asunto mío, yo ejerzo la medicina occidental —le dijo con algo de retintín y él ladeó la cabeza y le sonrió.

—Muy bueno, doctora, pero no se preocupe, le haré caso y me tomaré el ibuprofeno. No sería la primera vez.

—Uno cada cuatro horas si tiene mucho dolor y luego lo va reduciendo de manera progresiva. Hielo durante setenta y dos horas y si pasados los tres días el dolor persiste, empiece a combinar calor y frío a partes iguales.

—¿Le puedo hacer una pregunta?

—Las que quiera

—¿Qué le ha parecido mi oferta de trabajo?, porque estoy dispuesto a mejorarla.

—Me refería a preguntas relacionadas con su esguince.

—Tenía que intentarlo, ya que la tengo delante.

—No he valorado su oferta de trabajo, señor Campbell, —suspiró, abrazando la tablet—, porque, como puede comprobar, sigo teniendo empleo y me gusta mucho.

—La entiendo, pero recuerde que sería un trabajo puntual, solo unos meses, muy cómodo y…

—Adam… —Ralph lo miró negando con la cabeza y Eva retrocedió hasta la puerta.

—Ahora le harán la radiografía y si ven algo más grave lo derivarán con un traumatólogo. ¿Alguna pregunta más?

—¿El polen de abeja orgánico puede ser incompatible con una terapia de electrolitos y vitamina B? —interrogó él con su sonrisita de anuncio y su cara perfecta, y Eva se echó a reír.

—¿Está de broma?

—La verdad es que no.

—Pues, no tengo ni idea.

—Qué lástima.

—Lo dicho, ahora lo vienen a buscar para llevarlo a Radiología. Cuídese. Hasta luego, Ralph.

—Encantado de verla, doctora Serrano.

Se despidió Campbell, pronunciando su apellido con unas erres escocesas marcadísimas, ella puso los ojos en blanco y salió de allí cerrando la puerta. Giró hacia su izquierda y se encontró de bruces con unas doce personas, todas empleadas del hospital, cuchicheando sobre el actor.

—¿Qué pasa? —preguntó y Michael, su adjunto, se le acercó.

—Dice Fiona que solo se trata de un esguince. —Ella asintió—. ¿O sea que está bien como para entrar a saludarlo y pedirle un selfie?

—¿Estáis chiflados?

—¡Es Adam Campbell, Eva!

—Es un paciente.

—Da igual, es un amor —replicó Fiona, pasando por su lado con el equipo portátil de rayos X y animando al grupo a seguirla—. Seguro que no le importa.

—¿Le vas a hacer la radiografía aquí?

—Sí, pobre, así está más tranquilo y no tiene que esperar.

—No me lo puedo creer.

Protestó alucinada ante tanto privilegio, pero nadie le hizo caso, así que, decidió pasarlo por alto, y volvió a ponerse en marcha para seguir trabajando. Llegó al puesto de guardia para entregar el informe, puso la tablet sobre el mostrador y se detuvo a pensar, durante unos segundos, en que Adam Campbell, además de ser un tío muy atractivo, olía de maravilla y no se trataba solo de un perfume específico. Se trataba de una sensación general, como un halo de limpieza o pulcritud, de jabón bueno, de ropa limpia recién planchada, de cuando su abuela lavaba las cortinas y las colgaba húmedas en las ventanas para que se secaran con la brisa del mar.

No sabía explicarlo mejor, pero ya lo había notado la primera vez que lo había visto y la verdad es que era… delicioso.

—Hola, compi. —Fabio Pereira se apoyó a su lado y la hizo saltar—. ¿Te he asustado, gatinha[6]?, no era mi intención.

—No, no te preocupes, solo estaba distraída. ¿Qué te cuentas, Fabio?, ¿qué tal con ambulancia hoy?

—Prefiero quedarme aquí, sinceramente, pero no ha ido tan mal. ¿Es cierto que tenemos famoso en el edificio?

—Sí, un actor, ¿tú también quieres ir a pedirle un selfie?

—¿Hay mucha gente pidiéndole selfies?

—Incluso Michael.

—En mi caso, como no se trate de Margot Robbie, no me interesa.

—No es Margot Robbie es Adam Campbell.

—Ah, bueno, igual sí, ese tío me cae genial. Mi hermana lleva enamorada de él toda la vida.

—Pues ahí lo tienes, en una de las consultas privadas de Urgencias.

—A lo mejor después voy a saludarlo. —Le sonrió—. ¿Qué tal llevamos lo del domingo?, ¿finalmente se viene tu chico?

—Creo que no, no ha conseguido que le cambien el turno porque medio parque de bomberos va a correr la maratón.

—Es que es la Robin Hood, colega —bromeó mirando la hora—, el año que viene tiene que ser más previsor. En fin, me voy a comer ¿Nos vemos más tarde en Hyde Park?, podemos entrenar juntos, dile a John que se venga y luego nos tomamos algo.

—Ahora lo llamo y se lo digo.

—Tchau, gatinha.

Se despidió Fabio en portugués y ella pensó en llamar a «su chico», al que llevaba una semana (o más) sin ver por culpa del trabajo. Sacó el teléfono con esa intención, la de llamarlo, pero le dio una pereza enorme ponerse a charlar con él porque, además, también tenía que llamar a su hermana, así que optó por enviarle un mensaje invitándolo a entrenar en Hyde Park.

—Doctora Serrano.

La llamó alguien por la espalda, dejó el mensaje a medias y se giró hacia la voz que pertenecía a una de las responsables de Recursos Humanos del hospital. Una señora mayor, muy elegante, con la que había coincidido en alguna fiesta de navidad.

—Sí, dígame.

—Buenas tardes, soy Margaret Bowles, de personal.

—Lo sé, ¿cómo está?

—Bien, gracias, doctora. La estaba buscando, tenemos que hablar.

—¿Hay algún problema?

—Me temo que sí.
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—¿No puedes apelar?, ¿no hay alguna manera de…?

—No. —interrumpió a su hermana—. No hay mucho que pueda hacer, aunque ayer, en cuanto me lo dijeron, presenté una queja formal porque el problema lo han generado ellos, no tengo muchas esperanzas.

—Si quieres llamo a Laura Freire y le pido que te busque un abogado laboralista, no deberíamos aceptar el despido sin patalear un poco.

—Es que en realidad no es un despido, solo es un paréntesis entre el contrato anterior y el nuevo mientras resuelven mi situación legal. Me he informado y es cierto que al terminar el programa con la Health Education England me he quedado sin sponsor[7] y por lo tanto sin el permiso de trabajo, pero en cuanto arreglen eso, todo volverá a la normalidad.

—Lo raro es que no lo tuviesen previsto.

—Ese es el problema, porque en teoría ellos se ocupaban de todos estos trámites legales. Si yo hubiese sabido que no estaban pendientes de mis papeles, me habría puesto en marcha hace meses y no me vería ahora en esta situación.

Resopló pasándose la mano por el pelo y contando hasta diez, porque había llegado a la conclusión de que de nada servía lamentarse o hundirse en la miseria, ya que aquel despropósito escapaba a su control y por mucho que se quejara o “pataleara”, no había nada que pudiera hacer para remediarlo.

—¿Cuánto creen que tardará en llegar el permiso de trabajo? —Preguntó Carla.

—Dicen que es cuestión de semanas, no menos de un mes, pero no más de dos.

—¿Y te fías de ellos?

—De Recursos Humanos no, pero de mi jefa directa sí y me ha dado su palabra de que se ocupará personalmente de mi reincorporación.

—Bueno, entonces solo queda esperar, a lo mejor puedes aprovechar y tomarte un buen descanso.

—No puedo permitirme estar dos meses sin trabajar, Carla, no tengo ahorros y tengo que pagar, además de la vivienda, el crédito universitario.

—¿Y no te has planteado volver a España hasta que te llamen del hospital?, así, al menos, te ahorrarías el alquiler.

—Si dejo mi casa ahora, las chicas tendrán que buscarse a otra persona y yo no encontraré nada tan bueno a la vuelta y mucho menos en Paddington. No, ni pensarlo, no pienso tirar la toalla, lo que tengo que hacer es buscarme algo provisional y ya me han hablado de una clínica privada en Reading que dirige una doctora española. No tienen servicio de urgencias, pero sí de atención primaria e igual me pueden dar unas horas a la semana.

—¿Sin permiso de trabajo?

—Al parecer sí, tres personas que conozco curran allí sin papeles mientras esperan la homologación del título.

—Ese no es el plan, Eva, no puedes arriesgarte a trabajar de forma ilegal. Si necesitas ayuda, sabes que podemos echarte un cable.

—Muchas gracias, pero no, ya bastante han hecho papá y mamá avalando mi crédito universitario, podré arreglármelas, no te preocupes.

—Me preocupo, porque no quiero ver a mi brillante hermana pequeña expulsada del Reino Unido por trabajar en negro y sin papeles. No te arriesgues por uno o dos meses de espera, por favor.

—Mañana iré a Reading, veré las condiciones que me ofrecen y decidiré. Tú tranquila, ya sabes que soy responsable. —Tragó saliva— ¿Qué tal con Aitana?, ¿has hablado con ella?

—Sí, aunque Antonio y yo seguimos flipando con que te haya llamado para pedirte asilo. Esta niña es increíble.

—Tiene las cosas claras y eso es bueno, deberíais tenerlo en cuenta.

—Y lo tenemos, pero con doce años no puede decidir dejar el conservatorio, lleva seis años tocando el piano y tiene mucho talento, no lo decimos nosotros, lo dicen todos sus profesores. Sé que más adelante, cuando se le pase esta etapa, me agradecerá que no se lo hayamos permitido.

—Estoy de acuerdo, pero ahora deberías negociar con ella.

—¿Cómo?

—Con TikTok, déjale que tenga una cuenta controlada por vosotros a cambio de que siga yendo al conservatorio. Solo quiere estar integrada y hacer lo que hacen todas sus amigas, es normal.

—Me lo pensaré.

—No seas tan dura, sabes que se merece un voto de confianza —miró la hora—. Ahora te voy a dejar, guapa, he quedado y aún tengo que recoger mi taquilla.

—Bueno, pues, mucho ánimo y no te precipites en tus decisiones, ¿vale?

—No lo haré.

—Recuerda que no estás sola y que si necesitas algo, solo tienes que llamar.

—Muchas gracias y porfa, no le digas nada a papá o a mamá hasta que tenga más claro lo que voy a hacer. No quiero preocuparlos.

—No pensaba decirles nada.

—Muchas gracias, te quiero un montón.

—Y yo a ti, cielo. Un besito.

Le colgó y ella se giró hacia el hospital, dónde hacía veinticuatro horas todo su mundo se había venido abajo por culpa de un permiso de trabajo y una gestión lamentable del Departamento de Recursos Humanos. Departamento que apenas había pisado en tres años y que acababa de dejarla en la cuneta por pura irresponsabilidad y falta de previsión.

Para esa gente trajeada que nunca bajaba a Urgencias, ni conocía su trabajo, solo habían olvidado hacer un trámite y estaban retrasando un simple contrato, para ella, que llevaba tanto tiempo luchando por sacar adelante su especialidad y su internado con un expediente impoluto que le permitiera optar a la residencia, su desidia lo significaba absolutamente todo.

Sin el permiso de trabajo no podía ejercer, ni vivir en Londres, ni mantenerse, y así se lo había hecho saber a Margaret Bowles cuando le había dado la noticia de que se iba al paro por un fallo administrativo, pero, ella ni había parpadeado y se había limitado a explicar la situación con frialdad.

—Lo siento, doctora, pero el error ya está cometido, la tramitación del permiso de trabajo conlleva unos plazos que nosotros no controlamos y no podemos hacer nada salvo esperar. La llamaremos en cuanto llegue la respuesta del ministerio y en ese momento podremos firmar un nuevo contrato.

—¿Y qué hago mientras tanto?

—En eso yo no la puedo ayudar, doctora.

Acto seguido, le había dado la espalda y la había abandonado a su suerte en medio de un pasillo como si nada, como si no le estuviera destrozando la vida, porque no existía nada peor para ella que la falta de control, la incertidumbre, la inseguridad. De hecho, evitando la inestabilidad laboral había dejado Madrid para trabajar en Londres, y volver a pasar por lo mismo no sabía si lo podría soportar.

—¡Eva!

Llegó andando al pub de siempre, cerca de la Estación de Paddington, después de recoger sus cosas en el hospital, y se acercó a sus amigos que habían conseguido una mesa de las de fuera, al aire libre junto a la puerta principal. Un verdadero milagro a esas horas de la tarde, porque la gente salía de sus trabajos y se dedicaba a llenar todos los locales del barrio.

—¿Qué tal, chicos?  —Se desplomó en el sitio que le ofrecieron y Rodrigo, el novio de su amiga Ana, la miró con una sonrisa.

—Arriba ese ánimo, colega, Nuria está deseando ficharte para la clínica.

—Mañana he quedado con ella, ya os contaré.

—Tú tranquila, cariño, todo irá bien —Ana le acarició el brazo y ella le señaló el interior del pub.

—¿Os pido algo?

—Nada, estamos todos servidos.

—OK, voy a buscarme una pinta.

—¿No viene Johnny?

—¿Johnny?... —se quedó pensando en su “novio”, al que no había llamado ni para contarle lo de su problema con el permiso de trabajo, y se encogió de hombros—. No le he avisado que habíamos quedado.

Entró en el pub, que era muy bonito, como todos los de la zona; saludó al encargado, él le tiró los tejos, como siempre, y esperó con paciencia su media pinta de Guinness, aunque apenas bebía alcohol y lo que de verdad le apetecía esa tarde era una caña fresquita y bien tirada, como las de Madrid.

—¿Tu novio no viene hoy, Eva? —Le preguntó la camarera y ella negó con la cabeza.

—No lo sé, igual más tarde —cogió la jarrita y la pagó—. Muchas gracias.

Salió del local y se acercó a su mesa, puso la pinta en un rincón y en ese momento oyeron como un coche frenaba en seco y alguien la llamaba con ese acento escocés tan característico.

—¡Doctora Serrano!

Se giró hacia Adam Campbell y observó atónita cómo él se bajaba del vehículo, que conducía otra persona, y dejaba que se marchara para no provocar un atasco mientras se acercaba a ella con paso firme y una gorra de beisbol metida hasta las orejas.

—Qué casualidad más oportuna, doctora.

—¿Qué hace aquí? —Preguntó un poco brusca, viendo como la gente lo reconocía al instante y empezaban a aparecer los teléfonos en alto para fotografiarlo.

—No vivo muy lejos, vengo de trabajar y la he visto saliendo del pub.

—Vale.

—Buenas tardes —se dirigió él muy educado a sus amigos, que lo estaban mirando con la boca abierta, y luego le hizo un gesto a ella para que lo siguiera hacia el borde de la acera—. ¿Puedo hablar un momento con usted?

—¿Se encuentra bien?

—He tenido que dejar el ibuprofeno, creo que me sienta mal y ya que la he visto por casualidad, pues… al final no hay nada casual, porque tenía muchas ganas de hablar con usted.

—¿Cuánto ibuprofeno ha tomado?, se lo receté hace veinticuatro horas.

—He tenido mucho dolor en la muñeca —se acarició el vendaje— y usted me dijo que podía tomarlo cada cuatro horas. Es lo que he hecho.

—Si le sienta mal, déjelo y pásese al paracetamol.

—¿Esa es su solución?

—Mi solución es que vaya a ver a su médico, Adam, seguro que le encuentra un analgésico que le venga mejor.

—No tengo médico, por eso intento contratarla a usted.

—¿Nos podemos hacer un selfie contigo? —Dos chicas altas y muy guapas se les acercaron y él las observó con el ceño fruncido.

—Lo siento, pero estoy manteniendo una conversación privada. —Las acribilló con la mirada, luego las ignoró y volvió a prestarle atención—. Eva, confío en su criterio, si cree que me irá mejor el paracetamol, me paso al paracetamol.

—Mire, tome paracetamol o aspirina, pruebe con ambos sin mezclarlos y dígale a Ralph que lo supervise. Si tiene algún problema, vaya al hospital.

—Muchas gracias.

—De nada.

—He mejorado la oferta de trabajo, llame a Lucy y ella se ocupará de todo.

—No voy a trabajar para usted.

—Tenga en cuenta de que no me rindo tan fácilmente, soy escocés.

—Madre mía —soltó una risa y retrocedió hacia su mesa—. Cuídese, señor Campbell.

—Lo haré —le guiñó un ojo y le indicó la calle—. Ahí viene mi coche, gracias por su tiempo.

—Adiós.

—A ver, un segundo para ese selfie.

Se dirigió a las chicas de antes y ellas corrieron para abrazarlo y hacerse unas cuantas fotos con él mientras abría la puerta de su 4X4. Eva lo siguió con los ojos, gratamente sorprendida por la amabilidad hacia sus fans, y se sentó a la mesa para disfrutar de su media pinta. Tomó un sorbito y de repente notó que sus amigos se habían quedado en silencio, levantó la cabeza y preguntó.

—¿Qué?

—¿Qué ha sido eso?

—Un paciente que me ha visto y…

—¡¿Un paciente?!, ¡es el puñetero Adam Campbell!

—Fiona y yo lo hemos atendido un par de veces. ¿Pedimos algo para comer?


7

—Esperad y decidme si poseo el señorío de Cawdor. Yo soy de Glamis por muerte de Sinel solo heredero, más vive el de Cawdor prósperos días… ¿Ni qué coronas me ofrecéis ni cetros? ¿Quién tan extrañas nuevas os anuncia? ¿O por qué en este páramo desierto prodigáis de falaces esperanzas místico, vago y tenebroso acento? Hablad, hablad (…) —declamó paseándose por su sala de meditación; se detuvo frente a la ventana para mirar los árboles de Hyde Park, que tenía al alcance de la mano solo cruzando Bayswater Rd., pero que nunca visitaba, y decidió que lo tenía masticado, el pentámetro yámbico y la «obra escocesa», porque la había representado muchísimas veces, en concreto diez veces y dos de ellas en Escocia.

Una en Glasgow, en el Real Conservatorio de Escocia, donde había cursado la carrera de Arte Dramático, y la otra en el King’s Theatre de Edimburgo.

La tragedia de Macbeth, drama histórico inspirado en Mac Bethad mac Findláich, un noble escocés nacido alrededor del año 1005 en las tierras del centro de Escocia, dividida en cinco actos de 7, 4, 6, 3 y 7 escenas, respectivamente. El grueso de la tragedia, escrita en pentámetros yámbicos de verso blanco (las brujas hablaban en tetrámetros) constaba de un total de seiscientos ochenta párrafos que se sabía de memoria, al punto de poder sustituir en escena a cualquiera de sus compañeros si fuera necesario.

Apoyó la frente en el cristal para sentir el fresquito en la cara y, por un momento, su mente voló hacia sus clases en el conservatorio: entrenamiento de voz, movimiento y actuación, como rezaba el programa oficial, y donde William Shakespeare marcaba gran parte de la formación troncal, lo que lo había ayudado, toda su carrera profesional, a sentirse seguro.

No había texto que se le resistiera y nunca había tenido problemas con la dicción, sin contar con la facilidad para trabajar bien en equipo y en cualquier escenario, como los actores de toda la vida, no como algunos colegas suyos, sobre todo los estadounidenses, que no tenían ningún complejo en reconocer que jamás habían pisado un teatro o que habían aprendido el oficio ensayando diálogos de películas o series de televisión en academias de actuación nocturnas de Los Ángeles.

Todos ellos se defendían diciendo que grandes iconos del cine como Charles Chaplin o Cary Grant jamás habían pisado un conservatorio o una escuela universitaria de Arte Dramático; lo que no sabían es que ambos genios, tanto Chaplin como Grant, se habían formado a la antigua usanza en la vieja Inglaterra, es decir, pateando escenarios y empezando desde abajo en teatros de mala muerte hasta llegar a Hollywood para convertirse en estrellas. De eso no hablaba nadie y tampoco les importaba demasiado.

—Adhamh.

Lo llamó su hermana, utilizando su nombre real en gaélico, y él se apartó del cristal y se volvió hacia ella con cara de pregunta.

—¿Qué?

—¿Hay alguien durmiendo en tu cama?

—¿Por qué?

—Porque Marisa entró en la habitación para abrir las cortinas y se ha encontrado con un bulto raro debajo del edredón. Salió corriendo, la pobre.

—Vaya, pensé que ya se habría ido.

—O sea, ¿que sí hay alguien?

—Una amiga americana que me encontré anoche en la entrega de premios.

—¿Y te la dejaste olvidada en la cama?

—No, me despedí de ella hace dos horas, no sabía que seguiría durmiendo en mi cama. Está alojada en el Mandarín Oriental y dijo que se marcharía en seguida.

—Joder, hermanito, eres de lo peor. Deberías ir a despertarla, ofrecerle un café y luego despedirte de ella como corresponde.

—Estoy trabajando —le señaló el texto de Shakespeare que tenía sobre el escritorio.

—Qué desconsiderado.

—Es una amiga de hace mil años, no le importa y… en fin… —Se acercó para darle un beso en la frente—. ¿Qué planes tenéis para hoy?

—Primero vamos a ir a Fortnum & Mason a buscar la vajilla que encargamos, la traeremos aquí y luego nos iremos a comer al Fenchurch con Lucy.

—¿No íbamos a ir todos juntos a cenar allí?

—No, guapo, contigo es imposible ir a un sitio público y estar tranquilos. Además, prefiero ir de día, ya lo hemos visto muchas veces de noche.

—¿Me estás discriminando?

—Un poquito, sí.

—Muchas gracias.

—Ashley Platt está medio desnuda en la cocina. —Su cuñado se asomó a la sala con cara de asombro—, y pregunta por ti.

—¡¿Ashley Platt?! —exclamó su hermana mirándolo con los ojos abiertos como platos—. ¿La auténtica Ashley Platt?

—Sí, está de paso en Londres.

—Pues, baja a ocuparte de ella.

—Ya me he ocupado yo —Lucy los interrumpió con su tono habitual y él le sonrió—. Le he dicho que estás trabajando, así que se está vistiendo y se va corriendo. Tenía una audición a las nueve y se la ha saltado. Su agente la quiere descuartizar.

—Gracias, Lucy, no sé qué haría yo sin ti.

—A lo mejor comportante como un hombre adulto —se quejó su hermana—. No puede ser que con treinta y ocho tacos sigas haciendo las mismas chorradas que hacías con veinte.

—A veces pienso que tienes una opinión muy pobre sobre mí, Orla. —Le guiñó un ojo y ella puso los ojos en blanco.

—Mejor nos vamos y así aprovechamos la mañana. Venga, James.

—¿Adam?

Ashley Platt, que era una guapísima y súper famosa actriz americana con la que había trabajado un par de veces y con la que se veía siempre que coincidían en algún punto del planeta, se asomó a la sala de meditación poniéndose la chaqueta y observando a todo el mundo con cara de sueño. Lucy se le acercó para impedir que entrara, pero ella, muy enérgica, la esquivó y se fue directa hacia él para darle un beso en la mejilla.

—Así que es aquí dónde te escondes, bombón.

—¿Conoces a mi hermana? —Se apartó de ella para abrazar a Orla por los hombros—. Esta es mi hermana pequeña, Orla, y este es su marido, James. Chicos, esta es Ashley.

—Hola, encantados.

—Encantada, chicos, me chifla vuestro acento, por eso me pone tanto Adam —se echó a reír a carcajadas y todos con ella—. ¿Vivís en Londres?

—No, en Glasgow, solo hemos venido a pasar unos días.

—Tengo que ir a Glasgow, aunque Adam nunca me invita.

—Cuando quieras, nosotros te invitamos —Orla se ofreció entusiasmada.

—¿En serio?, pues cualquier día os tomo la palabra. En fin, tengo que irme, Nolan me está esperando en el hotel.

—Te pido un coche. —Lucy sacó el teléfono.

—Muchas gracias, preciosa. Me largo —Lo miró a él señalándolo con el dedo—. Estudia el guion, no vemos pronto y seguimos en contacto, bombón.

—Hasta otra, Ash —se despidió con la mano.

—Disculpa, Ashley —Orla le sonrió—. ¿Podríamos hacernos una foto contigo?, a los dos nos encantas.

—Por supuesto, hermana de Adam, pero si no la cuelgas en Instagram. Mi prometido no tiene ni idea de donde estoy y es de los que revisa las localizaciones y todo eso… es un poco paranoico y no quiero tener problemas.

—Claro, no te preocupes.

Adam notó cómo a Orla le cambiaba la cara, pero sonrió al ver lo buena actriz que era y lo bien que disimulaba la sorpresa de oír aquello de «mi prometido», y él mismo les hizo un par fotografías con el teléfono de James antes de que Ashley, muy simpática, saliera corriendo camino de su hotel.

—Bueno, chicos, ahora os pido un coche a vosotros para que os lleve al centro. —Lucy regresó con su IPhone en la mano—. Os lo podéis quedar todo el día si queréis.

—Muchas gracias, Lu. Hasta luego, Adhamh.

James se despidió y desapareció por el pasillo, él caminó hacia su butaca favorita y su hermana lo siguió.

—¿Qué pasa ahora, Orla? —preguntó sin mirarla.

—¿Tiene prometido y te acuestas con ella?

—Somos adultos y el mundo funciona así. No me seas mojigata, cariño, ya tienes treinta y dos años.

—En serio, como sigas así, un día tendrás un disgusto. Tan sensato para unas cosas y tan irresponsable para otras.

—Madre mía… —masculló, desplomándose en la butaca.

—Eso, madre mía. Me voy. Luego nos vemos. —Se marchó airada, cosa muy normal en ella, que era adorable, pero tan intransigente como su abuela de noventa años.

Adam miró de reojo el guion que le había traído Ashley y que había escrito, precisamente, su prometido, un periodista inglés con mucho talento y que llevaba años colaborando como guionista en programas de televisión.

Abrió la primera página para leer el resumen del argumento y no le pareció nada mal; de hecho, era muy atractivo, una historia de misterio ambientada en el Londres de la Segunda Guerra Mundial, interesante. Leyó unas cuantas páginas más en diagonal, pero le dio una pereza enorme seguir leyendo, no porque no le gustara, sino porque su mente necesitaba estar en otras cosas. Lo puso sobre el montón de guiones a revisar que Susan le actualizaba todas las semanas y se concentró en lo importante.

Abrió el ordenador y repasó la lista de médicos que le había mandado Ralph para que se decidiera al fin y eligiera a uno que lo acompañara en su próximo rodaje, el último en una larga temporada, y en el intenso proceso teatral que tenía por delante.

Revisó nombre por nombre, volvió a mirar el currículo de aquellos y aquellas que ya había entrevistado en persona, y siguió sin que le convencieran. Se fue al último candidato que le había llegado y que tenía nombre y apellido español, lo miró por encima y, en seguida, lo dejó de lado para pinchar en Google y buscar, otra vez, a Eva Serrano, médica de urgencias.

Aparecían varias entradas, todas profesionales, incluidos un par de artículos en una revista médica. También aparecían datos biográficos suyos, como la fecha de su nacimiento, el 28 de septiembre de 1994 en Madrid, y sobre su formación, licenciada en Medicina por la Universidad Complutense y Master en Medicina de Urgencias por el Imperial College London. Sobre su vida laboral, se podía leer que había trabajado en el Hospital General Universitario Gregorio Marañón de Madrid, en la Clínica La Zarzuela y en el Royal Chelsea and Westminster Hospital, además de colaborar (dos veranos) con Médicos Sin Fronteras.

Un currículo impecable y con treinta y dos años recién cumplidos, sin embargo, lo que más le había llamado la atención era su Instagram, que también había conseguido localizar y donde se podía adivinar a la auténtica doctora Serrano, una loca de las maratones. Todo eran fotografías suyas en maratones y haciendo deporte con sus amigos, entre ellos medio cuerpo de bomberos de Londres.

Amplió alguna de las imágenes y se entretuvo observando su ropa, su cara, su pelo siempre recogido, esa sonrisa preciosa que tenía y sus ojazos oscuros y tan honestos, porque aquella chica tenía la mirada más directa y transparente que había visto nunca, y aquello le parecía prodigioso. Prodigioso y novedoso, porque, en su universo, costaba encontrarse con gente tan clara y sin dobleces.

—Buenos días.

Ralph apareció de repente y él instintivamente cerró el ordenador y se apartó de la mesa para saludarlo.

—Hola, Ralph.

—¿Ya has terminado el entrenamiento?, dice Kaito que aún no has bajado a tomar tu batido.

—Me he distraído un poco con mi hermana y… —se puso de pie— terminamos el entrenamiento antes, porque con la muñeca así no puedo hacer demasiado.

—Yo la veo fenomenal. —Se le acercó para inspeccionar la férula que le habían puesto en el hospital y movió la cabeza—. Yo sacaría esto, Adam, no es muy normal poner una férula para un esguince Grado I, creo que a Fiona se le fue un poco la pinza.

—Era para recordarme ir con cuidado, pero si quieres quitarla, adelante.

—OK, vamos a sacarla y a ponerte un vendaje de compresión normal.

—¿A qué se dedica el novio de la doctora Serrano? —preguntó por impulso y Ralph lo miró de reojo—. Dijiste que tenía novio, solo es curiosidad.

—Sale con un bombero.

—¿Un bombero?, ahora lo entiendo.

—¿El qué?

—Nada, cosas mías.

—Escucha, Adam, sabes que me caes genial ¿no? —Le clavó los ojos mientras le ponía la venda nueva y él asintió—. De verdad que estas últimas semanas trabajando contigo han sido espectaculares, un sueño, pero, tío, tienes que contratar un médico o un enfermero ya, me incorporo al St. Mary el próximo lunes y…

—¿Y es imposible que cambies de planes? —lo interrumpió y Ralph dio un paso atrás.

—Del todo imposible, tengo un compromiso con mi hospital.

—Lo entiendo, pero…

—Escoge a uno de los candidatos y ya está, si no funciona iremos a por otro, pero no pierdas más el tiempo.

—Creo que voy a esperar un poco más.

—¿A qué?, ¿a qué Eva Serrano renuncie a sus principios para venirse a trabajar contigo?

—No pierdo la fe, soy un tío persistente, Ralphy.

—Sinceramente, no entiendo esta obsesión tuya por Eva, es una médica cojonuda, pero…

—No es obsesión, es sentido común. Tengo buen ojo con la gente y sé que ella es la adecuada para mí.

—Vale, pues, te deseo mucha suerte.

—Suelo tenerla, muchas gracias. —le guiñó un ojo.

—Adam. —Lucy apareció a la carrera y con una enorme sonrisa, se les acercó y se les puso delante con las manos en las caderas—. No os lo vais a creer.

—¿Qué ha pasado?

—Me acaba de llamar la doctora Eva Serrano.

—¿Y?

—Le ha surgido un imprevisto laboral y tiene que dejar el hospital durante seis semanas. Solo nos ofrece seis semanas de su tiempo, ni un día más, pero, si estás dispuesto a aceptarlo, ella está dispuesta a venir a trabajar con nosotros.

—¡No me lo puedo creer! —exclamó Ralph levantando las dos manos.

—Pues, créetelo, porque es verdad. ¿Qué le decimos, Adam?

—¿Qué le vamos a decir? —Se echó a reír—. Dile que venga, que la estoy esperando con los brazos abiertos.
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Llegó al edificio de Adam Campbell aún debatiéndose entre el bien y el mal, es decir, entre si era buena idea trabajar para él o si era una idea nefasta y más le valía retroceder y salir corriendo.

Objetivamente hablando, se trataba de una oportunidad inmejorable: le doblaban el sueldo, resolvía su situación legal, iba a poder rebajar el ritmo de trabajo y solo se comprometía durante seis semanas. Seis semanas hasta que pudiera reincorporarse al hospital como médica residente. Lo menos bueno estaba en su cabeza, porque aún le costaba asimilar que iba a aparcar la medicina de urgencia y un hospital que atendía a doscientas setenta mil personas al año, para dedicarse a un solo paciente. Una estrella de cine obsesionada con las terapias holísticas y la medicina natural.

El único consuelo que le quedaba es que todo aquello no era culpa suya, sino de la mala gestión de Recursos Humanos del Chelsea Hospital, y de la imposibilidad de encontrar un empleo en condiciones sin permiso de trabajo; y mira que lo había intentado.

—¡Eva!, bienvenida.

Lucy, la ayudante de Campbell, la recibió con los brazos abiertos en el hall del edificio y ella le sonrió y le dio un par de besos sabiendo que ya no había marcha atrás y que más le valía cumplir con su palabra.

—Espero no llegar muy pronto, Lucy.

—No, para nada, al contrario, en esta casa somos muy de madrugar —la invitó a entrar en el ascensor privado y lo activó con una tarjeta electrónica—. Ahora te daré una de estas, la empresa de seguridad la traerá durante la mañana.

—Muy bien.

—¿No traes equipaje?

—No, de eso te quería hablar.

—Tú dirás.

—Lo he estado pensando y no me sentiría muy cómoda viviendo aquí, mi casa está a solo doce minutos andando, cinco si vengo en bicicleta, y no creo que sea necesario mudarme con vosotros. Espero que no sea un problema, aunque si lo es, yo…

—Por solo seis semanas no será un problema —la interrumpió—. Adelante, pasa, por favor.

Las puertas metálicas del ascensor se abrieron directamente en el recibidor de esa preciosa casa que ella ya había visto, pero a la que apenas había prestado atención, y Lucy la animó a quitarse los zapatos, a ponerse unas pantuflas que tenía preparadas para ella, y a cruzar el salón camino de una cocina enorme y diáfana donde había una persona limpiando y un japonés muy serio, vestido de negro, delante de un ordenador.

—Te presento a Marisa López, nuestro ángel de la guarda, ella cuida de nosotros y de toda la casa, y él es Kaito Tanaka, nuestro chef experto en nutrición —los animó a acercarse—. Chicos, esta es la doctora Eva Serrano, la nueva médica de Adam. Se quedará con nosotros hasta el 22 de diciembre.

—Encantada —les sonrió, respondiendo la reverencia del chef con otra y luego extendiendo la mano hacia Marisa, a la que se dirigió en español—. Mucho gusto, Marisa.

—¿De dónde es usted, doctora?

—De Madrid.

—Yo soy de Quito y estoy aquí para lo que necesite.

—Muchas gracias, lo mismo digo.

—Además de Marisa, tenemos de apoyo a Irina, pero hoy no le tocaba venir —Lucy le indicó el pasillo—. Acompáñame a mi despacho, por favor, Adam está arriba con su entrenador, bueno, con sus dos entrenadores, y bajará más tarde.

—¿Tiene dos entrenadores?

—Uno físico que trabaja siempre con él y, de momento, mientras esté con la obra de teatro, uno de pentámetro yámbico.

—¿Pentámetro yámbico?, lo siento, pero no sé qué es.

—Es una métrica que utilizaba Shakespeare para escribir sus obras y que le da un ritmo muy particular al verso, aunque no tenga rima. Es complicado, —La invitó a entrar en su oficina y a sentarse frente a su escritorio—, pero si lo escuchas, seguro que lo reconoces.

—Qué interesante.

—Interesante y un dolor de cabeza para cualquier actor, incluso para Adam, que, aunque tiene una formación clásica muy potente y lo domina muy bien, necesita reforzarlo con un entrenador, o eso cree él.

—No sabía que existieran «entrenadores» para esas cosas.

—Hay un amplio abanico de coach para los actores: de acentos, de voz, de canto, de dicción, de pentámetro yámbico, etc. —Se echó a reír—, ya lo irás pillando.

—¿Cuántas personas vivís aquí?

—Ahora te lo enseño todo, pero para que te hagas unas idea, esto es un tríplex. La segunda y tercera planta son de Adam; allí no entra nadie salvo su entrenador, porque arriba está el gimnasio, Marisa o Irina para limpiar y, ahora, tú como su médica. Kaito y yo, que no vivimos aquí, llegamos a primera hora y nos vamos antes o después de la cena, dependiendo de las necesidades de Adam.

—Sois muchos para atender a una sola persona.

—Adam tiene un trabajo extraordinariamente exigente y solo intentamos facilitarle la vida.  

—Entiendo y… ¿la secretaria?, había una secretaria ¿no?

—Sí, Edith, pero ella viene poco por aquí, trabaja desde la oficina de Susan, la agente de Adam.

—Recuerdo sus contratos de confidencialidad. —Sonrió y Lucy también—. ¿Tú vives cerca?

—En el piso de abajo con mi mujer, si vivieras aquí, serías nuestra vecina. El doctor Williams vivía en nuestro mismo rellano.

—Vale —suspiró—. ¿Y el doctor Williams cumplía un horario?, ¿a qué hora debería venir a trabajar yo?

—Solo te llamaríamos si fuera necesario. Lo que necesitamos es que estés disponible y que supervises las terapias, las dietas y el bienestar de Adam, y eso lo puedes hacer cuando tú quieras. Tu tiempo te lo organizas tú y Adam se adaptará, salvo cuando viajemos, porque, en ese caso, tienes que venirte sí o sí con nosotros.

—Eso lo tengo claro y no hay problema.

—Muy bien, porque mañana nos vamos a Edimburgo una semana.

—Perfecto.

—Genial. —Apoyó los codos en la mesa—. Nuestro abogado ha solicitado la Health and Care Worker Visa[8] con un certificado de sponsor y nos la han admitido de urgencia, así que no hay problema con el contrato. Es un contrato temporal, como me habías pedido, y se podrá rescindir de mutuo acuerdo dentro de seis semanas.

—Muchas gracias —respiró hondo con alivio—, pero sigo sin entender por qué el hospital no ha podido hacer el trámite así de rápido.

—El abogado cree que es porque siguen unos cauces diferentes a los de un empleador privado, pero a saber. En todo caso, podrás seguir trabajando con nosotros todo el tiempo que necesites. —Le guiñó un ojo y le entregó una tablet grande y muy moderna—. En fin, aquí tienes toda la información médica de Adam y los informes del doctor Williams, también las pautas de la terapia intravenosa que le ha administrado Ralph. Creo que es todo lo que me habías pedido, pero si necesitas algo más, solo tienes que decirlo.

—Lo de la terapia intravenosa es lo primero que quiero evaluar ¿Crees que podría hablar con el doctor Williams?

—Ahora vive retirado en Mallorca, pero, claro, me pondré en contacto con él y le pediré que te llame.

—Gracias, de momento leeré sus informes, a ver si logro comprender por qué prescribe una terapia intravenosa de electrolitos a un hombre sano de treinta y ocho años.

—Principalmente, porque me sienta bien.

Adam Campbell en persona, vestido con un pantalón de chándal gris, una camiseta blanca sin mangas y descalzo, entró en el despacho con una gran sonrisa y ella se puso de pie para saludarlo.

—Buenos días.

—Siéntese, doctora, y bienvenida.

—Muchas gracias. —Volvió a su asiento y él se apoyó en la pared—. ¿Qué tal va su mano?

—Sigo cuidándola, pero va muy bien. —Le enseñó la muñeca vendada y luego la miró a los ojos—. ¿Le puedo preguntar por qué quiere evaluar mi terapia intravenosa de electrolitos y vitamina B?

—Porque una persona de su edad, con su historial médico y su buen estado físico, puede mantener los electrolitos perfectamente equilibrados solo hidratándose y alimentándose bien. La vitamina B, no digamos. Tomar vitaminas de diseño que no necesitamos solo contribuye a generar una orina muy cara. Por lo tanto, me gustaría evaluar qué tan útil es para usted este procedimiento.

—Que no me hace ningún daño ¿no?

—No, en principio no, pero, si su afán es llevar una vida completamente saludable, lo más sensato sería prescindir de aditivos que a lo mejor no necesita.

—En eso tiene razón —opinó Lucy.

—Además, hay que tener en cuenta que las vías intravenosas no son inocuas, Adam, por supuesto que nos ayudan a administrar medicamentos y a salvar vidas, pero como práctica diaria porque sí, por meternos electrolitos en el cuerpo, no me parece aconsejable. ¿No tiene hematomas?

—Sí, muy leves, pero sí. Me los trato con un bálsamo especial de Árnica que me preparan en California.

Le enseñó uno de los antebrazos y ella lo observó atónita, no porque tuviera marcas o hematomas, sino porque le parecía increíble que gente adulta e inteligente como él, en teoría informada, se metiera en semejantes jardines y en semejantes dispendios, porque seguro que le cobraban una fortuna por un bálsamo de hierbas; sin embargo, se guardó su opinión y le sonrió.

—Para empezar, me gustaría hacerle una analítica completa. ¿Le parece bien?

—Me parece perfecto.

—Una vez tengamos los resultados, volveremos a hablar sobre su terapia.

—De acuerdo.

—¿Podríamos programarlo para mañana antes de su viaje?

—Por supuesto —intervino Lucy—. Tenemos un laboratorio de confianza con el que el doctor Williams solía trabajar y que viene a recoger las muestras a domicilio.

—No, si no os importa, yo prefiero ir a mi hospital. Llamaré para avisar que nos pasamos mañana a primera hora.

—Usted manda, doctora.

Se levantó y se apartó de ellos para llamar a Cristina, una de las responsables del Área de Análisis Clínicos del Royal Chelsea, le explicó lo que necesitaba, ella la citó a las ocho de la mañana del día siguiente con su paciente, se despidieron y, cuando regresó al despacho de Lucy, vio que la estaban esperando en la puerta, preparados para continuar con el tour por la casa.

—Mañana a las ocho le sacarán sangre y llevaremos una muestra de orina. ¿Tiene botecitos para recogidas de muestras o bajo a la farmacia a comprar uno?

—Tenemos de todo arriba —la tranquilizó Lucy—. Ya verás qué botiquín más completo.

—Me muero por verlo —bromeó y Campbell le hizo un gesto hacia las escaleras.

—Entonces, subamos.

Les cedió el paso muy caballerosamente y las siguió en silencio hacia la segunda planta, donde había un espacio diáfano, blanco inmaculado, que olía de maravilla y que gozaba de unas vistas espectaculares hacia Hyde Park.

—Guau, qué bonito.

—Esta es la sala de meditación y está a su disposición, Eva —le comentó él muy amable—, al lado está la sala de masajes y lo que Lucy llama el botiquín.

—Vale.

—Lo siento, tengo que contestar. —Lucy les enseñó el teléfono y se disculpó para salir a hablar al pasillo.

Eva se acercó a los ventanales para admirar las vistas del parque, que eran muy bonitas, y Campbell se le acercó con las manos en los bolsillos.

—Toda esta planta está insonorizada y tiene un purificador de aire que se activa cada media hora. Es un sitio libre de agentes químicos, de polen, de polvo, de…

—OK —respondió otra vez atónita, pensando que más fácil sería abrir las ventanas y dejar entrar el aire puro del parque, pero, obviamente, se calló.

—Al fondo está la zona más privada, mi dormitorio, mi vestidor y mi cuarto de baño.

—Lucy me habló de un gimnasio.

—Está arriba, en la última planta. Gimnasio, sauna y cabina de crioterapia. De más está decir que todo está a su disposición.

—¿Cabina de crioterapia?

—Sí, muchos deportistas de élite la tienen y a mí me la acaban de instalar.

—Nunca he visto una fuera de un hospital.

Parpadeó, pensando que era una locura tener en una casa ese tipo de tratamientos de frío extremo, que no todos los centros hospitalarios se podían permitir, y que solo se utilizaban para tratar ciertos tipos de cáncer, y lo miró queriendo decirle de todo. Sin embargo, se contuvo y se lo guardó para discutirlo más adelante.

—Creo que no es tan potente como las que tienen en los hospitales —comentó él, leyéndole la mente—, se califica como de uso estético. Elimina toxinas, mejora el estado de salud general y el aspecto de la piel.

—A este paso —bromeó—, acabarán dejándome sin trabajo.

—Eso nunca —soltó una carcajada—. Apropósito de trabajo, Lucy me ha explicado lo que ha pasado con su permiso de trabajo. Lo siento muchísimo.

—La burocracia y el Brexit[9]. —Se apartó de la ventana y lo miró a los ojos, aunque costaba no distraerse con ellos, porque eran como de otro planeta—. Se terminó mi máster y mi internado y, con ellos, mi permiso de residencia. El hospital se ocupaba de renovarlo, pero algo pasó y no lo hicieron, así que a la calle al menos seis semanas. Me han prometido que en seis semanas tendrán el problema resuelto.

—Qué desastre.

—Sí, pero, afortunadamente, aparecieron ustedes con su certificado de sponsor y me han conseguido una visa temporal como personal sanitario. Muchísimas gracias, estaré eternamente agradecida.

—Ha sido un placer. —Le hizo una pequeña reverencia—. Y le prometo que no le daré mucho trabajo.

—No me importa el trabajo, al contrario, me encanta trabajar y lo haré lo mejor que pueda. Solo espero que usted acabe confiando plenamente en mi criterio.

—De eso no me cabe la menor duda.

—La confianza entre médico y paciente es fundamental y yo estoy aquí solo para mejorar su calidad de vida.

—También espero haya tiempo para pasárselo bien. —Le guiñó un ojo y le indicó la escalera—. Venga, doctora, le enseño el resto de la casa y la invito a tomar un batido.
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No había rasgo más atractivo en una persona que la falta de vanidad. Le fascinaba la gente capaz de vivir ajena al juicio o la opinión de los demás, a la mirada del otro, algo que, en su mundo, donde el aspecto físico o el atractivo sexual puntuaba, era muy difícil de encontrar.

Desde que había empezado a actuar, había empezado a notar el yugo de la divinidad, es decir, la necesidad imperiosa de sobresalir no solo por el talento o el trabajo bien hecho, sino también por tu apariencia, por tu carisma o por tu potencial capacidad de gustar a los demás. «Si no gustas antes de abrir la boca, poco vas a gustar después», le había dicho su primera agente en Escocia, animándolo a bajar de peso, y sus padres la habían despedido en el acto.

Desgraciadamente, aquella mujer no se había equivocado, de hecho, la lucha por conseguir la imagen perfecta era el punto más débil de la mayoría de los actores. Tal vez por esa razón la ausencia de vanidad en su gremio era un valor más bien escaso, y, tal vez por eso, él lo apreciaba tanto.

Levantó los ojos y observó a su médica, la arrolladora y sin embargo sencilla doctora Serrano, que se encontraba en uno de los pasillos de la Universidad de Edimburgo, apoyada contra una de las columnas, observando muy atenta como preparaban el set de la película en la que él estaba participando.

Llevaban solo cuarenta y ocho horas en la capital de Escocia y ella ya se la había recorrido entera, así que le había preguntado si podía acompañarlo al rodaje y, por supuesto, la había invitado.

Deslizó la mirada por sus botas, sus vaqueros clásicos, su anorak negro y larguísimo, que ocultaba una simple camiseta blanca, y, luego, continuó por su pelo largo y castaño sujeto en una única trenza y protegido por un gorro de lana embutido hasta las orejas. Tenía la tez pálida, unas pocas y coquetas pecas en la nariz, unas cejas naturales y bien dibujadas, y unos ojazos marrones enormes e inteligentes, de esos que parecían estar siempre aprendiendo algo.

Ese era su modo habitual, concluyó, el de estar atenta y absorbiendo información, sin perder ripio de lo que se hablaba o se hacía a su alrededor; sin molestar ni hacer preguntas, solo observando y escuchando, y aquello le fascinaba casi tanto como su falta de vanidad, su naturalidad y su forma tan honesta y franca de expresarse.

En tan solo dos días, tanto Lucy como él habían descubierto que la doctora Serrano no solo era una médica eficiente, también era una alumna aplicada, porque desde que había llegado se había interesado por informarse sobre medicina holística y natural, que él tanto utilizaba, y había hablado con Gus sobre sus entrenamientos y con Kaito sobre su dieta. De paso, lo había llevado personalmente al Área de Análisis Clínicos del Royal Chelsea and Westminster Hospital para que le hicieran una analítica completa.

Todo rápido y sin entretenerse en minucias, como le pasaba al doctor Williams, dejando claro que se tomaba muy en serio su nuevo trabajo y que gozaba de un entusiasmo y de una energía a prueba de bombas.

—¿Estás seguro de que esa chica es médico? —le preguntó Emma, su compañera de rodaje, sentándose a su lado y señalándole a Eva—. ¿Le habéis pedido la titulación?

—La conocí trabajando, Em, es médica de urgencias del Royal Chelsea.

—¿Y qué hace aquí?

—Tiene un periodo de seis semanas en blanco en el hospital y ha decidido aceptar una oferta para venirse a trabajar con nosotros.

—¿Por qué no ha aprovechado para irse de vacaciones?

—Eso ya no lo sé.

—Yo pensaba que era una actriz del reparto. —Bob, el maquillador, se le acercó para retocarle la cara—. Incluso, fui a preguntarle cuando le tocaba conmigo y me dijo que no trabajaba en la peli. Increíble, es muy guapa y tiene una piel perfecta, será porque no usa maquillaje.

—Que tú digas eso siendo maquillador, Bob, me deprime terriblemente —se quejó Emma.

—No es ningún secreto que la piel lavada es el mejor tratamiento de belleza, querida.

—Eso es porque es una cría, no tendrá más de veinticinco años…

—Treinta y dos —comentó Adam mirando el teléfono—. Lo siento, tengo que contestar.

Se levantó y se apartó del grupo para saludar a su madre, que se suponía que ya iba camino de Edimburgo, y, de reojo, observó como Lucy se acercaba a Eva con un gran vaso de café y ella se lo agradecía con una sonrisa resplandeciente.

—Hola, mamá.

—Hola, precioso, ¿cómo estás?

—Bien, esperando para rodar. ¿Dónde estás?

—Sigo en Blantyre; desgraciadamente, no voy a poder ir a Edimburgo, cariño, la abuela Millie no se encuentra muy bien.

—¿Qué le pasa?

—Gastroenteritis y, ya sabes que cuando está así, no quiere quedarse con nadie más.

—Lo siento mucho, dile que luego la llamo.

—¿Por qué no vienes tú a Glasgow y así nos ves a todos?, seguro que a Lucy también le apetece venir a ver a su madre.

—Depende de lo que tarde con mis escenas. No prometo nada, ya sabes cómo va esto.

—¿No se trataba solo de un cameo[10]?

—Aye, pero hay que rodarlo… —Vio a la directora acercándose al set y la saludó con la mano—. Aquí llega Deidre. Al parecer, empezamos sin retraso. Luego te llamo y te cuento. Te quiero.

Colgó y se acercó a su amiga Deidre, una directora escocesa independiente a la que admiraba y quería un montón, porque llevaban colaborando juntos desde el principio de su carrera, y a la que nunca decía que no, aunque a su agente le diera un soponcio cada vez que aceptaba un proyecto suyo, principalmente, porque o lo hacía gratis o cobrando muy poco.

—Ciamar a tha thu, Adhamh?[11]—lo saludó ella en gaélico y él la abrazó—. No te haces una idea lo que valoro que hayas podido venir, bairn[12]

—No hay de qué, estoy encantado de poder ayudar.

—¿Cómo va lo del teatro?

—Estoy a tope con ello.

—Entonces prometo no entretenerte más de la cuenta.

—Te tomaré la palabra.

—¡Vamos, allá!

Ella empezó a dar palmadas para animar al equipo y él se movió hacia su marca seguido por el de sonido, la directora de fotografía y la script, mientras los actores, los figurantes y toda esa maquinaria que se movilizaba cuando la claqueta estaba a punto de bajarse guardaba silencio y se preparaban para obedecer órdenes.

—¿Necesitáis otro ensayo o empezamos a rodar?

Deidre se interpuso entre Emma y él, los dos se miraron y se encogieron de hombros sin abrir la boca.

—Lo que queráis.

—Empecemos a rodar —dijeron al unísono.

—Genial, a ver si lo hacemos a la primera —bromeó la directora dándoles las espalda—. ¡Prevenidos!, ¡Claqueta!

—Mar de fondo. Escena 20. Plano 1. Toma 1 —anunció la auxiliar de cámara.

Adam bajó la cabeza a la par que oía el sonido metálico del dispositivo, cerró un segundo los ojos, respiró hondo y cuando Deidre gritó ¡ACCIÓN!, levantó la mirada y se puso a trabajar.

—¡Madre mía!, jamás me hubiese imaginado que fuese así de intenso… tan prolijo, tan medido todo —le comentó Eva Serrano ya en el hotel, tras una larga jornada de trabajo, sentándose frente a él con su maletín de médica.

Adam respiró hondo sin abrir la boca, solo observando esos ojazos impresionantes que tenía.

—Por supuesto había visto algún documental y los típicos making of que traían antiguamente los DVD, pero… —le clavó la mirada—, no tiene nada que ver con presenciar un rodaje en directo. Me lo he pasado muy bien, la verdad, a pesar de las esperas y los tiempos muertos.

—Y esta peli solo es una pequeña producción de cine independiente —le respondió viendo como sacaba los artilugios de su terapia intravenosa—. Una megaproducción internacional, de esas que mueven millones de dólares, es mucho más animada. La mayoría de las veces es una auténtica locura, aunque te hagan esperar horas y horas en tu caravana.

—Ya había oído lo de las esperas, pero hay que vivirlo.

—Deidre dice que después de positivar se quedan con lo de hoy, así que, un día más con la segunda unidad y te libera para siempre —Lucy entró en el salón de la suite y los interrumpió—. Según nuestra agenda, eso nos deja un día y una noche libres para ir a Glasgow. ¿Lo organizo?

—Sí, perfecto, gracias.

—De nada, ¿necesitáis algo más?, yo me bajo al bar del hotel a tomar una copa con la gente del equipo.

—Por mi parte nada más, gracias y disfruta —le respondió y miró a Eva—. Doctora, si usted quiere bajar con ellos, por mí, no hay problema.

—No, no, gracias, yo ahora me voy a correr un rato y luego a la cama.

—Entonces, hasta mañana.

Lucy desapareció por la puerta y él giró la cabeza para mirar por la ventana la lluvia cayendo a raudales sobre el centro de Edimburgo.

—¿A qué se refiere Lucy con «segunda unidad»?

—¿Eh? —La miró—. Básicamente, es un equipo anexo al principal que se ocupa de rodar material adicional para la película o serie de televisión, también se ocupa de las escenas de riesgo o de exteriores.

—Qué interesante.

—Mmm —masculló y volvió a prestar atención a la lluvia—. ¿Sabe que este hotel se inauguró en 1905, doctora? Mis abuelos paternos pasaron su luna de miel aquí. Dos noches en el Scotman Hotel, todo un acontecimiento en 1950, por eso, siempre que visito la ciudad, pido que me alojen aquí.

—¿En serio? —preguntó ella dejando sobre la mesita de café los viales de electrolitos y vitamina B.

—Vinieron desde Glasgow en tren y siempre decían que habían sido los dos mejores días de su vida.

—¿Toda su familia es de Glasgow?

—Actualmente, sí, pero mis dos tatarabuelos eran de fuera, llegaron a Glasgow para trabajar en la Yarrows.

—¿La Yarrows?

—La mayor empresa de construcción naval del Río Clyde, estuvo funcionando ciento doce años, hasta 1977.

—¿Y de dónde venían sus tatarabuelos?

—El paterno, que se llamaban John, había nacido en Fort William, al norte de Escocia, y el materno, Sean, era un irlandés de Galway. Ambos se casaron con chicas de los alrededores de Glasgow.

—Tampoco es que vinieran de muy lejos.

—¿De dónde es su familia?

—¿La mía?... pues… —miró al techo entrecerrando los ojos—. La de mi padre es de Madrid de toda la vida y la de mi madre de Almería. Mis abuelos maternos también llegaron a la capital buscando trabajo.

—¿Aún viven?

— Sí, los dos están como una rosa y desde la jubilación de mi abuelo, viviendo otra vez en Almería, así que fenomenal. —Respiró hondo, señalándole los viales de electrolitos—. En fin, voy a aplicarle su terapia, pero…

—Ya sé que cuando tenga los resultados de mis analíticas lo volveremos a hablar. No se preocupe.

—Exacto, le repito que no me siento cómoda con esto, pero, como sé que en la práctica es inocuo, vamos a hacerlo.

—Gracias, después de un día tan largo como hoy, me viene de maravilla.

Observó atento como ella se ponía los guantes, abría con mucha pericia el envase esterilizado de la vía, la sacaba, la comprobaba de arriba abajo y luego, algodón en mano, desinfectaba la zona del pinchazo, se inclinaba hacia él, sujetaba con el pulgar la vena seleccionada e insertaba la aguja en un ángulo de unos treinta grados. Una técnica perfecta.

—Ya está —le anunció observando como el líquido ambarino del vial empezaba a inyectarse lentamente—. Me duele someter a sus venas a esto, pero usted decide. Cuando tenga sus analíticas ya decidiré yo. ¿De acuerdo?

—De acuerdo.

—También me gustaría pedir unos prick-test para definir y actualizar sus alergias. —Se puso de pie para estirarse y él, sin poder evitarlo, la escrutó de arriba abajo—. He revisado su lista de alergias y son muchas, sin embargo, no tengo ningún informe médico que las corrobore.

—¿Nunca deja de trabajar, doctora?

—Lo siento, pero, solo tengo seis semanas para hacer mi trabajo y no puedo perder el tiempo. ¿Cuándo fue la última vez que se hizo pruebas cutáneas de alergia?

—No lo recuerdo.

—¿No lo recuerda?

—De pequeño una, creo, porque tenía asma y preocupaban mis alergias al polen, pero de adulto, nunca, que yo sepa.

—OK, pediré algún favor y las haremos cuanto antes en mi hospital. No puede ser que sume alergias así por las buenas, sin un test adecuado.

—Hay cosas que me sientan mal y entonces…

—Entonces nada —lo cortó—. Hay cosas que pueden sentar mal por un estado puntual, físico, ambiental o de calidad, no hay que fiarse solo de eso para andar pregonando que uno tiene una alergia.

—Vale… —Se echó a reír.

—Y, a propósito del polen, de momento, hasta que no sepamos a ciencia cierta qué tipo de alergias tiene, se va a abstener de probar el polen de abeja orgánico.

—Guau, ya se me había olvidado el polen de abeja orgánico de Sandra. —La miró muerto de la risa y ella sonrió.

—A mí no se me había olvidado y lo más prudente es pasar de él, tampoco creo que lo necesite.

—Es usted una incrédula, doctora.

—Solo soy rigurosa… —Le señaló el brazo—. Ya acabamos, retiro la vía y, si no me necesita para nada más, me voy a correr un rato.

—Muchas gracias —observó cómo retiraba la aguja, tuvo una idea y decidió no callársela—. ¿Me puedo ir a correr con usted?

—¿En serio? —Lo miró a los ojos muy sorprendida—. Está lloviendo un montón.

—Soy escocés, Eva, la lluvia no me asusta.

—Bueno, si quiere…

—¡Adam! —gritó una mujer aporreando la puerta de la suite y él resopló—. ¡Adam!

—Joder, se me había olvidado…

—Yo abro.

La doctora Serrano acabó de guardar el material médico, se puso la mochila al hombro y caminó hacia la puerta decidida, la abrió y su amiga Alison McDonald, que venía muy elegante, entró como un vendaval en la habitación.

—¡Hola, amor!, siento llegar tarde… ¿aún no has pedido la cena? —preguntó, sin siquiera mirar a su médica y él negó con la cabeza—. Dijiste que cenaríamos aquí.

—Sí, pero… escucha…

Miró a la doctora para hacer las presentaciones, pero no hizo falta porque ella le dijo adiós con la mano, cerró la puerta y desapareció.
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—¿Qué haces en Glasgow?, ¿qué se te ha perdido a ti allí?

—He venido con mi jefe —se abstuvo de dar más explicaciones y John se puso a resoplar como toro de lidia. Una costumbre suya que ella apenas podía soportar.

—¿Eres su asistente?, ¿su chica para todo?, no entiendo porque tienes que ir adónde a él se le antoje.

—Si no lo entiendes, es tu problema, John, no tengo tiempo para explicártelo otra vez.

—La cuestión es que eres una médica seria, no deberías andar cambiando pañales a una caprichosa estrellita de cine.

—No cambio pañales, hago mi trabajo y, en todo caso, no creo que sea asunto tuyo.

—Lo es si hace casi dos meses que no nos vemos ¿Recuerdas la última vez que dormimos juntos?

—No.

—El día de tu cumpleaños, después de la Robin Hood, y al día siguiente te largaste a trabajar sin decir ni adiós.

—Ambos hemos estado muy ocupados ¿no? —Miró por la ventana del hotel hacia George Square y comprobó que seguía lloviznando.

—¿Me estás escuchando, Eva?

—Claro que te estoy escuchando. —Se fue al armario para sacar el anorak—. No sé qué más quieres que te diga.

—¿Que es un error estar desperdiciando tu talento y tu formación con un hipocondriaco rico?

—¿Lo conoces de algo?, no es justo que hables así de alguien al que ni siguiera conoces, John.

—Si necesita contratar a una médica personal, no me hace falta conocerlo para saber de qué pie cojea. Es bastante obvio, cielo.

—Lo siento, pero te tengo que dejar, voy a salir.

—¿Adónde vas?

—A dar una vuelta por la ciudad, solo tengo unas horas antes de volver a Londres.

—Allí no hay nada que ver.

—¿Cuántas veces has estado en Glasgow?

—Nunca, pero…

—Pero te permites opinar —resopló—. Hasta luego, John.

—¿Ya te has liado con él?

—¿Con quién? —Se quedó quieta.

—¿Con quién va a ser?, con Adam Campbell, hasta yo me lo tiraría.

—¿Tú te estás oyendo?

—Si te has acostado con él, lo entendería, te lo digo en serio, solo te pido, por favor, que seas sincera conmigo.

—¡Es mi jefe!

—Un jefe megafamoso, rico y guaperas, seguro que ya te ha tirado los tejos y tú te has dejado embaucar. Venga, dímelo, Eva, por eso estás en Glasgow con él, ¿no?

—¿Sabes lo que diría mi abuela? —Respiró hondo—: «Cree el ladrón que todos son de su condición».

—Yo…

—Suficiente, John —lo interrumpió—. Primero, no tienes ni el más mínimo derecho a preguntarme algo así y, menos aún, a reprocharme nada. Segundo, se trata de mi trabajo, un empleo que necesito y que te exijo respetes, como yo respeto el tuyo. No voy a consentir que me hagas ese tipo de preguntas o insinuaciones, y, menos aún, en ese tonito. Nunca te he dado pie para que me hables así.

—Vale, vale, lo siento, pero entenderás que me mosquee, en teoría somos novios y hasta hace cinco minutos ni siquiera sabía dónde estabas o qué estabas haciendo.

—Yo tampoco sé nada de tu vida.

—Porque no me lo preguntas, si me lo preguntaras, yo te lo contaría todo, como un novio normal.

—Te recuerdo que el primero que estableció que «esto» no era un noviazgo normal fuiste tú.

—Porque, si te proponía lo contrario, ¿qué habría pasado?

—¿Qué habría pasado?

—Que no me hubieses dado ni la hora.

—Madre mía…

—Cuando supe que ibas a tener seis semanas libres en el hospital —continuó, ofendido—, pensé que las ibas a aprovechar conmigo, no que te ibas a largar por ahí con ese capullo famoso. Si hubieses querido, podríamos habernos ido de vacaciones a cualquier parte, incluso, podría haberte acompañado a Madrid. ¿Sabes que nunca me has invitado a conocer tu ciudad?

—No me puedo permitir unas vacaciones, John, ni siquiera en Madrid. Tengo deudas que pagar y obligaciones que cumplir, por eso ha sido un auténtico milagro que apareciera el señor Campbell con esta oferta de trabajo. Deberías alegrarte por mí, no andar recriminándome estas cosas, porque si no llega a ser por él, ahora estaría ilegal y con suerte currando en un McDonald’s.

—Bueno, no será para tanto.

—Es para tanto y si no lo sabes, es que no me escuchas ni me prestas atención, porque te lo he explicado unas cuarenta veces.

—No exageres ni dramatices tanto, Eva Serrano, no te pega nada.

—¿Sabes qué? —Se pasó la mano por la cara, sintiendo cómo le entraba otra llamada—. Te voy a colgar.

—Cuelga y no me vuelves a ver en tu puta vida. Estás avisada.

—Muy bien, adiós.

Se despidió sin ningún pesar y vio que la llamada entrante era del famoso doctor Williams. La respondió y él la saludó en castellano.

—Doctora Serrano, ¿cómo está?

—Muy bien, gracias por llamar, doctor. ¿Cómo le va en Mallorca?

—Estamos encantados, hoy a veinte grados nada menos —tosió un poco—. Lucy dice qué quería consultarme algunas dudas que tiene sobre el historial médico de nuestro querido Adam.

—Bueno, en realidad, quería preguntarle sobre las terapias holísticas que usted aprobó el año pasado y que él sigue utilizando.

—¿Qué pasa con ellas?

—¿Por qué se las prescribió?

—Porque él me las pidió, al parecer, le procuran un gran bienestar. Además, todos sus amigos de Hollywood las utilizan.

—Me ha dicho que no se le hicieron analíticas previas.

—¿Para qué?

—Para ver si realmente necesita inyectarse por vía intravenosa electrolitos y vitaminas. Es el protocolo que seguiría cualquier médico.

—Mire, mi querida doctora, Adam se siente más fuerte y más feliz si le proporcionamos 500 mililitros de electrolitos y vitamina B cada veinticuatro horas. Empezó con tres litros durante un retiro en Oregón y se lo fui disminuyendo. No veo cuál es el problema.

—El problema es que usted y yo somos médicos y sabemos que este tipo de terapias no son la panacea ni un milagro, doctor, sin contar con que no me parece ni medio normal que se esté pinchando una vía intravenosa a diario sin una necesidad médica concreta.

—Antes de los electrolitos fue la aromaterapia, el mindfulness[13], la terapia visual, el ayuno perpetuo, la gemoterapia o los batidos detox, da igual el nombre, siempre encuentran algo nuevo que Adam quiere probar. En su mundo, se manejan así, todo su entorno funciona así, ya se irá usted adaptando.

—No creo que me adapte, pero, bueno, vamos a dejarlo —suspiró, resignada—. ¿Podríamos hablar de sus alergias?, según sus informes, los que Lucy me entregó, el señor Adam Campbell es multialérgico, aunque no se le ha hecho una prueba intradérmica o cutánea desde que tenía diez años.

—¿Está cuestionando mi trabajo, querida?

—No, solo estoy preguntando.

—¿Sabe qué?, le voy a contar un secreto: Adam es un hipocondriaco de manual, haga lo que le pida e irá todo bien. No se esfuerce tanto en tratar de curarlo.

—¿Cómo dice? —parpadeó perpleja.

—Ya sé que usted es muy joven, Eva, pero llegará el día en el que tendrá que asumir que existen los enfermos imaginarios, los pacientes obsesionados consigo mismos y los casos en los que es mejor inhibirse y no hacer nada. Óigame bien, usted cumpla con lo que su jefe le pida y se convertirá en su heroína.

—No me paga para eso.

—Claro que le paga para eso, le paga una fortuna para que esté pendiente de él y le dé su bendición a todo lo que se le antoje, desde la última terapia holística que se inventen en Portland, a sus numerosas alergias, en las que él cree firmemente.

—Si es así, se ha equivocado contratándome.

—Eso ya se lo he dicho yo a Lucy, que se equivocaba contratando a una médica joven e idealista como usted, PERO, la buena noticia es que solo se quedará con él seis semanas ¿no? No hay de qué preocuparse.

—Sinceramente, no sé cómo responder a eso.

—No me responda, solo hágame caso y mire para otro lado. Ahora, si no le importa, tengo que dejarla. Hasta luego.

Le colgó y ella tuvo ganas de llamar a la Asociación Médica Británica para denunciarlo por negligente, por saltarse el juramento hipocrático a la torera, sin embargo, sabía que ya era tarde para eso, entre otras cosas, porque según Google, el doctor Paul Williams, licenciado por la Universidad de Bristol, acababa de cumplir setenta y cinco años y llevaba diez jubilado.

Una lástima, porque, después de pasarse casi cinco años viviendo de lujo a costa de Adam Campbell, era indignante que hablara así de él, se expresara en esos términos y le diera esos consejos. Era una auténtica vergüenza, como ser humano, pero, sobre todo, como médico, y no pensaba olvidarlo porque algún día se lo tendría que decir a la cara.

Entró en el cuarto de baño para tomar un vaso de agua, a ver si se le pasaba el disgusto, porque vaya par de llamaditas para empezar la mañana. Se miró en el espejo y se puso el gorro de lana pensando en Adam Campbell, la rutilante estrella de cine que vivía rodeado por un staff considerable de empleados que, en teoría, estaban a su lado para velar por su bienestar. Desde su agente a su ayudante, pasando por el chef, su ama de llaves, su entrenador personal, su secretaria, su publicista o su guardaespaldas, hasta llegar a ella, la médica nueva en la que confiaba ciegamente y que, por supuesto, no le iba a fallar.

Si de algo se sentía segura en la vida, era de su profesionalidad y no estaba dispuesta a bajar ni un milímetro el listón en el trabajo, mucho menos, a mirar para otro lado, como le había sugerido Williams. Así que su compromiso con Adam Campbell, como con todos sus pacientes, seguía blindado a prueba de bombas. Había aceptado trabajar para él con todas las consecuencias y pretendía ayudarlo, tal vez, incluso, conseguir liberarlo de tantas terapias y tantas preocupaciones innecesarias que le condicionaban tanto la vida.

Si llegaba a lograr algo parecido antes de acabar su contrato, se podría dar por satisfecha.

Se enfundó el anorak, cogió la mochila y salió de la habitación para bajar a recorrer un poco de Glasgow, ciudad natal de su jefe y de Lucy, y a la que la habían invitado sin compromiso, es decir, sin necesidad de que se quedara trabajando.

Entró en el ascensor y, sin querer, su mente voló otra vez hacia Adam Campbell. Un hombre que, en un principio, no le había caído especialmente bien, pero que, tras cinco días trabajando con él, no había dejado de sorprenderla, y no solo porque fuera muy educado y agradable, muy majo, sino porque la había dejado con la boca, literalmente, abierta durante su rodaje en Edimburgo.

Observarlo trabajar en directo, delante de una cámara, había sido una experiencia reveladora que la había ayudado a comprender algo muy importante: aquel guapo chico de Glasgow, no solo era un guapo chico de Glasgow, además tenía un talento extraordinario.

—Hola.

Respondió el teléfono en la calle, en plena George Square delante del Ayuntamiento, y se sorprendió al oír la voz, precisamente, de su jefe.

—Hola, doctora, ¿qué tal ha dormido?

—Muy bien, gracias. ¿Usted?, ¿necesita algo?

—No necesito nada, gracias, solo llamo para preguntarle si quiere compartir la mañana con un par de nativos.

—¿Cómo un par de nativos?

—Mi madre quiere conocerla y se ha ofrecido para enseñarle la ciudad. Yo me apunto a acompañarlas si le parece bien.

—Me parece muy bien, pero tampoco quiero molestar.

—No es ninguna molestia, Eva, a mi madre le encanta presumir de Glasgow, y a mí comer en uno de mis fish&chips favoritos del centro.

—Vaya, pues, me encantaría, muchísimas gracias.

—Ahora mismo estamos saliendo de Blantyre, mi pueblo, y estaremos por allí en una media hora. ¿Dónde está usted?

—En George Square.

—Muy bien, entonces, salga a una calle lateral, coja un taxi, pida que la lleven a San Mungo y nosotros la recogemos frente a la catedral. Está un poco retirada de George Square, al lado de la Necrópolis, pero llegará enseguida. Comparado con Londres, esto es diminuto.

—No se preocupe, ya tenía localizada la catedral de San Mungo en mi mapa. Voy para allá.

—Nos vemos en unos treinta minutos. Hasta luego.

—Hasta luego.

Se dio cuenta de que estaba sonriendo de oreja a oreja y se sorprendió, porque no había nada de lo que alegrarse tanto, pero decidió no darle más vueltas. Se guardó el teléfono en el bolsillo y resolvió echar a andar hacia John St., donde había leído que salía el autobús 41, uno de los que dejaban en la misma puerta de la catedral.
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—¡El tambor, el tambor! ¡Macbeth llega!

—Las Parcas, mensajeras de tierra y mar, con las manos entrelazadas, rondan y dan vueltas: tres por ti, tres por mí, y otras tres además, que hacen nueve... ¡Callemos, que acabó el conjuro!

Tambores y niebla, un segundo, una respiración y le tocaba entrar en escena.

—En mi vida he visto día tan loco y tan hermoso como este —declamó, pisando el escenario con mucha seguridad y mirando a David, su compañero, de reojo, sin embargo, él titubeó y se quedó mudo, así que repitió la frase sin que se lo pidiera el director—. En mi vida he visto día tan loco y tan hermoso como éste, Banquo.

—¿Estamos todavía lejos de Forres ...? ¿Qué figuras escuálidas y harapientas son esas que no parecen criaturas terrestres y a pesar de ello están aquí?... —David dio una patada en el suelo y se restregó la cara con las dos manos—. Lo siento, lo siento, se me ha ido el texto, estoy agotado, Frank. Lo siento, Adam.

—Acabamos de empezar el primer acto —susurró el director.

—Por cuarta vez hoy.

Intervino él apoyando a su compañero y mirando a los demás actores, pero ninguno de movió ni se quejó, básicamente, porque todos le tenían un miedo atroz a ese prestigioso director de la Shakespeare Company que era célebre por sus rabietas. Bueno, no todos le tenían miedo, porque a él le daban igual sus ataques de ira o de desprecio. A cosas peores se había enfrentado en el mundo del cine.

—Frank. —Se le acercó y lo miró a los ojos—. El texto está más que controlado y un descanso nos vendría bien a todos.

—Vamos a doblar función un día a la semana, los que no se sientan preparados para tanta presión, ahí tienen la puerta —respondió Frank Hamilton caminando hacia su silla y él lo siguió.

—Todos somos profesionales aquí, tío, y estamos para hacer bien nuestro trabajo, solo se trata de…

—Está bien, yo también estoy un poco harto. —Se giró hacia la compañía y levantó una mano—. ¡Todo el mundo a casa a descansar!, y no volváis por la tarde. Mañana a las nueve os quiero frescos y dispuestos para currar como corresponde. ¡¿Estamos?!

—¡Estamos, Frank!

—Muy bien, hasta mañana.

—Hasta mañana.

El equipo aplaudió aliviado y empezó a dispersarse de inmediato. Él se inclinó para recoger su toalla, su botellita de agua y sus zapatillas, y, de repente cayó en que el cambio de planes igual le permitía invitar a comer a la doctora Serrano, porque, según Lucy, había dicho que necesitaba hablar con él. Hizo amago de coger el teléfono para llamarla y se movió hacia la salida, pero la mano de su amiga Amelia cogiéndolo por la camiseta se lo impidió.

—Gracias, cariño.

—¿Por qué?

—Por conseguirnos un descanso.

—No ha sido nada.

—Claro que sí, poca gente se atreve a pedirle algo. —Hizo un gesto elocuente hacia Frank, pero sin mirarlo, y Adam sonrió—, menos mal que te adora.

—No me adora, pero, en fin… debería irme, yo…

—¿Es tan lamentable que haga de bruja? —lo interrumpió—. Mucha gente está diciendo que es inconcebible que no me hayan dado el papel de Lady Macbeth.

—¿Qué gente es esa? No hagas caso a todo lo que te cuenten, Amelia.

—No sé, yo… —Se echó a llorar y él estiró la mano, la sujetó por el cuello y la estrujó contra su pecho—. No me llaman para ningún proyecto de cine, Adam, solo me ofrecen papeles de madre divorciada o de drogadicta hecha polvo para las plataformas… y… ahora ¿de bruja en la «obra escocesa»? Me están destrozando en las redes.

—¿No habíamos quedado en que abandonarías las redes sociales?

—Mi publicista dice que no me lo puedo permitir.

—OK, lo realmente importante es que estamos haciendo un Shakespeare con la Shakespeare Company, cielo, es lo que siempre hemos soñado; además, tú siempre estás perfecta, hagas lo que hagas.

—Encima está lo de tu novia… —Dio un paso atrás para secarse las lágrimas y él frunció el ceño.

—¿Qué novia?

—Olivia Miller, que le ha dicho a mi agente que no hago más que inmiscuirme en vuestra relación y que si sigo así, tendré que atenerme a las consecuencias.

—¡¿Qué?!

—Lo que oyes y esto no es nuevo, cariño. Esto nos ha pasado muchas veces y es porque tienes la maldita costumbre de liarte con locas de atar.

—¡No me lo puedo creer! —Respiró hondo—. Hablaré con ella, no te preocupes.

—Me preocupo porque su productora está al frente de la mayoría de los proyectos audiovisuales que se están rodando; pero más me preocupa que sigas saliendo con semejante impresentable, Adam. ¿Dónde tienes la cabeza?, ya tienes treinta y ocho tacos y…

—¡No salgo con ella!, por el amor de Dios, Amelia, solo fue un rollo pasajero.

—No creo que ella lo vea así.

—¡NO!

De pronto gritó alguien a su espalda y acto seguido un estruendo escandaloso los hizo saltar a todos. Se giró hacia el fondo del escenario y vio como una de las enormes columnas del atrezo caía ruidosamente sobre las rocas de las bujas y se partía en dos sin que nadie pudiera evitarlo. Levantó los ojos y sonrió al ver a la mismísima doctora Serrano tratando de sujetar la gigantesca columna, o lo que quedaba de ella, con las dos manos.

—¡¿Quién es esa y qué coño está haciendo en mi escenario?! —bramó el director, que se había quedado en el patio de butacas, señalándola con los ojos muy abiertos y los tramoyistas se apresuraron a encogerse de hombros y a negar con la cabeza. Frank, indignado, caminó hacia el escenario con la clara intención de estrangularla.

—Lo siento muchísimo, muchísimo. —Ella lo miró angustiada y él vociferó.

—¡¿Qué lo sientes, pequeña inconsciente?!, ¡¿no sabes respetar el arte y el trabajo ajeno?!

—Eh, eh, para el carro que está conmigo. —De pronto él reaccionó, se puso serio y lo alcanzó de dos zancadas—. Ha sido un accidente, Frank, obviamente, no lo ha hecho a propósito. No le hables así.

Frank Hamilton se quedó quieto, parpadeó desconcertado, los miró indistintamente sin saber qué decir y, finalmente, bufó y optó por darles la espalda para desaparecer por el pasillo, eso sí, echando pestes por la boca.

—¡Arreglad esto, joder, se me acaba de duplicar el presupuesto y la culpa es vuestra por no controlar quién entra aquí!

—Ya lo pago yo, Frank, mándame la factura —le gritó él antes de mirar a Eva Serrano que estaba blanca como la cera—. Doctora, esto sí que es entrar a lo grande en escena.

—Ay, Dios mío, qué vergüenza, lo siento mucho. Estaba todo muy oscuro, no lo vi y…

—Tranquila, que solo es cartón piedra —le susurró Peter, el jefe de tramoyistas, guiñándole un ojo—. Lo arreglamos en un periquete, guapa.

—Muchas gracias, Pete. —Él le palmoteó la espalda y luego le sonrió a ella—. ¿Y a qué debemos el honor de su visita, doctora?

—Como me dijo que podía venir a ver los ensayos, pues…

—Desgraciadamente, el ensayo de hoy ya ha terminado, pero puede venir a los siguientes si le apetece.

—Hola. —Amelia lo adelantó por la derecha y se acercó a Eva con la mano extendida—. Amelia Spencer.

—Ya sé quién es, señorita Spencer. Es un placer conocerla.

—Lo mismo digo. —Amelia le sonrió y luego lo miró a él con cara de pregunta.

—Es Eva Serrano, Amy, la doctora de la que te hablé.

—¿Así que tú eres la nueva doctora? Qué curioso, nadie me había dicho que fueras tan guapa.

—Bueno, yo voy a llamar a Daniel para que traiga el coche. —Les enseñó el teléfono y ambas asintieron—. ¿Se viene conmigo, doctora?, la puedo llevar a dónde usted quiera.

—Genial, se lo agradezco mucho.

—¿No os tuteáis? —Amelia soltó una carcajada, dio un paso atrás y se quedó observándolos con auténtica sorpresa—. ¿Y eso por qué?

—Yo no suelo tutear a mis pacientes —bromeó la doctora metiéndose las manos en los bolsillos—, y menos aún si son mis jefes.

—¡Amy! —Rosie, el ayudante de Amelia, entró corriendo en la sala con un bolso enorme, donde solía llevar la vida entera de su jefa, y un termo pequeño de porcelana que le puso en las manos moviendo la cabeza—. ¿Por qué no me has llamado para avisarme de que el ensayo había terminado?

—Porque estaba charlando con Adam, Rosie, no te agobies tanto.

—¿Qué quieres hacer ahora? Tienes libre hasta las seis.

—Llama a Teresa Tarmey y pídele una cita urgente.

—De acuerdo.

—Bueno, chicos, —Amelia se dirigió a los dos—: os dejo con vuestras cosas, ya nos veremos otro día, Eva. Hasta mañana, Adam.

—Hasta luego.

Se despidieron y Adam señaló la salida trasera del teatro, donde, en teoría, Daniel ya los estaría esperando con el coche.

—Nos vamos por detrás, doctora. Sígame.

—¿Amelia Spencer? —preguntó con la boca abierta.

—Así es.

—A mi hermana y a mí siempre nos ha encantado.

—Es una actriz excepcional.

—Y guapísima —resopló—, incluso es más guapa en persona.

—Lo es. —La animó a salir a la calle.

—¿Trabaja en su obra?

—Sí, es una de las brujas… ¿Ha visto alguna representación de «la obra escocesa»?

—¿De Macbeth?, sí y una vez en el teatro de Mérida con mis padres. ¿Ha oído hablar del anfiteatro de Mérida? Tienen un festival de teatro increíble todos los veranos.

—No lo he oído, pero me informaré. Hola, Daniel —saludó a su chófer con una venia y él les abrió la puerta trasera del coche.

Observó cómo ella se montaba de un salto y la siguió en silencio, esperando el momento idóneo para abrir la boca y proponerle ir a comer juntos.

—Seguro que mi hermana me mata por no haberme hecho una foto con la señorita Spencer.

—Podrá verla otra vez mañana o cuando quiera, doctora, estaremos con la obra hasta abril y, además, Amelia es una de mis mejores amigas, así que…

—¿Se conocen desde hace mucho tiempo?

—Desde hace dieciocho años. —La miró a los ojos—. En el primer casting que hice en Londres, recién llegado de Glasgow, nos pusieron juntos a leer un texto y nunca más nos separamos. Fuimos novios durante unos cuatro años y su familia, que es de Lambeth, prácticamente me adoptó. Yo la considero una hermana.

—No lo sabía.

—¿En serio?… —Se echó a reír—. Usted no lee la prensa ni ve mucho la tele ¿no, doctora?

—No mucho, la verdad.

—Mejor. —Desvió la vista hacia el denso tráfico de Londres—. Lucy me ha comentado que quería hablar conmigo.

—Sí, es que ya tengo los resultados de sus analíticas.

—Y… ¿qué tal?

—Mejor de lo que me esperaba.

—¿A qué se refiere?

—A que todos sus niveles de enzimas, nutrientes y proteínas son perfectos. La glucosa, el colesterol, la creatinina, la urea, el ácido úrico, la bilirrubina, el calcio, el hierro, el potasio, el sodio, las transaminasas, todo de diez. Enhorabuena.

—Mi esfuerzo me cuesta.

—Lo sé, pero ha llegado el momento de hablar de sus terapias holísticas.

—Terapias que seguramente tienen algo que ver con mi buen estado de salud general, ¿no cree?

—No estoy tan segura, Adam, yo sigo creyendo que un hombre de su edad, que se alimenta bien, duerme bien y hace deporte como usted, no necesita de ningún aporte extra para estar en plena forma.

—¿Y el factor bienestar?, porque a mí me produce mucho bienestar inyectarme electrolitos y vitaminas, lo mismo que me produce bienestar meditar o tomar un batido antinflamatorio todas las mañanas.

—De acuerdo, pero…

—Tampoco me hacen daño, ¿no? —Le sostuvo la mirada y ella entornó los ojos.

—Objetivamente, no, salvo las vías intravenosas, que no deberían aplicarse sin una necesidad médica concreta.

—OK, lo tendré en cuenta, doctora, a lo mejor podemos buscar otro modo.

—Mi modo sería dejarlo todo y hacer analíticas dentro de un mes, a ver cómo le va.

—Me lo voy a pensar.

—Preferiría que no cuestionara mi diagnóstico, Adam, me gustaría que confiara en mi criterio, para eso me ha contratado.

—Es usted muy dura ¿no, doctora? —Le sonrió y ella movió la cabeza—. No se enfade, míreme… ¿qué tal si lo discutimos comiendo?, ¿le gusta la comida japonesa?

—Sí, claro que me gusta, pero no tengo nada que discutir con usted.

—Vale, entonces acompáñeme por placer, no me gusta comer solo y, menos, en un japonés.

—Madre de Dios —susurró en español y, luego, asintió—. Está bien.

—Perfecto. Daniel —se dirigió al conductor—: llévanos al Benihana, por favor, ¿crees que nos puedes conseguir una mesa a esta hora?

—Eso está hecho, jefe.

—Gracias… —Respiró hondo, decidido a cambiar de tema, porque ella se había puesto muy seria—. ¿Cuál es su comida favorita, Eva?

—Los huevos estrellados —respondió en castellano y luego se lo explicó con los ojos brillantes—. Son simples huevos fritos con patatas, pero, además, pueden llevar jamón serrano o chistorra o lo que quiera. Los de mi abuela, son los mejores de todo Madrid.

—Suena genial, habrá que probarlos.

—Se lo diré, seguro que se los prepara encantada de la vida ¿Y la suya?, ¿cuál es su comida favorita?

—Oficialmente, el Ramen o los Spaghetti aglio e oliopero, pero no es verdad.

—¿Ah, no?

—No, mi comida favorita es el Whopper, me muero por un Whopper doble con extra de patatas fritas. Sería lo que me llevaría a una isla desierta, pero no puedo decirlo en público porque los veganos, los vegetarianos o los amantes de la vida saludable me crucificarían, ¿sabe?, se supone que debo dar buen ejemplo.

—Madre mía. —Se echó a reír a carcajadas y él aprovechó de mirarla a conciencia, porque cada día que pasaba le parecía más guapa—. ¿Desde cuándo no se come un Whopper?

—Cuatro años.

—¡¿Qué?!, ¿por qué?

—Por motivos obvios, ya se lo he dicho, comida ultra procesada, transgénicos…

—Pero, si le gusta tanto… porque se coma alguna vez un Whopper no pasaría nada.

—Ya me gustaría a mí.

—Si le hace tan feliz, yo se lo receto ahora mismo.

—Que maja es usted, doctora, a pesar de que ha estado a punto de cargarse a Amelia Spencer.

—¿Cómo dice? —Lo miró con los ojos muy abiertos.

—Diez minutos antes, y la columna que ha tirado le habría caído justo encima de la cabeza.

Se lo dijo muy serio y ella titubeó, hasta que se dio cuenta de que estaba bromeando, se echó a reír a carcajadas y estiró la mano, en un gesto muy natural, para tocarle el brazo.

Él, durante un par de segundos, notó como se detenía el tiempo y una descarga eléctrica lo traspasaba de arriba abajo, igual que cuando la había conocido y ella, vestida con el mono de médica urgencias en el salón de su casa, lo había mirado a los ojos y había posado esa misma mano sobre su pecho para tranquilizarlo.
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—Su madre me contó que su hijo mayor murió cuando solo tenía cuatro años.

—¿De qué? —Leticia, una de sus compañera de running, española de Santander y psicóloga de profesión, estiró las piernas, tomó un sorbo largo de su vaso de café y la miró a los ojos—. ¿No se lo has preguntado?

—No hizo falta, aún tiene el historial médico del pequeño Ewan en la cabeza y lo recita de memoria. Fue por una neumonía bacteriana.

—¿Y eso la convirtió en una madre súper aprehensiva y protectora? —Eva asintió—. Un Síndrome de Wendy en toda regla, amiga, el caldo de cultivo perfecto para criar hijos hipocondriacos.

—No estoy diciendo que mi jefe sea un hipocondriaco —protestó —, eso es lo que creía su antiguo médico y por ahí no voy a pasar.

—Manifiesta un cuadro claro de ansiedad por su salud. No piensa más que en sus posibles enfermedades, en sus alergias, en sus dolencias y en sus dietas, ¿no? Se gasta una fortuna para sentirse bien y lo embaucan con toda clase de elixires de la eterna juventud. Te paga a ti para que seas su médica las veinticuatro horas. ¿Cómo llamarías a eso?

—Como dice su ayudante y mejor amiga, su cuerpo es su instrumento de trabajo dentro de un ámbito laboral muy exigente. Es normal que le preocupe.

—Es actor, Eva, —Leticia la miró con los ojos muy abiertos—, un narcisista de manual, no hay mejor candidato para la hipocondría.

—¿Ese es tu diagnóstico?

—Sin conocerlo, sí. Ahora, si quieres que le haga una evaluación más seria, estoy dispuesta a visitarlo en su casa.

—Ya tiene terapeuta.

—Una segunda opinión nunca está de más. —Le guiñó un ojo.

—El caso es que todas las personas de su entorno, en el teatro o en el rodaje, la gente con la que se relaciona, está igual de obsesionada que él con la medicina natural, las terapias holísticas o las dietas sanadoras. No hablan de otra cosa.

—Hay mucha gente ofuscada en estos temas, a priori, beneficiosos para su organismo y que, al final, se pueden llegar a convertir en un problema de salud mental grave. Se meten en una especie de prisión y…

—Exactamente —la interrumpió—, está como atrapado en un bucle «saludable» que condiciona toda su vida.

—¿Y tú quieres liberarlo?

—Al menos, lo intentaré, ya que me ha contratado, me gustaría ayudarlo.

—¿Cómo piensas ayudarlo?

—Primero, demostrándole empíricamente qué necesita o no necesita su organismo y luego, pues… —respiro hondo—, he pensado en buscarle un buen especialista en medicina integrativa.

—Muy bien, Eva, tu capacidad de adaptación me abruma —bromeó muerta de la risa.

—Cuando yo me marche, seguro que va a seguir con este tipo tratamientos, ¿no será mejor que se ponga en manos de un profesional y no haga caso a todo lo que le recomiendan sus amigos?

—En eso, tienes razón.

—Se ingresan en clínicas holísticas, pagan pastones por recetas de antioxidantes o por tabletas de bisglicinato de magnesio enriquecido; lo más sensato sería, al menos, que lo supervisara un médico.

—¿Integrativo?

—Son licenciados o licenciadas en Medicina, eso me tranquiliza, aunque luego usen métodos naturales para sus tratamientos.

—Vale.

—No pretendo inmiscuirme en su estilo de vida, ¿sabes?, pero mi conciencia no me permite acabar dentro de tres semanas y largarme sin haber hecho nada.

—¿Solo te quedan tres semanas?

—Sí, las tres primeras han pasado volando.

—Y… ¿existe alguna posibilidad de que puedas tirártelo?

—¡¿Qué?! —La miró frunciendo el ceño y Leticia se echó a reír a carcajadas.

—Oye, nos lo preguntamos todas, joder, es Adam Campbell.

—Es mi jefe y mi paciente.

—Y tú estás buena, eres empática y licenciada en medicina: su mujer ideal.

—Siento desilusionaros, pero lo nuestro es imposible —movió la cabeza y se puso de pie—. Gracias por la charla, Leti, pero debería irme.

—John jura que te has liado con él.

—¿John anda diciendo esas cosas?, será gilipollas.

—Un poquito gilipollas sí que es, pero también está muy bueno.

—Si tú lo dices.

—Nos ha llamado a todas para quejarse, dice que le hiciste ghosting para luego dejarlo por teléfono, que te has portado fatal y, al parecer, Sofía Soracco se ha ofrecido a consolarlo. Se han hecho inseparables.

—Me alegro por ellos, pero que quede claro que yo no hago ghosting a la gente, ya somos mayorcitos para eso.

—Lo hace todo el mundo, cariño. —Se levantó para darle un par de besos—. Antes de irte, prométeme una cosa, Eva.

—¿Qué cosa?

—No te involucres tanto con tu «paciente». Eres mejor médica si mantienes la distancia emocional, lo sabes ¿no?

—Lo sé. —Le dio un abrazo—. Muchas gracias.

—Nos vemos pronto, guapi, hasta luego.

—Hasta luego, Leti.

Le dijo adiós con la mano y se dio la vuelta para salir del parque camino de Gloucester, donde había localizado un Burger lo suficientemente cerca del edificio de Adam Campbell, como para comprar unas hamburguesas y llegar con ellas intactas (y a ser posible calientes) a su casa.

Hacía una hora, justo antes de encontrarse con Leticia, le habían llegado los informes de alergología del hospital y, ¡oh, sorpresa!, su jefe no tenía alergias, ninguna de las que él creía y, la del polen, que había experimentado de adolescente, ya era irrelevante, con lo cual, lo iba a invitar a unos Whoppers para celebrarlo.

Cruzó la calle, sacó el móvil y llamó a Kaito.

—Hola, doctora, ¿en qué te puedo ayudar?

—Hola, Kaito, estoy pensando en llevar una cena sorpresa a Adam, ¿trastocaría mucho tus planes?

—No, aún no había empezado a preparar nada.

—Genial, mil gracias.

—¿Hay algo que celebrar?

—Tengo los resultados de sus últimas pruebas y está como una rosa, así que lo voy a invitar a un capricho.

—Eso está muy bien.

—Solo era eso, luego te veo.

—Yo me voy a un evento de cocina, el jefe ya lo sabe, así que no te veré hasta mañana.

—Muy bien, disfruta mucho.

—Eva…

—Dime.

—A Justin ya no le duele el tobillo y quiere dejar los antinflamatorios.

—No es buena idea, dile de mi parte que tiene que terminar la pauta de ocho días si quiere resultados a largo plazo.

—Ahora mismo se lo digo.

—Si no te hace caso, avísame y ya lo llamo yo.

—No hará falta, muchas gracias.

—De nada y hasta mañana.

Le colgó y sonrió pensando en la cantidad de gente, cercana a Adam Campbell, a la que había tratado en las últimas tres semanas. Empezando por Lucy, que sufría de migrañas recurrentes, siguiendo por el novio bailarín de Kaito, el propio Kaito, Marisa, la hija de Marisa; Daniel el chofer y su mujer, que se llamaba Irina y también trabajaba en la casa; Gus, el entrenador con problemas de insomnio y, por último, Grace, la madre de su jefe, que le había pedido consejo sobre la enfermedad autoinmune que le habían diagnosticado hacía diez años.

La señora Campbell, que era guapísima y encantadora, tenía sesenta y ocho años y llevaba una década tratándose un lupus eritematoso sistémico en un hospital de Glasgow que la tenía perfectamente controlada, sin embargo, ella visitaba a todos los especialistas que le recomendaban, fuera de Escocia e, incluso, del Reino Unido, buscando una solución definitiva a su problema.

Le había tocado explicar que solución no iba a encontrar porque, en realidad, no existía; al menos, de momento, y que más le valía confiar en sus médicos. Al final, había terminado revisando su extenso historial médico y contestando a todas sus preguntas mientras ella le enseñaba Glasgow y le contaba con mucho entusiasmo las historias más populares de la ciudad y de su propia familia, que gozaba de parentesco directo con el famoso médico, explorador y misionero David Livingstone, nacido en Blantyre y descubridor de las cataratas Victoria.

—Mi familia paterna es de toda la vida de Blantyre, como David Livingstone —le había explicado caminando por los jardines de la Universidad de Glasgow—, pero mi bisabuela, cuando se casó con un irlandés que había venido a trabajar a los astilleros, se mudó a Glasgow y vivió con su marido y sus cuatro hijos en uno de esos alojamientos infestos que había cerca del río para los operarios. Mi abuela nació allí, pero, cuando se casó, decidió volver a Blantyre. Mi padre, mis tíos y nosotros ya nos criamos allí y seguimos viviendo allí.

—¿Y eso qué tiene que ver con David Livingstone, mamá? —le había preguntado su hijo sonriendo y ella había detenido el paseo en seco.

—Tiene que ver con que era primo hermano de tu tatarabuela, lo sabes perfectamente, Adhamh Campbell.

—Estoy bromeando ¿Qué tal si vamos saliendo de aquí? Voy a llamar a Orla para que baje y se venga a comer con nosotros. Os espero en el coche.

—Claro, cariño, tú adelántate, le enseño a Eva el claustro y te seguimos en seguida.

—No tardéis mucho.

—Se va porque como alguien lo reconozca, acabamos llamando a los antidisturbios —le había explicado la señora Campbell animándola a entrar en el famoso claustro neogótico—. Es una pesadilla andar con él por Glasgow y sin escolta, porque si alguien se da cuenta de que está aquí, empiezan las fotos, las persecuciones, los selfies… De hecho, creo que es la primera vez en diez años que sale a pasear por la ciudad.

—¿En serio?

—Como te lo cuento, Eva, la última vez fue para acudir a un evento en el Conservatorio Real de Escocia, donde estudió arte dramático y donde le otorgaron un doctorado honoris causa. Quiso caminar tranquilamente por el centro y llegar andando a la escuela y se montó tal revuelo desde Buchanan Street hasta la calle Renfrew que, al final, tuvo que intervenir la policía, protegerlo y meterlo en una furgoneta blindaba hasta que se calmó la cosa. Horroroso, nadie sabe realmente lo que sufre mi pobre hijo con estas cosas.

Esa misma noche, antes de despedirse, Grace Campbell le había hablado de Ewan, su primogénito, que había fallecido a los cuatro añitos víctima de una neumonía. Una tragedia inmensa que les había destrozado la vida y que la había empujado a sobreproteger de manera enfermiza a sus hijos menores, sobre todo, a Adam, que siempre se había mostrado como un chico extremadamente sensible y vulnerable.

Hablar con ella la había ayudado a entender muchas cosas y a ver a su jefe desde otra perspectiva, a ser más comprensiva y abierta, y, desde luego, siempre recordaría aquella intensa jornada en Glasgow con alegría porque había sido, sin lugar a dudas, uno de los mejores días que había pasado desde que vivía en el Reino Unido.

—¡Adam!

Entró en el piso con su propia llave de seguridad, se descalzó y nadie le respondió, pasó por la cocina para buscar platos y unas servilletas y, entonces, fue Marisa la que apareció.

—Evita, ¿qué hace?, ¿necesita algo?

—No, Marisa, muchas gracias, ¿el jefe está arriba?

—Sí, llegó hace un par de horas, se ha duchado y se ha encerrado en la sala de meditación. Seguro que ahora pide la cena, pero Kaito me ha dicho que usted se ocupaba.

—Sí, tranquila, ya me ocupo yo.

—Si necesita algo, me llama.

—Por supuesto, muchas gracias.

Subió los escalones de dos en dos, muy emocionada ante la idea de poder sorprenderlo, llegó a la segunda planta y volvió a llamarlo, pero él siguió sin responder. Hizo amago de ir a buscarlo a la sala de meditación, pero no fue necesario porque, de repente, él abrió la puerta y se la quedó mirando con cara de duda.

—¿Doctora?, ¿qué hace aquí? —Miró la hora—. ¿No se ha tomado la noche libre?

—No, para tres semanas de trabajo que me quedan, no voy a tomarme una noche libre. Vengo a cenar con usted si no tiene otros planes.

—No los tengo y, si los tuviera, por usted los cancelaría.

La miró coqueto, con esa mirada seductora que ponía en las películas, pero ella la ignoró, se acercó a la mesa que tenía junto al ventanal, encendió las luces, apartó sus apuntes y le sonrió.

—¿Qué trae ahí, Eva? — le preguntó poniéndose las manos en las caderas.

—¿Usted qué cree?

Abrió la mochila y sacó las típicas bolsas de papel del búrguer con los Whoppers y las patatas fritas. Él dio un paso atrás, echándose a reír a carcajadas.

—No me lo puedo creer.

—Tengo muy buenas noticias, porque sus test de alergia han salido negativos y he pensado en celebrarlo, PERO, este el trato, —le clavó los ojos y él asintió—: Para evitar los sentimientos de culpa, nos comemos las hamburguesas y las patatas tranquilamente y, luego, después de un tiempo prudencial, nos bajamos al parque a correr.

—Podemos correr en el gimnasio con el oxígeno purificado.

—No, nada de rollos raros, Adam, solo usted, yo y Hyde Park, que es lo más purificado que tenemos a mano. ¿Trato hecho?

—Trato hecho.

La miró con los ojos brillantes, superó la corta distancia que los separaba y, antes de darse cuenta, lo tenía encima pegándole un abrazo de los buenos, con ganas y con todo el cuerpo, lo que provocó que, sin querer, cerrara los ojos y se aferrara a su camiseta disfrutando de ese perfume maravilloso que emanaba siempre.

—Muchas gracias, doctora, es el mejor regalo que me han hecho en años. A partir de hoy se ha convertido, oficialmente, en mi persona favorita.

Se apartó de ella para mirarla a los ojos y ella le sonrió, percibiendo que, la muy idiota, se estaba sonrojando hasta las orejas.

—Venga, Adam, comamos antes de que se enfríe.

—Madre de Dios, qué delicia —Él se le sentó enfrente, inclinándose para oler las hamburguesas, y ella sacó la tablet y se la enseñó.

—Tenemos que hablar de sus informes de alergología. Enhorabuena, porque no tiene ninguna y…

—Eva. —La hizo callar, poniendo una de sus enormes y bonitas manos sobre las suyas, se las acarició con el pulgar y ella sintió como, literalmente, se le erizaba la piel de todo el cuerpo—. Nada de trabajo, ¿OK?, disfrutemos de la cena como amigos. ¿Le parece bien?

—Me parece perfecto.

—Genial. —Le guiñó un ojo—. Buen provecho.
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—No quiero perderla.

—¿A qué te refieres, Adam?

Su terapeuta, que era el tío más frío del planeta, lo miró por encima de las gafas y él se puso de pie para servirse una taza de té.

—A que preferiría que mi doctora se quedara trabajando conmigo y no que se marchara dentro de doce días.

—OK.

—Ya sé qué suena egoísta, pero es lo que siento.

—¿Se lo has planteado a ella?

—¡No!, por supuesto que no, Lucy cree que si le digo algo así se enfadará y acabaremos fatal. Ella tiene su vida, su hospital, su plaza de residente… no quiere ni oír hablar de no volver a su trabajo y la entiendo, pero…

—¿Sabes cuánto tiempo tarda una persona en llegar a dónde ha llegado Eva?

—Perfectamente, me lo ha explicado ella misma, más de diez años de formación y millones de horas de estudio y trabajo duro. Soy consciente de sus circunstancias, pero, joder, tengo derecho a soñar con que lo abandone todo y se quede conmigo.

Se desplomó otra vez en su butaca y tomó un sorbo de té mirando a Jason de reojo, él cruzó los dedos y no abrió la boca. Mala señal, porque si no opinaba lo estaba juzgando en silencio o eso se imaginaba él siempre, y aquello le incomodaba un montón.

—¿Qué?

—Que creo, más bien estoy seguro, de que ya estás pensando en hacer algo al respecto, Adam.

—¿Respecto a qué?

—A la doctora Serrano, nunca has sido de los que encaja bien una derrota.

—¿Qué derrota?

—Da igual. —Respiró hondo—. ¿Qué le vas a proponer? Venga, dímelo, seguro que ya lo tienes pensado.

—Voy a pedirle que siga siendo mi médica de cabecera, aunque se reincorpore al hospital.

—¿Con qué argumento?

—Con la verdad.

—¿Qué es?

—Que me ha ayudado mucho, que creo que se ha preocupado sinceramente por mí y eso me ha hecho sentir seguro, además, que sé que el dinero le vendrá bien para su crédito universitario.

—Muy bien.

—Somos amigos, sé que podremos llegar a un acuerdo.

—Últimamente, te costaba mucho hacer nuevos amigos.

—Ella es la primera persona que conozco, desde que soy famoso, que me ha tratado desde el minuto uno como a un ser humano normal. En mis circunstancias, es lo más valioso que me puede regalar alguien, imposible no intentar ganarme su amistad.

—¿Y cómo crees que se siente ella con vuestra amistad?

—Cómoda, supongo, ¿por qué?

—¿No ha surgido ningún vínculo de carácter más íntimo entre vosotros?

—¿Me estás preguntando si me he acostado con Eva? —Jason asintió—. Por supuesto que no, trabaja para mí.

—Me alegro. —Apuntó algo en su libreta y luego lo miró—. ¿Y ella lo sabe?

—¿El qué?

—¿Qué solo tenéis un vínculo laboral y amistoso?

—¿Qué coño estás queriendo decir, tío?

—Que no sería ético confundir a una persona para conseguir un propósito, en este caso, que se quede trabajando contigo.

—¿Estás insinuando, Jason, que soy capaz de seducir a una mujer para conseguir mis mezquinos y egoístas objetivos?

—No he dicho eso.

—Has dicho exactamente eso, y la duda ofende.

—Adam… escucha…

—Me largo. —Se puso de pie de un salto y se fue a buscar su abrigo.

—Aún te quedan diez minutos.

—Yo ya he terminado. Adiós.

Salió de la consulta indignado y encendiendo el teléfono móvil, miró a Daniel, que lo estaba esperando de pie junto a la puerta, y le hizo un gesto para que lo siguiera camino del coche que siempre tenían que aparcar muy lejos, porque la dichosa consulta de ese terapeuta tan solicitado, se encontraba en pleno centro de Richmond y aquel pueblo era un incordio para aparcar.

—¿Todo bien, jefe?

—No mucho, colega. —Lo miró, estirando la mano—. ¿Me dejas las llaves?, vuelvo conduciendo yo, ¿te importa?

—Nop.

—Gracias.

Recorrieron una callecita estrecha, cercada por tiendas y restaurantes repletos de gente, se cruzó con varias personas que lo siguieron con los ojos al reconocerlo, pero las ignoró a todas. Llegaron a la calle principal, giró a la derecha y se encaminaron hacia el río, donde habían dejado aparcado el Range Rover. Se montó de un salto y puso la calefacción frotándose las manos.

—Joder, qué frío.

—En marcha, Adam —le comentó Daniel—. Hay un grupo de chicas que viene directo a pedirte un selfie.

Asintió, movió un poco el coche hacia atrás, giró a la izquierda y aceleró sin ninguna intención de detenerse a saludar a nadie, ni siquiera a unas quinceañeras que se habían tomado la molestia de seguirlo a esas horas de la tarde, noche cerrada en pleno mes de diciembre, por las calles de Richmond.

Encendió la radio y se concentró en el intenso tráfico de vuelta a Londres, activó los limpiaparabrisas y ahí mismo decidió que no iba a volver más a la consulta de Jason Stevens, el psicólogo de las estrellas, el favorito de Amelia y de su amigo Saxon, y con el que nunca había conseguido conectar.

Según sus amigos, Jason jugaba la baza de la incomodidad para estimularte, para despertarte; sin embargo, su vasta experiencia con terapeutas de todo tipo, le hacía dudar de los beneficios de aquel método, a veces, agresivo, por lo tanto, para él ya había sido más que suficiente. No iba a volver nunca más y ni siquiera pensaba darle una explicación, porque, después de lo que había insinuado con respecto a Eva, no se merecía ni su más mínima consideración.

¿Qué él podía ser capaz de seducir a alguien para conseguir sus propósitos?, ¿en serio?

Nunca había hecho algo así.

A pesar de haber podido hacerlo mil veces a lo largo de su vida, y no solo con Eva Serrano, sino con cientos de personas, JAMÁS se le había pasado por la cabeza aprovecharse de su supuesto atractivo, su dinero, su poder o su lugar en el mundo como estrella de cine, para conseguir nada de nadie y, sinceramente, que su psicólogo lo pensara, aunque solo fuera durante un segundo, lo ofendía profundamente.

Era igual que esa gente que daba por hecho que si eras actor, eras un gran mentiroso; si eras guapo, eras frío y te ligabas sin piedad a quién te diera la gana o si eras rico, podías comprar la felicidad. Tanto prejuicio lo solía hundir en la misera, lo cabreaba una barbaridad, y, en este caso, incluso, más, porque Jason se había atrevido a incluir a Eva en toda esa mierda y eso sí que no lo pensaba tolerar.

No pensaba tolerar que alguien, quién fuera, cuestionara esa relación saludable y que tanto le había costado establecer con ella, porque la pura verdad es que le había costado horrores derribar sus barreras y ganar su confianza, intentar ser su amigo, así que lo que acababa de insinuar Jason Stevens, de que él era capaz de manipularla en su beneficio, lo indignaba tanto, tanto, que no era capaz ni de verbalizarlo.

—Maldito inglés hijo de puta —masculló y Daniel saltó y lo miró con cara de pregunta—. ¿Sabes dónde vive la doctora Serrano, Dani? La has llevado alguna vez a casa, ¿no?

—Vive al lado de Paddington.

—¿En la estación o…?

—Muy cerquita de la estación, ¿por qué?

—Porque necesito ir a hablar con ella.

—¿Ahora?, ¿a estas horas? —Se señaló el reloj—. Son las ocho de la noche, jefe, ya tendrías que estar camino del cumpleaños de Harry en el Apollo’s Muse.

—Solo será un momento. —Entró en Londres girando hacia el noroeste.

—Tú mandas. —Respiró hondo y le señaló la carretera—. Cuando lleguemos a Queensway ve hacia Lancaster Gate, sigue por ahí hasta la estación y, cuando la pasemos, verás Norfolk Place, gira a la derecha y ahí está su casa.

—Muchas gracias, colega.

Cuarenta minutos después de salir de Richmond, se detuvo frente a la casa de su doctora, la típica construcción de la zona: un edificio blanco pareado, con una escalerita de cuatro peldaños y una barandilla de hierro fundido pintada de negro. Dejó a Dani en el coche, porque era imposible aparcar por ahí, se plantó delante de la puerta, que era morada, y percibió a través de la ventana sin cortinas que había gente en el salón. Subió los cuatro peldaños que lo separaban de la acera y tocó el timbre.

—¡AY, MI MADRE!

Exclamó sin ningún tapujo la chica que le abrió, mirándolo de arriba abajo, y él le sonrió y le preguntó por Eva, pero ella no reaccionó y permaneció con la boca literalmente abierta hasta que una cara amiga apareció por su espalda.

—¡¿Adam?! —Ralph, su antiguo enfermero, apartó a la chica y se le acercó para darle un abrazo—. ¿Y esta sorpresa?, Eva no me había dicho que venías.

—No estaba previsto, ni siquiera la he llamado por teléfono ¿Está aquí?

—Sí, claro, pasa, pasa. Ana, cielo —se dirigió a su amiga—, cierra la boca y deja entrar a Adam, por favor.

—Adelante.

Ana se apartó y él siguió a Ralph hacia el interior de la casa, que tenía la habitual escalera estrecha junto a un salón enorme, donde había dos personas que, al verlo y reconocerlo, se levantaron de un salto para saludarlo. Sonrió amablemente a todo el mundo, aunque esa clase de situaciones le resultaban bastante incómodas, y cuando al fin llegó a la cocina, se encontró a la doctora Eva Serrano con el mandil puesto y guisando.

—Eva, mira quién ha venido a verte —anunció Ralph y ella levantó los ojos.

—Buenas noches, siento venir sin avisar, pero…

—¿Adam?, ¿pasa algo? —Tiró la espumadera sobre la mesa y se le acercó secándose las manos y con los ojos muy abiertos—. ¿Se encuentra usted bien?

—Estoy perfectamente, solo pasaba por aquí con Daniel y… —mintió descaradamente y miró a su alrededor, donde ya eran cinco las personas que lo estaban observando como si fuera un bicho raro—. ¿Podríamos hablar un momento a solas, por favor?

—Por supuesto. Chicos, podéis… —Les indicó el pasillo, los sacó de la cocina y cerró la puerta antes de girarse y mirarlo a los ojos—. ¿De verdad va todo bien?

—De verdad. Siga cocinando, por favor, no quiero interrumpir.

—No pasa nada, tranquilo, solo es tortilla de patatas. —Se puso delante de la vitrocerámica y le señaló la sartén—, para una vez que coincidimos todos en casa, nos esmeramos con la cena, y hoy me ha tocado cocinar a mí.

—¿Sois todos sanitarios?

—Sí, todos —le sonrió—. ¿Qué tal con el terapeuta?

—No muy bien, he decidido dejarlo, pero no vengo por eso. —Se le acercó y se apoyó a su lado en la encimera, viendo como las patatas y la cebolla se doraban tan alegres—. Tenemos que hablar.

—¿Qué ocurre?

—¿Es consciente de que solo le quedan diez días con nosotros?

—Claro, ¿por qué?

—Porque he estado dándole vueltas y he decidido ofrecerle otro contrato. —Ella hizo amago de hablar, pero él la detuvo levantando una mano—. No como este, evidentemente, sé que tiene que volver al hospital y me alegro mucho por usted, pero a lo mejor es posible que pueda combinar ambas cosas.

—No creo, yo…

—No sería una dedicación exclusiva, ni tendría que viajar conmigo o acompañarme, solo sería para supervisar mis historias y para que pueda llamarla cuando necesite orientación o ayuda.

—Los médicos de urgencias tenemos unas guardias muy duras, Adam, agradezco su oferta, pero creo que no me daría la vida para tanto.

—Le mantendría el mismo sueldo.

—Vaya, eso es muy generoso, pero…

—Le doy mi palabra de honor, no la molestaría demasiado, ya sabe que estas últimas semanas me he reformado muchísimo.

—Usted no molesta.

—Muy amable, pero nos conocemos, —buscó sus ojos y ella le sonrió—, también me gustaría dejar claro que sin presiones, lo último que quiero es que se sienta obligada a quedarse. Solo es una propuesta libre, que usted puede aceptar o no libremente.

—Por supuesto.

—Mi terapeuta ha insinuado que igual puedo llegar a ser un manipulador, por eso lo puntualizo.

—¿Su terapeuta le dice esas cosas?

—No pienso volver a verlo.

—Vale. —Se apartó de la cocina, dio un paso atrás y lo miró a la cara—. Ahora mismo no le puedo dar una respuesta, Adam, necesito estudiarlo con calma y sopesarlo, porque se trata de asumir mucha responsabilidad.

—Tampoco es tanta responsabilidad, a veces solo bastaría con que me cogiera el teléfono para hablar. Las charlas con usted son lo que más echaré de menos cuando se vaya.

Le clavó los ojos y ella se sonrojó. Un gesto a priori tan ajeno en alguien de su perfil, que ya había visto hacía unos días, y qué le producía tanta ternura que le dieron ganas de abrazarla, aunque obviamente no se movió.

—No tiene que contratarme o pagarme un sueldo para poder llamarme por teléfono, Adam. Ahora somos amigos.

—¿Por cuánto tiempo?

—¿Cómo por cuánto tiempo?, para siempre ¿no?

—Muchas gracias, pero, sinceramente, necesito que siga trabajando conmigo. —Ella resopló—. Tranquila, sé que esto es un atraco y en su propia casa. Yo ahora me voy, usted se lo piensa y, cuando quiera, me dice algo. ¿De acuerdo?

—¿No le apetece quedarse a cenar? —le preguntó con total naturalidad y él parpadeó un poco perplejo, sintiendo como Ralph volvía a entrar en la cocina.

—Eso, quédate a cenar, Adam, seguro que tienes muchos planes glamurosos, pero nada como la tortilla española de Eva.

—No quiero molestar, yo…

—No es ninguna molestia, pero si tiene otro compromiso, no se preocupe.

—No, no tengo nada que hacer —mintió otra vez sin saber muy bien por qué y se metió las manos en los bolsillos, encantado ante la idea de poder quedarse con ella y sus amigos.

—¿Daniel lo está esperando? —Él asintió y ella miró a Ralph—. Ve a buscarlo, porfa, que se venga a cenar también.

—Voy, pero… —Ralph los miró indistintamente, muerto de la risa—. ¿Sois conscientes de que aún os tratáis de usted?

—Es un rollo profesional nuestro —Se apresuró a contestar y Eva asintió.

—¿Vuestro?, qué sexi.

—¡Ralph! —protestó ella dándoles la espalda y Ralph lo miró con suspicacia antes de desaparecer por el pasillo.

Él no se atrevió a decir nada más y se quedó quieto, asumiendo que era cierto, que tratarse de usted era lo más sexi y novedoso que había hecho nunca con una mujer.
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Abrió un ojo y la claridad del sol le acribilló las pupilas, muy mala señal. Se quedó quieta, pero trató de situarse y comprobó varias cosas. Primero, no estaba en su cama. Segundo, estaba deshidratada, con dolor de cabeza, sensibilidad a la luz y dolor muscular. En resumen: tenía resaca.

Se puso boca arriba y miró el techo. Un techo alto y con unas molduras maravillosas. Deslizó la vista y se encontró con unas paredes pintadas de color vainilla; un poco más allá, un ventanal clásico, antiguo, con unos cristales que llegaban casi hasta el suelo y que estaban flanqueados por unas cortinas gruesas, muy acogedoras y estampadas con ramitas y florecillas rojas.

Se tapó los ojos con el dorso de la mano y en ese preciso instante recordó dónde se encontraba: estaba en París, en el espectacular hotel Ritz y había llegado allí invitada por Adam Campbell.

Sin querer, sonrió, se le contrajo el estómago y una alegría enorme la invadió de arriba abajo. Giró en la cama, se abrazó a la almohada y descubrió que la resaca, o al menos el 75 % de ella, acababa de esfumarse.

Todo había empezado la misma noche que él se había presentado en su casa para ofrecerle un nuevo contrato de trabajo y se había mostrado tan encantador, tan cercano, tan abierto y deslumbrante, que habían acabado charlando hasta la madrugada, primero, con los amigos y, después, los dos solos, sentados sobre la alfombra del salón.

Ya llevaban un mes tratándose, acercando posiciones y acortando distancias de todo tipo, pero esa noche había sido la definitiva y se habían despedido como amigos. Él le había contado muchísimas cosas de su trabajo, de su familia, de su hermano fallecido antes de que él naciera, de Glasgow, de su loca primera juventud, de sus sueños aún por cumplir y, ella, conmovida, se había lanzado y también se había abierto en canal.

Nunca había sido de las que andaban contando su vida, de hecho, era todo lo contrario, se consideraba una persona muy reservada, hermética y tímida, por eso había sido un fracaso cada vez que había intentado hacer terapia, sin embargo, con él había sido fácil y, sentados frente a la chimenea falsa de su salón, le había confiado muchos secretos e, incluso, había respondido a todas las preguntas que él le había querido hacer.

—¿Dónde está su novio? —Había sido de las últimas y ella se había echado a reír.

—¿Cuánto tiempo seguiremos sin tutearnos?

—Vale, pasemos al tú si te apetece, Eva, pero no te escaquees y contesta a mi pregunta.

—¿Por qué das por hecho que tengo novio?

—No lo doy por hecho, me lo contó Ralph cuando trabajaba conmigo.

—Lo dejé hace más de un mes.

—¿Qué pasó?

—No sé, tampoco éramos novios. Si te digo la verdad, objetivamente hablando, John nunca hubiese pasado de amigo con derecho a roce, así que me alegro de que ya se haya terminado.

—¿Por qué nunca hubiese pasado de amigo con derecho a roce?

—Porque somos muy diferentes.

—Pero, algo te gustaría de él, ¿no?

—Que es bombero. —Se había echado a reír y él con ella—. En serio, lo conocí en un servicio con la ambulancia, él estaba apagando un incendio en Southwark y me deslumbró porque era muy enérgico y muy eficiente. Me gusta la gente proactiva y que encima tenga vocación de servicio público, pero, al final, todo aquello era una fachada superficial y me empecé a aburrir en seguida.

—Ya decía yo que eras una chica dura, doctora.

—Dura no, ocupada, y si me aburro no me gusta perder el tiempo.

—Tiene su lógica ¿Alguna vez te has enamorado de verdad?

—De adulta, no; de jovencilla sí, tuve un novio durante todo el instituto, pero lo dejé al poco de entrar en la universidad.

—¿Por qué?

—Porque me fue infiel muchas veces y se coronó liándose con una de mis mejores amigas. Un drama, lloré como un mes entero y en plena época de exámenes.

—Lo siento.

—¿Y tú? —Lo había mirado a los ojos y él había entornado los suyos—. ¿Te has enamorado alguna vez de verdad?

—Nunca he estado enamorado como en los libros o en las películas. A veces he rodado cosas que me han hecho dudar, seriamente, de si yo sería capaz de querer con tanta intensidad o de si eso es improbable y acabaré solo porque tengo alguna anomalía genética que me impide enamorarme.

—Esa anomalía no existe.

—Solo es una forma de hablar, doctora. —Le había tirado un cojín a la cabeza—. El caso es que novia seria solo he tenido dos, una a los catorce años, que me duró unos seis meses, y Amelia, con la que estuve cuatro años muy bien, aunque, al poco tiempo de conocerla, ya sabía yo que era más mi mejor amiga que otra cosa.

—¿Y cómo se lo tomó ella?

—Con paciencia y también con cabeza, porque un buen día se plantó y me preguntó si teníamos futuro o si estaba perdiendo el tiempo conmigo. Le dije la verdad y rompimos en el acto. Al poco tiempo conoció a Tom, que es un guionista extraordinario, se enamoraron, le pidió matrimonio en París y se casaron en St. Stephen Walbrook.

—¿Le pidió matrimonio en París?

—Es la ciudad favorita de Amelia, no es que Tom sea un cursi.

—Yo no he estado nunca en París.

—¡¿Qué?!, eso es imposible, si está al lado de Madrid.

—Está a dos horas en avión desde Madrid y no he ido nunca por falta de tiempo. —Lo había mirado con el ceño fruncido—. Me he pasado diez años de mi vida estudiando como una zombi y, aunque en medio he viajado bastante, nunca a París, principalmente, porque casi toda la gente que conozco ya lo conoce y no quería repetir. Es el típico viaje de fin de curso que hizo todo el mundo menos yo.

—¿Por qué?

— Porque las monjas de mi colegio preferían llevarnos a Roma, a Fátima o a Dublín.

—¿Monjas?, ¿estudiaste en un colegio de monjas?, no me lo puedo creer. —Se había partido de la risa.

—Mi madre es profe en las Irlandesas de Madrid, era más sencillo que estudiáramos allí.

—Vale, vale, si me parece perfecto. —Había estirado la mano y, poniéndose serio, se la había posado sobre el hombro—. Yo te invito a París, Eva, tengo un compromiso de trabajo el 20 de diciembre y me encantaría que te vinieras con nosotros. Lucy y Geoffrey también tienen que ir.

—El 22 de diciembre es mi último día de trabajo.

—Bueno, eso está por ver. —Le había guiñado un ojo—. No pienses en eso, solo piensa en la Ciudad de la Luz y dime que sí.

Y le había dicho que sí y, seis días después de esa noche, había cogido un vuelo a París con él, con Lucy y con su publicista, para acudir a un compromiso con la firma de moda de la que era imagen y, de paso, hacer turismo. A veces sola en metro y caminando, a veces con él en coche y entrando con pases VIP a todas partes. Una auténtica pasada.

Llevaban cuatro días allí y se había portado como un ángel con ella, invitándola a un hotel de ensueño, a un par de restaurantes de moda, al Louvre en una visita privada y a la fiesta de su patrocinador, para la que Lucy le había regalado un vestido y unos zapatos de coctel muy bonitos que no había podido rechazar y que, al final, se había puesto con placer, porque era la primera vez en su vida que se sentía así, casi, casi, como una estrella de cine.

Apartó el edredón de plumas y se bajó de la cama con precaución, aunque ya se sentía bastante mejor. Miró por la ventana la preciosa vista que tenía delante y descubrió que se había nublado y estaba nevando.

Aquello no podía ser más perfecto.

Se asomó para mirar la nieve y respirar el aire frío de París, y decidió que ya era hora de hablar con Adam seriamente y contarle la decisión que había tomado con respecto al trabajo. Una decisión que había tomado hacía diez días, la primera noche que le había propuesto lo del nuevo contrato, pero que él se había negado a escuchar porque, según su criterio, no quería estropear sus últimos días juntos.

Al parecer, daba por hecho que le iba a decir que no y estaba muy equivocado, porque, tras sopesarlo unos minutos, había visto claro que aquello era un regalo del universo y no podía rechazarlo.

Quedarse con él era como ganar el gordo de la lotería. Le iba a permitir pagar mucho antes el crédito universitario, vivir con algo más de holgura, ir a Madrid en Navidades y, lo más importante, seguir siendo amigos.

Cerró la ventana, caminó hacia el cuarto de baño, que era color crema y dorado, abrió el grifo de la ducha, se desnudó y se metió debajo del agua caliente sonriendo y con mariposas en el estómago. Cómo para no tenerlas, porque la víspera habían acabado bailando y divirtiéndose en un club muy exclusivo de París y al final… se habían besado.

Madre mía, masculló riéndose, porque aquello sí que había sido sorpresivo, ya que nunca, jamás, se había planteado llegar hasta ese punto con él.

Si decidía contárselo a sus amigos, imaginó que lo iban a celebrar con botellas de champán, porque todo el mundo, desde la cena en su casa, los llamaba “Adán y Eva” y juraba que iban a terminar en la cama; decían que se notaba a la legua la química y la tensión sexual que compartían.

Desde luego, se llevaban de maravilla, se reían juntos y, sí, había química, no era tan tonta como para no notarla, pero de ahí a fantasear con algo más íntimo con él…, ni en broma. Nunca, jamás se había planteado algo así hasta la noche anterior, cuando, mientras ella intentaba enseñarle a bailar al ritmo de Shakira, él la había cogido con firmeza por la cintura, se la había pegado al cuerpo y le había susurrado al oído: «Me gustas mucho y me muero por besarte, doctora».

—¿Perdona?

—Dame un beso.

Había repetido buscando sus ojos y ella, sin saber muy bien por qué, no se lo había pensado dos veces, lo había cogido por la pechera de la camisa, se había puesto de puntillas y lo había besado suavemente en los labios, aspirando ese aroma delicioso que desprendía y percibiendo su aliento caliente, hasta que él, mucho más decidido, la había sujetado por las caderas, la había pegado contra la pared y la había besado a conciencia.

Su lengua era dulce y, a la vez, exigente, suave, no sabía cómo definirlo, pero le había encantado y había devuelto esos besos infinitos casi sin respirar, durante mucho tiempo, hasta que él le había propuesto que se fueran al hotel.

Antes de darse cuenta, habían abandonado la discoteca de la mano. Él un paso por delante, ella detrás, y rodeados por una nube de fotógrafos que esperaba la salida de los numerosos famosos que se encontraban allí de fiesta. De la nada había aparecido un coche, él la había dejado pasar primero y, una vez dentro, habían seguido besándose sin hablar, solo lamiéndose los labios y mordiéndose, y sonriendo, hasta que habían llegado al Ritz y todo se había paralizado.

—¡Joder, me cago en la puta! —había protestado Adam llegando a los ascensores y mirando el teléfono móvil.

—¿Qué pasa?

—Se me había olvidado completamente.

—¿El qué?

—La cena que tenía con unos productores. Llevan dos horas esperándome en el restaurante del hotel.

—¿No llegas a los postres?

—Dicen que me esperan diez minutos más en el bar. Lo siento mucho. —Se había acercado para darle un beso en la mejilla—. Si fuera por mí les daría plantón, pero se trata de Amelia, es un trabajo para ella.

—No pasa nada.

—¿Estás segura?

—Claro.

—¿Me esperas en tu habitación o ya nos vemos mañana?

—Si quieres, te espero.

—No quiero otra cosa, doctora.

Le había dado un beso en la boca y había desaparecido camino de su reunión con la promesa de subir en seguida. Media hora más tarde, le había avisado por mensaje que se le habían complicado las cosas. Media hora más y le había mandado otro mensaje pidiéndole perdón y emplazándola a verse a la hora del desayuno.

Una verdadera putada, porque ya se había hecho ilusiones y tenía el corazón a mil por hora, pero había respondido con un «Sin problema, hasta mañana».

Salió del cuarto de baño envuelta en el albornoz, se inclinó para mirar el teléfono y comprobó que seguía sin mensajes ni llamadas suyas. Miró la hora, las siete de la mañana, aún era temprano, así que decidió que, mientras esperaba que a que él diera señales de vida, iba a entretenerse haciendo la maleta.

Recogió sus cosas y lo guardó todo pensando en que era una verdadera lástima que se fueran de París precisamente ese día, el 22 de diciembre, ella camino de Madrid y el de Glasgow, y fantaseó con la improbable alternativa de poder olvidarse del mundo y quedarse allí, en el hotel, los dos solos hasta Nochevieja.

Cerró la maleta, muy, muy sorprendida de ser capaz de pensar en semejantes tonterías solo por haberlo besado, se vistió, se fue al cuarto de baño para secarse el pelo y en ese momento el teléfono empezó a sonar insistentemente.

—Hola. —Corrió a responder, pero la que la saludó no fue Adam sino una mujer.

—Doctora Serrano, soy yo, la doctora Andersson, disculpe que la moleste tan temprano, pero es que me voy de vacaciones dentro de media hora y…

—No pasa nada, Sonia, llevo una hora despierta —suspiró un pelín desilusionada.

—Ya sabía yo que sería madrugadora —bromeó ella muy simpática—. Solo le quería comentar que hemos movido muchas citas y que podré incluir a su paciente, el señor Campbell, en mi agenda del lunes 8 de enero.

—Muchas gracias, se lo agradezco muchísimo, doctora.

—De nada, Eva, ahora mi secretaria le mandará los detalles. Nos vemos en enero. Felices Fiestas.

—Igualmente y muchísimas gracias otra vez.

Le colgó muy feliz, porque esa doctora sueca, muy famosa en toda Europa, era, según sus contactos y sus propias averiguaciones, la mejor médica integrativa de Londres, perfecta para Adam, y conseguir una cita con ella era prácticamente un milagro.

Acabó de arreglarse, dejó el equipaje junto a la puerta y se le ocurrió la genial idea de despertar a Adam con la buena noticia y de paso con un desayuno, tal como él le había propuesto en su último mensaje. Lo llamó por teléfono, pero no respondió, así que llamó al servicio de habitaciones, pidió un desayuno continental completo para dos y, cuando se lo trajeron a su cuarto, cogió el carrito repleto de delicias y se lo llevó directamente a su suite, que estaba al final del pasillo.

—¡Servicio de habitaciones!

Llamó a la puerta, pero nadie le respondió, ningún ruido, así que insistió hasta que escuchó unos pasos ahogados e instintivamente se arregló el pelo, más nerviosa de lo que había estado en años.

—¡¿Qué quieres?! —Una mujer muy alta y delgadísima, abrió la puerta de un tirón y se la quedó mirando con cara de asco.

Eva la miró de arriba abajo, comprobando que iba vestida con la camisa blanca que Adam llevaba la noche anterior, y retrocedió.

—¿Habíamos pedido el desayuno? —le soltó brusca y cogiendo una fresa de uno de los cuencos de fruta—. ¿Qué pasa?, ¿ahora no lleváis uniforme?

—Yo…

—¿Hablas mi idioma, bonita? —pronunció despacio, con un acento británico muy pijo, agarró el carrito y lo metió dentro de la suite—. No te voy a dar propina, porque como verás, solo llevo esta camisa encima y, además, porque me parece inadmisible que se contrate a extranjeras que ni siquiera hablan inglés.

—No trabajo en el hotel. Soy la médica del señor Campbell.

—¿En serio?, ¿tú? —le echó un vistazo y resopló—. No te conozco de nada y yo soy su novia, ¿para qué lo quieres? ¿Te ha llamado?

—No, pero…

—Está durmiendo —la interrumpió—, y no lo voy a molestar ¿de acuerdo?, queremos dormir hasta tarde.

Le cerró la puerta literalmente en las narices y ella permaneció quieta, en mitad de ese pasillo alfombrado y con ganas de echarse a llorar, pero no de pena, sino de rabia por ser tan gilipollas, por sentirse así, como traicionada por el gran Adam Campbell.

Se limpió unas lágrimas rebeldes con el dorso de la mano, se fue a su habitación, cogió sus cosas y se marchó preguntándose cuándo había perdido el sentido común, la perspectiva y, sobre todo, el control de esa relación puramente laboral que ya no le apetecía nada continuar.

Salió del hotel, buscó el metro y se fue al aeropuerto en transporte público. Llegó a la terminal de salidas del Chales de Gaulle, pasó el control de pasaportes y, ya más tranquila, delante de un café, mandó un mensaje a Lucy para despedirse de ella, pedirle que apuntara la cita de Adam con la doctora Andersson y desearle felices fiestas. Luego, respiró hondo y mandó otro mensaje a Adam Campbell diciéndole adiós, dándole las gracias por todo y rechazando formalmente su nuevo contrato.
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—Hola, mi amor. —Su hermana entró en la habitación donde llevaba encerrada muchas horas, y se sentó al borde de la cama para acariciarle el pelo y tratar de espabilarla—. ¿Eva?

—Carla, porfa, quiero dormir.

—Mamá dice que llevas durmiendo como doce horas. Venga, arriba, vamos al centro a ver las luces de Navidad.

—No me interesa nada ver las luces de Navidad.

—¿Ni ir a la Plaza Mayor? No me lo puedo creer, si te encanta ir al mercadillo.

—En serio. —Se incorporó un poco, la miró a los ojos y luego le dio la espalda para taparse con el edredón hasta las orejas—. Dejadme descansar, estoy agotada.

—Gorda, ¿qué te pasa?

—Solo estoy cansada.

—Te he visto salir a correr tras veinticuatro horas de guardia y luego pasarte por mi casa para cuidarme a los niños. Tú no te cansas nunca.

—Me estaré haciendo mayor.

—Eva, por favor, ¿qué te pasa?

—Nada.

—¿Mal de amores?

—Yo no tengo de esas cosas.

—Ah, perdona, me había olvidado de que estás hecha de hormigón armado.

—¡Joder! —Se sentó y la miró a la cara—. Estoy agotada, solo quiero descansar, llevo muchos meses a tope y cuando vengo a Madrid, me relajo y se me baja el nivel de estrés. No pasa nada, solo necesito dormir.

—Soy tu hermana mayor, Eva, prácticamente te he criado, a mí no me engañas. —Entornó sus ojazos verdes—. Encima, se supone que te has pasado seis semanas de relax dedicándote a un solo paciente ¿A qué tanto cansancio ahora?

—¡Tía Eva!

Su sobrina Aitana entró sin llamar en el dormitorio y las miró dando saltitos y con la tablet en la mano.

—¿No te he enseñado a llamar, hija?

—¿Eres tú, tía? —Ella ignoró a su madre y se le acercó señalando la pantalla—. ¿Tú con Adam Campbell?

—¡¿Qué?!

Agarró la tablet, observó las imágenes que le estaba señalando y, efectivamente, se vio con Adam Campbell de la mano, saliendo del famoso club nocturno parisino donde habían estado hacía treinta y seis horas.

—Me las ha mandado Julia, dice que en Escocia estas fotos están en todos los periódicos y hasta en la tele, y quiere saber si eres tú.

—¿Qué Julia? —preguntó en un susurro, dando gracias a Dios de que llevaba el pelo suelto, le tapaba media cara y se la reconocía poco.

—Julia, su prima —respondió su hermana—. La hija de Raquel. Se ha ido a pasar las Navidades a Edimburgo con su padre, ¿no te acuerdas de que el año pasado se casó con una escocesa?

—Ah, sí, es verdad.

—¿Eres tú? —Le quitó la tablet y antes de que respondiera, asintió—. Sí que eres tú, ¿de qué conoces a Adam Campbell?

—Ha sido mi paciente durante seis semanas. —Se abrazó las rodillas, queriendo que la tragara la tierra.

—¡¿Adam Campbell era tu paciente rico de las seis semanas?!, ¿por qué no nos habías contado nada?

—Por un contrato de confidencialidad y para evitar todo esto. —Las miró moviendo la cabeza.

—¿Es tu novio, tía?

—No, cariño, qué va a ser mi novio, él tiene su novia.

—¿Y por qué te cogió de la mano?

—Porque intentábamos salir de esa discoteca y si no llega a sujetarme, pues, podría haberme caído al suelo entre tanta gente.

—¿Qué hacías con tu paciente en una discoteca? —quiso saber su hermana.

—Mi contrato incluía viajar con él. Lo acompañé a París y tuvo la amabilidad de invitarme a una fiesta de la firma de moda a la que representa. No fuimos solos, también estaba su asistente y su publicista.

—Hacéis una pareja tan bonita —comentó Aitana emocionada.

—Solo era mi jefe, cariño, así que de pareja nada ¿vale?

Miró de reojo otra vez las fotos y se le hizo un nudo en el estómago, porque los titulares iban desde: «Adam Campbell enamorado de una desconocida» a «¿Quién es la novia anónima de Adam Campbell?», pasando por: «Adam Campbell con una chica normal en París».

—¿Le puedo contar a Julia que eres tú, tía?, mola mucho.

—¿Perdona? —observó la carita de ilusión de su sobrina y no se pudo negar—. Si quieres, se lo cuentas, pero diciéndole lo que te acabo de explicar, ¿de acuerdo?

—¡Vale!

Salió corriendo del cuarto y ella miró a su hermana, que se había quedado pensativa.

—¿Puedo seguir durmiendo?

—¿Qué piensas hacer al respecto?

—¿Respecto a qué?

—A las fotos, si es cómo tú dices, deberías exigir una rectificación o no te van a dejar en paz. Podemos hacer un comunicado desde mi despacho.

—Nadie sabe quién soy, si me pongo a rectificar se sabrá mi nombre y será peor.

—Bien visto, en eso tienes razón. —Respondió.

Después de observarla unos segundos en silencio, se levantó de la cama y caminó hacia la puerta despacio, demasiado despacio, hasta que salió al pasillo y antes de cerrarla la miró.

—Ahora descansa, pero a las ocho te levantas, te espabilas y te sientas a cenar con los abuelos, ¿vale?

—Claro, solo necesito un par de horas más.

—Hasta luego.

Cerró la puerta y la dejó completamente a oscuras, aunque fuera aún era de día, porque tenía las cortinas cerradas y aquello parecía una tumba.

Se abrazó otra vez a la almohada y se topó con el teléfono móvil, que había decidido apagar nada más llegar a casa de sus padres procedente de París, después de esperar más de cinco horas en el aeropuerto a que saliera su vuelo.

La culpa de la espera había sido solo suya, por salir con tanta antelación del hotel, pero no había podido evitarlo. No, después de su encuentro fortuito con la novia de Adam Campbell, esa mujer tan desagradable que le pegaba tan poco y de la que no había sabido absolutamente nada hasta las ocho y veinte de la mañana del 22 de diciembre.

Hasta ese momento exacto, nunca había oído hablar de ella y, por supuesto, nunca la había visto. Jamás había escuchado, a nadie de su entorno, mencionar a una novia ni había encontrado rastro de ella en la casa de Adam, y él tampoco la había nombrado. Seguramente, por esa razón se había llevado tal chasco y la situación la había descolocado tanto.

Por eso y porque se había besado con él, se había dejado llevar y había cruzado todos los límites de una simple amistad para meterse de lleno en una intimidad que nunca, jamás, habría permitido sabiendo que tenía novia.

Y no es que ella fuera una mojigata, una puritana o una santa, de eso nada, pero su lema en la vida era «no hagas a los demás lo que no quieras que te hagan a ti» y una de sus principales líneas rojas pasaba por no enrollarse, bajo ningún concepto, con un hombre comprometido.

A lo largo de su vida, había sido víctima de más de una infidelidad y aquello no solo le había hecho muchísimo daño, también la había cambiado, la había convertido en una persona mucho más fría, mucho más desconfiada, y, solo por eso, jamás de los jamases iba a participar de algo así.

Afortunadamente, no habían pasado de los besos y las caricias por encima y por debajo de la ropa, pero para el caso era lo mismo, porque la clave aquí no era solo la dichosa novia, era que su «amigo» le había ocultado una información importante y no entendía muy bien por qué.

Percibió cómo que se le llenaban los ojos de lágrimas y se cabreó, porque odiaba con toda su alma sentirse así. No soportaba no entender qué coño había pasado, ni por qué había pasado o cuándo había perdido el norte, y por eso llevaba encerrada en su dormitorio de toda la vida un montón de horas.

En lugar de estar disfrutando de la familia o de Madrid, se había metido debajo de las sábanas para aislarse del mundo y tratar de volver a su ser, para tratar de que no la vieran así, desconcertada e idiota, que era como se sentía.

Se incorporó, se restregó la cara con las dos manos y decidió encender el IPad para comprobar de primera mano la repercusión de las dichosas fotos en París, que era ya lo que le faltaba. Observó tranquilamente como se encendía el teléfono, sin perder de vista la pantalla, y en seguida vio como le empezaban a entrar las alertas de numerosos mensajes y de un montón de llamadas.

Contestó primero a los mensajes de los amigos y amigas de Madrid, que tenían varias quedadas organizadas y, después, pasó a los de Londres. Prioridad para Leticia, Fiona y Ralph, que, por supuesto, ya habían visto la prensa y decían estar flipando. Les contestó a todos quitando hierro al asunto y explicándoles algo parecido a lo que le había contado a su sobrina de doce años, y después se concentró en los de Lucy.

La ayudante de Adam le hablaba de lo mismo, prensa-fotos-París, e intentaba tranquilizarla, asegurando que tratarían de protegerla y preservar su intimidad. También le preguntaba por su ausencia tecnológica porque llevaba muchas horas desconectada y estaba empezando a preocuparse. Ella le respondió que no estaba agobiada por la prensa, que se quedara tranquila, que había decidido apagar el teléfono para descansar y le deseó otra vez feliz Navidad.

Miró la lista de prioritarios y vio un mensaje nuevo del hospital, que confirmaba su reincorporación al trabajo el lunes 29 de diciembre. Perfecto, pensó, la llamaban justo para cubrir la Nochevieja y las vacaciones de todo el mundo.

Mandó un OK a los de Recursos Humanos e hizo lo imposible por ignorar los mensajes de Adam Campbell, pero eran más de media docena y no le quedó más remedio que sucumbir a la curiosidad y leerlos: «Doctora, ¿dónde estás?», «¿por qué no te has despedido?» «Te he buscado por todo el hotel», «¿de verdad me vas a dejar tirado?», «¿estás enfadada conmigo?». «Eva, ¿estás bien?» y, por último, uno de esa misma mañana: «No podemos controlar a la prensa, las redes sociales son una mierda, los haters son basura, pero lo mejor es no darle importancia e ignorarlos. Llámame, necesito hablar contigo».

Su primer impulso fue no responder porque no le apetecía nada, como no había contestado el día anterior a ninguna de sus llamadas, pero se lo pensó mejor y decidió que lo más sensato era contestar como la persona adulta y racional que era, y dejar de dar trascendencia a algo que en realidad no la tenía.

Respiró hondo y escribió: «Hola, Adam: estoy con mi familia y no tendré el teléfono operativo hasta que vuelva a Londres. No te he dejado tirado, te dejo en manos de la mejor médica integrativa de Europa. No faltes a su cita el 8 de enero, por favor, me costó muchísimo conseguirla. Por la prensa, los haters o las redes sociales, no te preocupes, ya sabes que yo nunca veo esas cosas. Gracias por todo y Felices Fiestas. Eva».

Envió el mensaje y apagó el teléfono imaginándose que en redes estarían crucificándola por el simple hecho de salir en unas fotos junto a semejante estrella de cine. Sin embargo, siendo sincera, todo aquello le daba exactamente igual, así que decidió pasar página y concentrarse en lo importante.

Se levantó de un salto, se fue a la ducha, se visitó y corrió al salón para dedicar el resto de la tarde a sus abuelos, que acababan de llegar de Almería para disfrutar de la Nochebuena en Madrid.
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Tenía el viaje programado a Seychelles desde hacía seis meses, o tal vez más, porque el hotel le mandaba las reservas incluso antes de que tomara la decisión de pasar la Nochevieja con ellos y eso que, en condiciones normales le facilitaba bastante la vida, en el momento actual de su existencia solo contribuía a agobiarlo un poco más, porque lo último que le apetecía era viajar al otro lado del mundo y, menos aún, para reunirse con gente que no le interesaba un pimiento.

Lo del sol, la playa, la arena, el deporte y la idea de huir del frío europeo estaba muy bien, pero solo si podías disfrutarlo a solas o compartido con personas que de verdad te gustaran, y su principal problema era que ya no le gustaba casi nadie, y, mucho menos, después de conocer a Eva Serrano.

Se asomó al ventanal del salón para ver la nieve cayendo copiosa sobre el jardín y volvió a preguntarse: ¿qué se había perdido?, ¿qué coño había pasado en solo unas horas para que Eva pasara de besarlo a no dirigirle la palabra? ¿Qué había hecho mal?, ¿qué línea roja sagrada había traspasado sin su permiso?, ¿qué no había entendido?, ¿qué se le había escapado?

Llevaba así, machacándose a preguntas, desde el 22 de diciembre, cuando ella había desaparecido de París, la había buscado por todo el hotel y, finalmente, no la había encontrado por ninguna parte. A partir de ese momento, todo se había puesto del revés y continuaba igual, porque ella simplemente se había largado sin decir adiós, había rechazado su oferta de trabajo y se había esfumado de la faz de la tierra. Ni una sola explicación, a pesar de que él creía que ya eran amigos o, inclusive, un poquito más, porque besarse había sido un descubrimiento y lo mejor que le había pasado en años.

Desde que la había conocido, algo se había removido en su universo y, durante mucho tiempo, apenas había podido dejar de pensar en ella, pero, desde que la había tocado, aquello se había convertido en una revolución. Le gustaba una barbaridad, la deseaba y solo quería estar con ella, hablar con ella, escucharla a ella, mirarla a ella. En resumen, la necesitaba a ella, y ella, en cambio, le había dado la espalda de la noche a la mañana.

Antes del dichoso viaje a París, en su propia cocina, lo había mirado a los ojos y le había asegurado que no necesitaba contratarla para poder llamarla por teléfono cuando quisiera, porque entendía que ya eran amigos. Sin embargo, desde el 22 de diciembre no había respondido a ninguna de sus llamadas. Una incoherencia suya que lo desquiciaba, principalmente, porque no entendía qué estaba pasando y aquello le parecía cada vez más injusto.

El teléfono le vibró en el bolsillo y durante una milésima de segundo se imaginó que sería ella, pero no lo era. Se trataba de su amigo Thomas León desde las Islas Seychelles.

—Hola, Tom.

—¡Hola, colega!, ¿cuándo llegas?, te estamos esperando ansiosos.

—Lo siento, Thomas, este año no voy a poder ir —se oyó decir aquello en voz alta y se sorprendió, pero se alegró de haberlo decidido tan rápido.

—¿Cómo que no vas a poder venir?

—Sé que es una faena y voy a pagar la reserva completa, no te preocupes.

—No es la reserva lo que me preocupa, tenemos lista de espera, lo que me entristece es no empezar el Año Nuevo contigo ¿Qué ha pasado, amigo mío?

—Estreno obra de teatro en febrero y estoy un poco corto de tiempo.

—¿Y te vas a enfrentar a una obra de teatro sin tu cuota anual de sol y océano Índico?

—Cuando pueda, iré a veros, de momento, me quedo en Escocia unos días más y luego me vuelvo a Londres.

—Ya me extrañaba a mí que a 29 de diciembre no me hubieses llamado para ir a recogerte al aeropuerto. En fin, te echaremos de menos, Adam, y estoy seguro de que muchas féminas se disgustarán por tu ausencia en la fiesta de Nochevieja, pero, qué le vamos a hacer.

—Mándale la factura a Lucy y ya hablaremos.

—De factura nada, colocaré tu villa antes de una hora, así que tranquilo. Llámame cuando quieras y aquí estaremos esperándote.

—Gracias, Tom y feliz Año Nuevo.

Le colgó sintiendo un alivio muy agradable por todo el cuerpo, porque la pura verdad es que el viajecito se le estaba atragantando desde hacía una semana, y, de repente, oyó el ruido de un coche entrando en la propiedad y pisando la gravilla cubierta de nieve.

Se puso un cárdigan, salió al pasillo y cruzó la casa hasta la puerta principal. La abrió y se quedó en el porche observando como Ralph y su novio, Patrick, se bajaban del coche de su padre y cogían sus mochilas del maletero.

—¡Bienvenidos!

—Muchas gracias, Adam.

Se acercaron para darle un abrazo y por su espalda apareció su madre para saludarlos y hacerlos pasar.

—Hola, chicos, yo soy Grace, la madre de Adhamh, adelante, por favor. Bienvenidos a Blantyre ¿Qué tal el vuelo?

—Perfecto, aunque llegamos a pensar que no íbamos a poder aterrizar por culpa de la nieve.

—La verdad es que el clima se ha complicado una barbaridad. —Su padre le palmoteó la espalda—. Nos vendría bien una buena taza de té, hijo, voy a prepararla.

—Déjalo, Richard, ya voy yo.

Su madre lo adelantó por la derecha, directa a la cocina, y Adam se llevó a sus amigos al salón. Los invitó a sentarse y se acercó a la chimenea para animar un poco el fuego.

—Qué casa más bonita, Adam —le comentó Ralph—. Es muy acogedora.

—Lástima que se pasa vacía la mayor parte del tiempo —comentó su padre—, se abre solo cuando él viene a Glasgow.

—¿Ah sí?, ¿y dónde vivís vosotros?

—Aquí al lado, en la misma propiedad, pero en otra casa. Adhamh se empeñó en que nos quedáramos cerca y construyó dos viviendas.

—¿Y dónde vivíais antes?

—En el centro de Blantyre, muy cerca de la estación de tren.

—El terreno era enorme y lo hemos aprovechado bien —intervino él, viendo como su madre se acercaba con el té—. Mil gracias, mamá.

—De nada, chicos, disfrutadlo. Nosotros nos tomamos una tacita con vosotros y luego nos vamos volando al cumpleaños de Rob McAboy.

Y así fue, tras una charla muy animada hablando de todo un poco, especialmente de su infancia, de Blantyre, de casas y de lo caro que estaba Glasgow, sus padres se despidieron y se marcharon a la fiesta de cumpleaños de su amigo. Adam los acompañó a la puerta y, cuando regresó al salón, se encontró con Ralph sacando de su mochila un neceser pequeñito y compacto.

—He traído mi maletín, Adam. —Lo miró a los ojos—. Seguro que tienes de todo, pero me he traído vías y jeringuillas nuevas. Cuando quieras te administro la terapia.

—Muchas gracias, pero no hay prisa, ¿queréis comer algo? Mi madre nos ha dejado el almuerzo en la cocina.

—¿Cuándo te vas de viaje?

—¿A dónde?

—A Seychelles, ¿no te ibas a las islas Seychelles para Nochevieja?

—Finalmente, no me voy, no me viene muy bien viajar ahora mismo. —De reojo vio la cara de desconcierto de Patrick y se sintió fatal—. Lo siento, chicos, acabo de decidir que no voy a ir, si lo hubiese sabido antes, no os hubiese hecho venir hasta aquí.

—No importa, Adam —contestó el enfermero respirando hondo—, tenemos unos días libres y nos apetecía salir de Londres.

—Aquí os podéis quedar todo el tiempo que queráis, ¿de acuerdo? ¿Habéis pasado algún Hogmanay en Escocia?

—No —respondieron al unísono.

—En Glasgow no es tan vistoso como en Edimburgo, pero es muy alegre también. Me encantaría que os quedarais a disfrutarlo con nosotros. Mi casa es vuestra casa.

—Muchas gracias, tío.

—¿Os enseño vuestra habitación?

—Claro.

Se los llevó a la suite de invitados, que estaba en la planta baja y tenía unas vistas muy bonitas al jardín, y, antes de terminar las explicaciones pertinentes sobre el cuarto de baño, los armarios y el funcionamiento de la calefacción, Patrick lo interrumpió y le preguntó si podía cambiarse y descansar un poco.

Por supuesto, lo animó a hacer lo que quisiera, le repitió eso de que estaba en su casa y, cuando hizo amago de dejarlos a solas, Ralph lo siguió y se fue con él de vuelta al salón.

—Discúlpalo, Adam, acaba de salir de una guardia de veinticuatro horas.

—No hay nada que disculpar, al contrario, ahora me siento muy culpable de haberos hecho venir a Escocia. Tenía que haberme buscado un enfermero o una enfermera de aquí, pero ya sabes cómo va esto, no me fío de la discreción de…

—No te preocupes, colega. —Le tocó el brazo antes de desplomarse en un sofá—. No me has puesto una pistola en el pecho, hemos venido porque hemos querido.

—Ya, pero, se supone que me iba de viaje y por eso te hice venir tan rápido.

—Es igual, a Pat y a mí nos viene de perlas salir de la ciudad y cambiar de aires, así que olvídalo. En cuanto duerma un poco, se levantará como nuevo y mucho más simpático, ya verás.

—Repito: os podéis quedar todo el tiempo que queráis, sois mis invitados de honor.

—Muchas gracias… —Miró a su alrededor—. ¿Estás solo?, ¿dónde está tu staff?

—Les solemos dar vacaciones hasta el Año Nuevo, aquí estoy solo con la familia.

—¿Y cuándo vuelves a Londres?

— l viernes 2. El lunes 5 retomamos los ensayos con la Shakespeare Company.

—Nosotros también nos reincorporaros el 5 de enero, hemos conseguido de milagro siete días libres. ¿Dónde tienes los viales de la sueroterapia?

—En la nevera de la cocina.

—¿Te los inyecto allí?

—OK.

Se lo llevó a la cocina, sacó un solo vial de la nevera, porque, desde que Eva había entrado en su vida, se administraba, y solo de vez en cuando, apenas 250 mililitros de electrolitos y vitamina B. Se sentaron en la mesa del desayuno y observó en silencio como su amigo preparaba las vías, le sujetaba el brazo, localizaba una vena y lo pinchaba con mucha pericia dejando entrar el líquido ambarino con suavidad en su torrente sanguíneo.

—¿Cuántos días dices que llevas sin la sueroterapia?

—Desde el 20 de enero, nueve días.

—¿Y cómo te has sentido?

—Bien, pero he estado de vacaciones, estos días no cuentan.

—A ver qué dice la doctora Andersson con respecto a esto. Eva me ha contado que al fin te ha conseguido una cita con ella y es una suerte, porque está supersolicitada y…

—¿Eva?, ¿cuándo has hablado con ella? —lo interrumpió un poco brusco y Ralph lo miró entornando los ojos.

—Unos de estos días, ¿por qué?

—Porque a mí no me coge el teléfono. Me mandó un mensaje desde Madrid el 23 de diciembre, diciendo que iba a desconectar hasta que volviera a Londres, y no he vuelto a saber nada más de ella.

—Pues igual hoy te llama, porque esta mañana se ha reincorporado al hospital.

—¡¿Ya está en Londres?! —exclamó sin querer y Ralph se pegó al respaldo de la silla—. ¡Joder, no me lo puedo creer!

—¿Qué pasa?

—Pasa que, si empezó a trabajar hoy, como poco llegó ayer a Inglaterra y ni se ha molestado en saludar.

Protestó furioso fijando los ojos en la vía y tratando de contenerse, porque, de repente, solo le apetecía salir corriendo a buscarla a Londres. Cuadró los hombros incómodo, respiró hondo, levantó la vista y se encontró con la cara de sorpresa de Ralph.

—¿Qué está pasando entre Eva y tú, Adam?, si me permites preguntarlo.

—Puedes preguntar lo que quieras, pero ni yo mismo sé lo qué está pasando. Solo sé que hasta la noche del 21 de diciembre estábamos fenomenal en París, cada vez más cerca y de pronto, ¡zas!, la mañana del 22 había desaparecido sin dejar rastro.

—¿Cada vez más cerca?

—Solo voy a decir que, después de seis semanas trabajando juntos, al fin, había conseguido derribar todos esos muros que ella levanta a su alrededor y… la cosa pintaba genial.

—O sea, ¿que sí os enrollasteis en París?

—Como bien se aprecia en las fotografías que publicó la prensa, salimos juntos y de la mano de aquella discoteca. No voy a añadir nada más.

—Vaya por Dios.

—¿Qué?

—Ella nos dijo que no había pasado nada, que lo de la mano había sido para que no se cayera al suelo en medio de los fotógrafos.

—Genial —bufó entre cabreado y ofendido, porque cada vez entendía menos ese afán por distanciarse de él, y Ralph le sonrió.

—Bueno, amigo, ya hemos terminado. —Le retiró la vía, desinfectó la zona y le puso una tirita—. Mañana repetimos, si quieres.

—Sí, gracias, Ralph, creo que lo voy a necesitar.

—De nada.

—Eva me dijo un día que era mi amiga y que lo sería siempre, ¿sabes?

Soltó sin querer, pero no se arrepintió. Se puso de pie y se acercó a la nevera para sacar los tápers con la comida preparada que le había dejado su madre.

—Te parecerá increíble, Ralph, pero a las personas en mi situación nos cuesta mucho hacer nuevos amigos, por eso toda esta desconexión suya me ha descolocado y me ha superado un poco. Respeto su decisión, por supuesto, pero me encantaría saber que he hecho tan mal como para merecer esto.

—Seguro que no es nada, seguro que lo solucionáis en cuanto os reencontréis en Londres.

—En fin… —Le sonrió—. ¿Qué te apetece comer? Tengo prácticamente de todo.
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—Varón de treinta y dos años, responde al nombre de Carlos García. Quemaduras por combustión de gasoil en una obra de los Docklands. Le hemos puesto uno de veinte en antecubital y administrado un litro de Ringer a chorro.

Le explicaron sus compañeros del helicóptero de emergencias, saliendo del ascensor y entrando con la camilla a toda velocidad en su área de Urgencias. Su adjunto los observó con calma y los mandó con un gesto a trauma 1.

—Buenas constantes, satura a 97. —Comprobó y se acercó a mirar al paciente a los ojos—. Soy la doctora Serrano, Carlos, ya estás en el hospital ¿Hablas inglés?

—Poco —respondió en castellano.

—Tranquilo, yo te entiendo. —Observó como su jefe levantaba los apósitos que lo cubrían de arriba abajo, porque las quemaduras que traía cubrían al menos del 80% de su cuerpo—. Básicamente, quemaduras de tercer grado. 60/70% total, 20/30% parcial —anunció.

—Pelos nasales chamuscados, hollín en orofaringe —susurró la otra residente y ella levantó una mano pidiendo el kit de intubación.

—Preparamos la intubación. Rose, la fórmula Parkland. Ajustamos morfina e intubamos. ¡Vamos!

—Todo tuyo, Eva, si me necesitas, llámame.

El adjunto se despidió con la mano y la dejó sola con dos enfermeras, un enfermero, la residente Rose Patel y Harry, un interno de primero.

—Harry, espabila y llama a cirugía y a la unidad de quemados, diles que en cuanto estabilicemos al señor García se lo pueden llevar. Avisa también a Rita para que vaya pidiendo una UCI.

—Oído, doctora.

—Según la Parkland, cuatro litros por kilo, veintisiete litros de fluidos en veinticuatro horas. Lleva cuatro ¿De acuerdo, doctora? —Rose Patel la miró a los ojos y ella asintió.

»Ya tenemos otra vía? —se dirigió al enfermero.

—Sí, doctora.

—Gracias, por la de veinte seguimos con el Ringer a 1,8 por hora y en la de dieciocho metemos una dosis de rescate de morfina ¿OK?

— OK!

Se acercó otra vez al herido, que con semejante cuadro iba a tener una recuperación larguísima, si es que llegaba a recuperarse, y le sonrió.

—Carlos, aquí te estabilizaremos hasta que los especialistas vengan a ocuparse de ti —le explicó en castellano—. Los compañeros de la ambulancia te han administrado una solución que se llama Ringer y que es un fluido intravenoso que se utiliza para reponer fluidos y electrolitos —Se calló de golpe, acordándose de Adam Campbell y sus dichosos viales de electrolitos, pero, inmediatamente, se olvidó de él y se concentró en lo importante.

»El Ringer te ha mantenido hidratado y nosotros seguiremos poniéndotelo para que tu cuerpo se pueda enfrentar mejor al trauma. ¿De acuerdo?

—Ya no me duele.

—Me alegro, es el rescate de morfina que está entrando por la otra vía.

—¿Rescate?

—Es una dosis de liberación inmediata para el dolor agudo, tranquilo y disfrútala. —Le guiñó un ojo, viendo como Patel y una enfermera le acercaban el kit de intubación—. ¿De dónde eres, Carlos?

—De Perú.

—Muy bien, te vamos a intubar y cuando despiertes ya no podrás hablar, así que este es el momento de decirme si quieres que avisemos a tu familia o…

—Mi jefe me dijo que le iba a avisar a mi esposa, pero no sé si lo habrá hecho.

—Vale, no te preocupes, nos ocuparemos de comprobarlo.

—¿Se sabe algo de mi compañero?

—¿Qué compañero?

—Un chico filipino que había empezado hoy, Bituin… también estaba en la explosión.

—Aquí creo no ha llegado, seguramente se lo han llevado a otro hospital, pero lo averiguaré. —Miró a la doctora Patel—. ¿Medicamentos para la intubación?

—Ciento veinte de rocuronio y cien de ketamina, según el protocolo.

—Perfecto. Vamos a intubar y después le hacemos un escáner completo.

Se puso a la cabecera del paciente, le elevó la mandíbula, sujetó el laringoscopio con la mano izquierda para examinar la laringe y dejarla expuesta, cogió el tubo endotraqueal con la mano derecha y lo insertó a través de las cuerdas vocales hasta que el balón de neumotaponamiento las sobrepasó con éxito. Comprobó la correcta inserción del tubo en la tráquea ventilando al paciente, se aseguraron de que estaba todo OK, lo fijaron e iniciaron la ventilación mecánica.

—¿Qué tenemos aquí?

La cirujana plástica y el dermatólogo entraron abriendo la cortina del box de un tirón, no miraron a nadie del equipo, pero sí se acercaron a la camilla para valorar la situación mientras ella les cantaba el informe, el procedimiento, las prescripciones y la farmacología utilizada. Los dos asintieron e hicieron un gesto hacia los auxiliares.

—Buen trabajo, compañeros. Ahora el señor García se viene con nosotros.

Observó como se lo llevaban y, aunque ya estaba completamente sedado, lo siguió hasta el ascensor para ver como metían la camilla y todo el material médico dentro del aparato. Se despidió de los auxiliares y miró al dermatólogo con intención de decirle que luego subiría a ver al paciente; sin embargo, él le guiñó un ojo de un modo tan inapropiado, que lo mandó mentalmente a la mierda y lo ignoró para volver al trabajo.

—Rita.

Se acercó al mostrador de triaje, donde la reina madre, es decir, Rita Kumar, la eficiente jefa de enfermería, estaba repartiendo el trabajo y organizando el cotarro, y la llamó con la mano. Ella, que solía ser la mujer más ocupada del hospital, entornó los ojos y la miró por encima de las gafas.

—¿Qué pasa, doctora?

—¿Tenemos los datos de los familiares de Carlos García? Lo acaban de subir a la unidad de quemados y quiero comprobar si le han avisado a su mujer de que está aquí.

—Te lo cuento si me organizas una cenita con tu chico el famoso.

—No sé de quién me hablas.

—Qué no sabe de quién le hablo, dice. —Miró a su alrededor muerta de la risa—. Todos hemos visto tus fotos en París.

—Madre mía.

—Es broma, Serrano. —Se le acercó con una tablet y se la puso en la mano—. La señora García ya está avisada y viene de camino. Tú tienes que ir al box 2. Mujer de cuarenta años con erupción cutánea severa.

—Muchas gracias, Rita, y si la señora García necesita intérprete, que me llamen, por favor.

—Por supuesto, y si tu chico viene a recogerte tráetelo a Urgencias para alegrarnos la vista, por favor. No seas egoísta, hermana, se trata de Adam Campbell.

Se echó a reír a carcajadas, ella movió la cabeza con paciencia y le dio la espalda para encaminarse hacia el box 2, hasta Harry la interceptó en medio del pasillo.

—Doctora, el doctor Charpentier me ha dicho que me quede contigo hasta acabar el turno.

—Me parece perfecto, vamos al box 2, pero primero necesito que me hagas un favor.

—Lo que sea.

—Averigua qué pasó con el compañero del señor García.

—¿Qué compañero?

—Me dijo que había un chico filipino en la explosión. Intenta saber qué ha pasado con él.

—Falleció en el acto.

—¿En serio?

—Lo comentaron los de emergencias aéreas cuando se marchaban.

—Vaya por Dios, qué lástima.

Lo lamentó mucho por el pobre chaval y por Carlos, porque se iba a llevar un palo tremendo cuando despertara y se lo contaran, no obstante, no había mucho más que ellos pudieran hacer, así que respiró hondo y le hizo un gesto a Harry para que la siguiera y se pusieran manos a la obra.

Seis horas más tarde, tras una guardia de doce, entró en los vestuarios, se metió debajo de la ducha de agua caliente y decidió que se iba a ir directa a casa a dormir, porque ni el cuerpo ni el ánimo le daban para mucho más. Estaban a 5 de enero, Noche de Reyes, el día más bonito de la Navidad y en casa de unos amigos españoles iban a celebrar una cenita especial, pero, lamentándolo mucho, iba a tener que declinar la invitación porque necesitaba descansar tras una dura y larga semana de trabajo como residente oficial del Royal Chelsea and Westminster Hospital.

Ocho días de continuo, porque como siempre, faltaban médicos y enfermeras por las vacaciones navideñas, y ella había tenido que apechugar con turnos dobles y guardias eternas y complicadas, ya que, como todo el mundo sabía, las fiestas colapsaban las urgencias de todos los hospitales del planeta.

Salió del vestuario encendiendo el teléfono para llamar a sus amigos e inmediatamente vio las llamadas perdidas: una de Leticia, dos de Lucy y una, reciente, de Adam Campbell.

Leer su nombre le produjo un pequeño escalofrío y hasta un respingo, y se preguntó qué querría, pero, como venía haciendo desde el 22 de diciembre, lo ignoró y abrió el WhatsApp para mandar un mensaje a Clara y Álvaro, sus amigos de la cena de Reyes, disculpándose con ellos y explicándoles que se iba a casa porque estaba agotada.

—¡Eva!

La llamó alguien por la espalda, se giró y entre las ambulancias vio aparecer a John vestido de uniforme.

—Hola!, ¿qué haces aquí?, ¿va todo bien? —le preguntó y él se inclinó para darle un beso en la mejilla.

—Primero, feliz Año Nuevo, y segundo, va todo bien. Un compañero se ha hecho un corte en la mano y me ha tocado traerlo. Nada grave.

—¿Ya lo están atendiendo? —le señaló la puerta de Urgencias—. Si quieres puedo volver y echarle un vistazo.

—No, tranqui, ya lo están atendiendo ¿A dónde vas?

—A casa.

—Te llevo, tengo el coche ahí mismo. La mujer de Matt acaba de llegar y yo me vuelvo al cuartel.

—No hace falta que me lleves, John, me voy en metro.

—No, mujer, venga, vamos… —Le indicó su coche y ella no se movió—. No me hagas un feo, Eva, por favor.

—Está bien, gracias.

—¿Cómo estás?

—Bien, hoy un poco más cansada de lo habitual, pero bien ¿Tú qué tal?

—No me puedo quejar.

Se puso al volante, aceleró hacia la A308, se detuvo en la esquina de Fulham Rd. y le indicó algo con la cabeza. Ella siguió su mirada y en seguida vio, en una parada de autobús, una publicidad enorme con la imagen de Adam Campbell.

—¿Qué tal te va con él?

—Terminé de trabajar con él el 22 de diciembre.

—No me refiero al trabajo, cielo, todos vimos tus fotos con él en París.

—Joder con las puñeteras fotos. ¿Qué tal te va a ti con Sofía Soracco?

—Bien, pero si tú quieres volver conmigo, aquí me tienes. Tú estás por encima de cualquier otra persona.

—John… —Se giró, buscando sus ojos—. No digas chorradas, si estás con ella, estás con ella.

—Estoy con ella porque tú me dejaste tirado.

—Ya sabía yo que no era buena idea que me trajeras. Déjame en Paddington, por favor, ya sigo a pie.

—Te dejo en casa, si está ahí mismo.

Se quedó mudo el resto del trayecto y, cuando se detuvo frente a su edificio y ella hizo amago de quitarse el cinturón de seguridad, él se lo impidió sujetándole la mano.

—Quedemos para hablar, Eva, nos merecemos una charla en condiciones. No podemos dejar esto así.

—No tengo nada más que decirte, John, no voy a cambiar de opinión y, por favor, suéltame.

—Tú te lo pierdes.

La liberó, ella se apeó de un salto pensando que el día se le estaba haciendo demasiado largo, cruzó la calle a la carrera y subió los peldaños de su casa sin mirarlo. Metió la llave en la cerradura y en cuanto abrió la puerta se arrepintió de no haber ido a la cena de Reyes de Clara y Álvaro.

—¡Eva!

Ralph se asomó al recibidor con una gran sonrisa y ella lo miró oyendo de fondo la inconfundible risa de Adam Campbell.

—Qué bien que has llegado, Fiona no estaba segura de que fueras a venir.

—No sabía que hoy habíais quedado aquí.

—Doctora Serrano, dichosos los ojos que te ven.

Adam Campbell, con su habitual desparpajo y ese acento escocés tan marcado que tenía, apareció detrás de Ralph con su sonrisa de anuncio y ella lo miró muy seria.

—¿Qué tal, Adam?

—¡Eva, mira lo que nos han traído! —Ana, su compañera de piso, también salió al recibidor y le enseñó la típica caja de pastelería de Madrid—. Roscón de Reyes, ¡un auténtico roscón de Reyes!

—¿Quién lo ha conseguido?

—Culpable —contestó Campbell—. Un contacto de la British Airways me lo ha traído hace un par de horas desde Madrid.

—Qué suerte, muchas gracias.

Dejó el anorak en una de las perchas de la entrada, sin manifestar demasiada alegría, porque verlo allí, con roscón o sin roscón, no le hacía ninguna gracia. Les sonrió a todos y se fue a la cocina con intención de prepararse un té, un sándwich y luego subir directamente a la cama.

—¡Deberíamos hacer chocolate caliente! —gritó Rodrigo, el novio de Ana, desde el salón—. ¿Tenemos cacao?

—Sí, tengo chocolate a la taza en mi habitación.

Contestó Ana subiendo las escaleras y ella se metió en la cocina, cargó el calentador de agua, se apoyó en la encimera con las dos manos, bajó la cabeza y Adam le habló.

—Me dijeron que el roscón de Reyes te encantaba, doctora.

—Y me encanta, muchas gracias por traerlo. —Se giró y lo miró a los ojos.

—No pareces muy entusiasmada.

—Estoy agotada, acabo de salir de una guardia de doce horas. Solo quiero subir a mi cuarto y meterme en la cama.

—Pero ya que estoy aquí, ¿no me vas a contar qué ha pasado con nosotros?

—¿Perdona? —Frunció el ceño.

—Con nosotros, que éramos amigos, hablábamos a todas horas, pasábamos tiempo juntos y nos besábamos en las discotecas —bromeó, pero ella ni se inmutó—. ¿Eva?

—¿Y qué opina tu novia de «nosotros»?

—¿Qué novia?

—La mujer que abrió la puerta de tu suite la mañana del 22 de diciembre, la que se quedó con el desayuno que yo había pedido y la que es, siento decirlo, una maleducada insufrible.

—¿Quién te dijo que era mi novia?

—Ella.

—¿Y te la creíste sin preguntármelo a mí?

—¿Por qué iba a poner en duda la palabra de una mujer adulta?

—Porque la gente miente, Eva, y porque, al menos, deberías haberme dado el beneficio de la duda. —Retrocedió escandalizado y ella parpadeó un poco confusa—. Sí, doctora, has montado un drama y te has deshecho de mí sin ningún fundamento.

—No he montado ningún drama.

—¿Ah, no?, vale, tú misma, al menos ahora sé lo mucho que confías en mí.

Se marchó de la cocina indignado y ella lo siguió un poco ofendida por eso del drama, pero aún más ofendida por acusarla de ser injusta y desconfiada.

—Espera un momento —Lo detuvo, percibiendo de repente que todos sus amigos habían desaparecido—. En mi mundo, si alguien me dice que es la novia de alguien yo la creo, y si ese alguien ha tenido un acercamiento conmigo, me cabreo y me retiro. Tengo derecho a hacerlo.

—Perfecto, estás en todo tu derecho, Eva, pero al menos explícate y no me tengas así… jodido y hecho polvo durante catorce días. Prefiero que me grites o me reproches lo que sea, a que me castigues con tu silencio.

—¿Quién está montando un drama ahora?

—Madre mía, Eva.

—¿Sabes qué?, me voy a dormir.

Se olvidó del té y del bocadillo, le dio la espalda y subió unos cuatro peldaños de la escalera, sin embargo, de pronto se arrepintió, se volvió y lo miró a la cara.

—No voy a permitir que ahora, encima, me hagas sentir culpable, ¿eh? Tu novia, o como quieras llamarla, abrió tu puerta medio desnuda y me aseguró que estaba contigo, yo me limité a reaccionar y tengo derecho a reaccionar como me de la real gana, así que, si tienes alguna queja, háblalo con ella.

—No es mi novia y, por supuesto, le voy a exigir que rectifique y venga aquí a disculparse contigo.

—No hace falta, de hecho, prefiero no volver a verla en la vida.

—Se llama Olivia Miller, es una productora de cine muy importante, con la que me reuní esa noche en el hotel y a la que dejé un rincón de mi suite de ciento veinte metros cuadrados, porque ella y su ayudante habían perdido su tren de vuelta a Londres por mi culpa. ¿Recuerdas?, llegué tarde a la reunión.

—¡Vale!

—¡Vale! —replicó, cogió su abrigo de la percha de la entrada y abrió la puerta sin mirarla—. Disfruta de roscón de Reyes, doctora, y si alguna vez te animas a retomarlo dónde lo dejamos, llámame.

— Serás… —masculló, viendo cómo se iba y daba un portazo, cosa que en su casa era muy improbable que permitiera, y le dieron ganas de salir detrás de él para reprobárselo.

No obstante, optó por quedarse quieta y echando pestes por la boca; miró a su derecha y vio a Ralph y a los demás saliendo del salón y observándola con los ojos abiertos como platos.

—¿Qué? —preguntó muy digna y solo Ana le respondió.

—Tía, estás pilladísima por ese tío, ve a por él y déjate de chorradas.

—Yo…

—Joder con Adán y Eva —sentenció Rodrigo, los demás asintieron en silencio y ella se sentó en la escalera, sin dar crédito a lo que acababa de pasar.
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Aparcaron en la calle paralela a la consulta de la doctora Sonia Andersson, que se encontraba en pleno corazón de Belgravia, se bajó del coche cerrándose el abrigo y se puso en marcha con Daniel siguiéndolo un paso por detrás, cosa que no soportaba, pero que no podía impedir porque él, que era su chófer y su escolta, decía que aquel era el protocolo, que él mandaba en su trabajo y que no iba a cambiar las normas de seguridad simplemente porque a su jefe le incomodara que no fuera a su lado.

—Es ahí. —Le indicó el edificio y Daniel se adelantó para mirar la puerta y tocar el timbre.

—¿Señor Campbell? —les preguntó alguien a través del telefonillo.

Ambos miraron la cámara que había sobre sus cabezas, asintieron y la puerta se abrió dando paso a un hall alfombrado y muy nórdico, muy cálido y nada británico, pensó, oyendo como una chica joven aparecía de la nada para darles la bienvenida.

—Buenas tardes, la doctora Andersson sigue en consulta. Les pide disculpas y le ruega que la espere unos cinco minutos más, señor Campbell.

—No hay problema.

—Síganme, por favor.

Los llevó escaleras arriba y, después de ofrecerles un té matcha o un agua mineral, los dejó solos en una sala de espera muy sobria. Él se sentó en un mullido sofá junto a una ventana y le hizo un gesto a Daniel para que hiciera lo mismo.

—Siéntate, Dani, por favor, esto parece muy seguro —bromeó y el escolta negó con la cabeza y se dedicó a mirar los cuadros de las paredes.

—¿No viene Lucy?

—No, tenían la primera ecografía de Betty.

—¿Y la doctora?

—Tampoco —respondió seco y desvió la vista hacia la calle. Observó el paisaje y se concentró en las gotas de lluvia que se distinguían perfectamente alrededor de las farolas encendidas. Una imagen muy cinematográfica, estimó y cerró los ojos, concentrándose en su obra de teatro, que, le acababan de contar, tenía todas las entradas vendidas.

Aún faltaba un mes para el estreno y la taquilla ya había colgado el cartel de «SOLD OUT», no quedaba ni una mísera entrada y el director andaba enredando para conseguir una prórroga; sin embargo, él no podía comprometerse para eso, no podía pararlo todo un mes más como pretendía Frank, y aquella postura le había costado una tensa discusión con él. Mas bien, una feroz disputa que al final había tenido que zanjar Susan de muy mala manera. La cosa se había puesto peliaguda, no obstante, a él le daba igual porque su cabeza llevaba días en otra parte.

Respiró hondo pensando en Eva Serrano, esa mujer capaz de volverlo loco en muchos sentidos, y tuvo que aceptar que era la primera vez en su vida que alguien se ponía al mando y cogía las riendas de una relación en la que él interviniera.

Apasionante, pero a la vez muy frustrante.

Apasionante, porque le encantaba cómo se le encaraba, lo medía, lo sorprendía, lo hacía reír y sentir vivo. Frustrante, porque no conseguía llevarla a su terreno, se le escapaba continuamente (o eso sentía él) y, encima, personas ajenas a ellos, como Olivia Miller, no hacían más que poner piedras en el camino y complicarlo todo.

Movió la cabeza recordando la monumental bronca que le había montado a Olivia tras enterarse de su estúpida maniobra en el hotel de París, y sonrió, porque la pura verdad es que llevaba muchos años intentando quitársela de encima y al fin lo había conseguido.

—¿Que he hecho qué? —le había preguntado con cara de inocente, cuando se había presentado en su casa de Bloomsbury, a las ocho de la noche, para enfrentarla y recriminarle lo que le había hecho a Eva.

—Vamos, Olivia, que nos conocemos.

—No lo recuerdo, tenía resaca y…

—¿La resaca te hizo mentir y decirle a mi amiga que eras mi novia desatando un lío de cojones?

—Yo, jamás…

—Jamás, no —la había interrumpido levantando una mano—. Lo dices continuamente, a todo el mundo, y ya estoy harto. Si vuelves a decir que eres mi novia, voy a emitir un comunicado de prensa desmintiéndote públicamente. ¿Te queda claro?

—No serás capaz.

—Seré capaz hasta de ir al programa de Graham Norton a contárselo personalmente, así que, lo primero que quiero que hagas es que contactes con Eva, te disculpes sinceramente con ella y le aclares el malentendido. Malentendido por decir algo, porque lo justo sería que reconocieras lo malintencionada que fuiste con ella.

Tras el rapapolvo, le había exigido que se olvidara de él y lo dejara en paz, a él y a todo su entorno, incluida Amelia, y Lucy se había encargado, esa misma noche, de mandarle el email de la doctora Serrano para que cumpliera con su cometido. Contra todo pronóstico, lo había hecho en seguida. Al día siguiente le había mandado una copia de la «disculpa» y él había respirado más tranquilo. Ahora solo le quedaba esperar a que Eva lo perdonara y le diera otra oportunidad.

—Señor Campbell, ya puede pasar.

La ayudante de la doctora Andersson le hizo un gesto para que la siguiera, él se despidió de Daniel y caminó hacia la consulta de esa médica integrativa tan solicitada que, nada más verlo, se puso de pie para recibirlo con la mano extendida.

—Encantada de conocerlo, señor Campbell. ¿Puedo llamarte, Adam?

—Por favor.

—Lo siento…

Por la espalda sintió la voz y los pasos enérgicos de Eva, y se giró hacia ella emocionado como un crío. Le regaló la mejor de sus sonrisas, ella se la devolvió y al pasar por su lado, le acarició el brazo antes de dirigirse a su colega.

—Siento el retraso, Sonia, acabo de salir del hospital y el tráfico estaba imposible.

—No te preocupes, Eva, llegas justo a tiempo. Me alegro mucho de que hayas podido venir.

—Ya, no estaba previsto, pero aquí estamos.

Se sentó delante del escritorio de Andersson, lo miró de soslayo y le hizo un gesto para que se sentara a su lado. Él, que no podía creerse que estuviera allí, asumió aquello como una ofrenda clarísima de paz y, nada más tomar asiento, estiró la mano y le cogió la suya. Un impulso que ella, afortunadamente, no rechazó.

—He leído tus informes, Eva, y veo que lo últimos análisis de Adam, completísimos por cierto, son de noviembre.

—Sí, son recientes.

—Me parece perfecto. Adam, —le clavó la mirada—, cuéntame, por favor, ¿cuándo y cómo se inició tu interés por las terapias holísticas, la medicina natural o la nutrición terapéutica?

Él se lo pensó un segundo y no hizo falta ahondar mucho más, porque tenía clarísimo que todo se había iniciado durante sus primeros años en Los Ángeles, cuando pasaba mucho tiempo allí y gran parte de su entorno pivotaba entre las terapias naturales, la acupuntura, los retiros holísticos, la helioterapia, el yoga y los entrenadores personales.

Tras su primer año en Hollywood, ya había abandonado la medicina tradicional, practicaba el ayuno intermitente y acudía a retiros espirituales de todo tipo. Tras el segundo año, se había convertido casi en un experto y, desde entonces, dieciséis años ya, no se había desprendido de ese estilo de vida californiano que él consideraba muy beneficioso.

—Mucha gente de mi oficio se ha perdido en las drogas o el alcohol —le había explicado casi al final de la consulta, después de hablar de su historial a fondo—, otros muchos sufren trastornos alimenticios o de salud mental, la presión es brutal, aunque la gente no se lo crea. Yo, al menos, me he aferrado a la vida saludable.

—Y eso es espectacular, Adam —sentenció la doctora Andersson—, mientras todo sea en su justa medida y respetando nuestro equilibrio natural.

—Por supuesto.

—¿Qué opinas de sus terapias intravenosas? —reguntó Eva y Sonia la miró.

—Según las analíticas, son irrelevantes, pero las mantendremos de momento si Adam las necesita. Si os parece bien, dentro de un mes nos volvemos a ver y ya tendré una idea más amplia de sus necesidades.

—Te he reenviado su historial médico completo, al fin me han mandado el de Escocia, desde 1987.

—Sí, ya lo tenemos, Eva, tranquila.

Una hora después de llegar a Belgravia, abandonó la consulta mucho mejor de lo que había llegado, pero no gracias a la doctora Andersson, sino gracias a Eva, que, en realidad, era la única persona que le interesaba en ese momento.

Pisaron la acera y ella abrió el paraguas antes de mirarlo a los ojos.

—¿Qué te ha parecido?, ¿te ha gustado?

—Mucho, muchas gracias por conseguir la cita y acompañarme.

—Era lo justo, teniendo en cuenta de que yo…

—¿Significa esto que volvemos a ser amigos? —la interrumpió y ella suspiró.

—Tu amiga me lo ha aclarado todo así que, sí, volvemos a ser amigos.

—Vente a cenar conmigo.

—Es que es un poco tarde y mañana tengo que madrugar.

—Cojamos unas hamburguesas y nos las llevamos a casa. —Le guiñó un ojo y ella movió la cabeza sonriendo—. Venga, doctora, no me hagas suplicar.

Le cogió la mano, tiró de ella, se la pegó al cuerpo, se inclinó y la besó en los labios. No esperó a una invitación o a ser prudente, simplemente, siguió su instinto y la besó como le apetecía besarla desde hacía demasiado tiempo.

Ella respondió sonriendo y devolviendo sus besos, con lo cual, aprovechó la oportunidad y se la llevó al coche para seguir besándola. En algún momento del trayecto, le pidió a Daniel que pasara por un Burger para comprar las hamburguesas y, cuando los dejó en el garaje de su casa, se despidieron de él sin mirarlo, corrieron al ascensor y siguieron comiéndose a besos hasta que la puerta se abrió y entraron en su recibidor mirándose a los ojos.

—Ven aquí…

Le ordenó, viendo como ella se apartaba de un salto y se alejaba de él señalándole la cocina.

—¿Está Marisa?

—En su cuarto, supongo.

—¿No hay nadie más?

—Solo tú y yo, doctora.

Se descalzó, la agarró por la cintura, se la subió sin ningún esfuerzo al hombro mientras ella pataleaba y se moría de la risa, y se fue a las escaleras sin soltar la bolsa de papel con la comida. Subió los peldaños de dos en dos y, cuando llegaron a la segunda planta, la posó en el suelo con cuidado y la arrinconó contra la pared mientras se sacaba el abrigo, el jersey y la camiseta sin ninguna intención de ir despacio.

—Me he dejado las botas puestas —le comentó ella riéndose y mirándose los pies. Él se agachó y se las sacó de un tirón.

—Estás buenísima… —ronroneó, quitándole los vaqueros y agarrándole el trasero con las dos manos—. Llevo meses queriendo comprobar a qué sabes, Eva Serrano.

— Espera… —Ella le acarició el pelo y lo miró a los ojos—. ¿Tienes profilácticos?

—¿Los necesitamos?

—Siempre.

—Un momento.

Se fue corriendo al cuarto de baño, se acercó al botiquín y lo abrió con la misma ansiedad de cuando tenía catorce años, algo que lo sorprendió muy gratamente. Se quitó la ropa que le quedaba puesta y volvió corriendo a la sala de meditación, donde su preciosa doctora lo estaba esperando en ropa interior, a oscuras y en silencio.

—Ya está. —Le enseñó el preservativo y ella se lo quitó de las manos.

—Déjame, yo me encargo.

Mirándolo a los ojos, abrió el envoltorio con los dientes, lo escupió al suelo, extrajo el condón y se acercó para tocarlo, comprobar que estaba preparado y ponérselo con una suavidad sorprendente. A esas alturas, él ya estaba completamente excitado y solo atinó a acariciarle los pechos firmes y a rozarle los pezones erectos con el pulgar, hasta que no pudo esperar más y decidió tomar la iniciativa.

Primero, la agarró por el cuello y la besó con la boca abierta, lamiendo cada centímetro de sus labios y de su lengua, y después la sujetó por las caderas, la elevó, la empotró contra la pared y la penetró soltando un quejido profundo y feliz que lo hizo sonreír.

—Mírame. —La obligó a mirarlo y ella lo hizo acariciándole la cara.

—¿Qué?

—Al fin juntos, doctora.
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Seis meses después

—¿Qué tenemos?

Recibió a sus compañeros de la ambulancia en la puerta de Urgencias y se inclinó para mirar a la paciente que venía inmovilizada, con los electrodos puestos, un hematoma en la cara y un collarín cervical.

—Molly Ferguson, cuarenta y cinco años, se ha caído sobre el lado izquierdo mientras podaba un árbol en su jardín. Test de Glasgow 15. Buenas constantes, ni medicación ni alergias.

—Vamos a trauma 4. Hola, Molly. —Le sonrió y ella la miró asustada—. Soy la doctora Serrano, ¿cómo se encuentra?

—Estoy bien, mi hija ha exagerado llamando a una ambulancia.

—Bueno, ya que está aquí, le echaremos un vistazo.

Entraron en trauma 4, la cambiaron a la camilla del hospital y se le acercó para mirarle las pupilas que respondieron con un reflejo fotomotor normal.

—¿Recuerda cómo se cayó, Molly?

—Me maree un poco y lo siguiente que recuerdo es que estaba en el césped y mi hija gritando como una loca.

—¿Sufre de dolores de cabeza?, ¿se marea con facilidad?

—A veces.

—¿Me puede deletrear su apellido?

—F-E-R-G-U-S-O-N

—Perfecto y… ¿qué día es hoy?

—Jueves, 9 de julio.

—Genial. De todas maneras, le haremos un tac y un electro para descartar problemas neuronales o cardiacos, ¿de acuerdo? —La auscultó con el estetoscopio y miró a su interno—. Harry, llama a Rayos para que vengan y le hagan una radiografía de la clavícula y otra de la pierna derecha.

—La verdad es que me duele un poco la clavícula —masculló la señora Ferguson.

—Es posible que se la haya fracturado. Lo sabremos en seguida. Respire hondo, por favor.

—Pulso a 92, tensión 120/80, satura a 95 —le informó la enfermera y ella asintió.

—No hay dolor abdominal, ni costillas rotas, descartamos posible neumotórax, pero ya que vienen los de Rayos, que también le hagan una placa de tórax.

—¿Mi hija dónde está?

—Le tuvieron que administrar Alprazolam —le susurró una enfermera y Eva asintió—. Está en la sala de familiares.

—Ahora voy a hablar con su hija, Molly. Usted tranquila y, en cuanto tengamos los resultados de las pruebas, vengo a verla otra vez.

—Vale.

Asintió un poco abrumada por el despliegue de sanitarios y máquinas a su alrededor, Eva le sonrió y se fue directa a la sala de espera de familiares.

—¿La familia de Molly Ferguson?

—Yo soy su marido, señorita.

Un hombre alto y muy elegante se puso de pie y se le acercó con cara de enfado, seguido por una chica joven que no paraba de llorar.

—Buenas tardes, soy la doctora Serrano, acabamos de valorar a su esposa y se encuentra bien y tranquila. Ahora le harán una serie de pruebas para descartar…

—Quiero que la atienda nuestro médico de confianza —la interrumpió y ella frunció el ceño—. El doctor Phillips trabaja aquí.

—Ahora está ingresada en el área de Urgencias y la atiende nuestro equipo, pero si le da los datos a la enfermera de admisiones, buscaremos a su médico.

—Muchas gracias, doctora —intervino la hija—, y no se ofenda, sabemos que mi madre está en buenas manos.

—Los mantendremos informados.

Se despidió sabiendo, fehacientemente, que ese hombre la veía demasiado joven e, incluso, demasiado extranjera para ser capaz de atender bien a su mujer, y se cabreó un poco porque ese tipo de reacciones las tenía que soportar al menos un par de veces al mes y era muy frustrante, sin embargo, decidió pasar del tema y se acercó al mostrador de Triaje con una sonrisa.

—¿Tenéis algo para mí?  —Miró la pantalla de admisiones y Rita se le acercó.

—¿No tienes a alguien en trauma 4?

—Sí, pero le están haciendo pruebas y me da tiempo a ver a otro paciente hasta que nos den los resultados.

— Solo te queda media hora de turno, doctora.

—Estupendo, el marido de la paciente de trauma 4 conseguirá librarse de mí.

— ¿Qué estás diciendo?

—Prefiere que la vea su médico, el doctor Phillips, que es el único en quién «confía» … —Hizo el gesto de las comillas y a la par sintió cómo le empezaba a vibrar el móvil en el bolsillo del pantalón—. Dice que trabaja aquí, si sabes quién es, llámalo, porfa, yo voy a contestar el teléfono.

—Hay como seis Phillips en este hospital, voy a ver qué podemos hacer.

—Gracias.

Se alejó del mostrador y sacó el móvil viendo que la estaba llamando Adam, aunque le había prometido solemnemente no llamarla nunca más durante una guardia.

—Estoy trabajando —respondió y él respiró hondo.

—Lo sé, amor, solo es para avisarte de que he perdido el vuelo.

— No… —Se pasó la mano por el pelo un poco decepcionada—. ¿Y cuándo vas a poder volar?

—Dentro de una hora. ¿Podrás ir al cumpleaños de Amelia sin mí?, nos esperaba a los dos, pero…

—Sin ti no tiene mucho sentido, no conozco a casi nadie.

—Conoces a todos los de la cena y Amelia está loca por ti, doctora, no le falles tú también.

— Huf —bufó—. Vale, me pasaré un ratito.

—Esa es mi chica. Escucha, ya tenemos puerta de embarque. Te veo dentro de nueve horas ¿OK?

—OK, buen viaje.

—Te quiero, amor.

Le colgó y ese «te quiero» la sacudió de arriba abajo, como venía sacudiéndola desde hacía cinco meses, cuando, después de un sesión maratoniana y espléndida de sexo, la noche del estreno de Macbeth, él se lo había dicho por primera vez y mirándola a los ojos.

En ese momento solo llevaban un mes saliendo juntos y, de repente, le había soltado aquello y ella se había echado a llorar como una idiota, porque había entendido que también lo quería y que no le importaba nada reconocerlo.

¿Cómo no reconocerlo?, si Adam Campbell representaba, en muchos aspectos, a su hombre ideal: era inteligente, disciplinado, culto, talentoso, trabajador, atento, divertido, apasionado, sexi, educado, cariñoso y respetuoso. Encima, no podía ser más guapo.

En resumen, era prácticamente perfecto, ella estaba loca por él y llevaba seis meses viviendo en una nube maravillosa y dulce de la que solo descendía para ir a trabajar.

Por supuesto, nada era perfecto. Ambos ya eran adultos independientes y con mucho carácter cuando se habían conocido, los dos tenían unas personalidades muy definidas que no estaban dispuestos a ocultar y esa identidad que los atraía tan poderosamente, también, de vez en cuando, los arrastraba a unos desencuentros apoteósicos que Adam definía como explosivos y palpitantes.

A él le encantaba el combate cuerpo a cuerpo, se manejaba bien en el conflicto y a veces la provocaba solo por el placer de ver su reacción, y después de unos minutos de tensión, hacerla reír a carcajadas.

Ese era otro de sus súper poderes: la hacía reír todos los días, pasara lo que pasara, y aquello no tenía precio.

—Doctora —la llamó Harry y ella saltó y le prestó atención—. Tenemos los resultados de la señora Ferguson. Según parece, solo tiene una fisura en la clavícula.

—Gracias, Harry.

Entró en trauma 4 y se encontró con un médico mayor y muy serio revisando los informes de la paciente.

—Soy el doctor Phillips, el marido de la señora Ferguson me ha pedido que me haga cargo.

—Por mí, perfecto.

—Gracias, doctora —le sonrió—. Me la subo a traumatología.

—Estupendo. Hasta luego, Molly.

Se despidió de la paciente, miró a sus compañeros con una sonrisa, porque acababan de liberar un trauma y eso sí que era una gran noticia en Urgencias, salió al pasillo y se encontró de bruces con Fabio Pereira.

—¿No te habías ido ya, Fabio?

—Ahora me voy, gatinha, me he entretenido arriba porque ha llegado la convocatoria para las Emergencias Aéreas.

—¿En serio? —Se acercó para leer los papeles que traía en la mano y resopló—. Joder, qué pena que no me pueda presentar.

—¿Por qué no?

—Porque solo llevo seis meses con la residencia, ¿quieres que Amy me mate?

—Ah, bueno, mientras no sea por culpa de tu novio escocés, irascible y celoso.

—Fabio…

—Me voy, Evita, hasta mañana.

Desapareció entre la gente y ella lo siguió con los ojos incómoda, sin poder reprocharle absolutamente nada, ni el tono ni las palabras, porque era cierto que Adam, en la fiesta de cumpleaños de Fiona, no solo había manifestado que no le haría ninguna gracia que ella trabajara en un helicóptero medicalizado porque le parecía peligroso, encima, se había portado fatal con Fabio porque no le había gustado nada que la llamara gatinha.

—¿Gatinha por qué?

Le había preguntado muy serio, sujetándolo por el brazo en medio de la fiesta, y Fabio se lo había quedado mirando con la boca abierta.

—Significa gatita, guapa, se usa mucho en Brasil.

—Sé lo que significa y no me gusta que te dirijas así a mi chica.

—La llevo llamando gatinha desde que la conozco y a ella no le molesta.

—A ella no le molestará, pero a mí sí y de momento te lo estoy pidiendo de forma educada: no la vuelvas a llamar gatinha o tendremos un problema.

—¿Perdona?

—¡Adam!

Gracias a que Ralph y Patrick habían intervenido a tiempo, se había evitado un altercado mayor, pero, al igual que ella, un mes después de esa noche, seguía sin poder creerse que se hubiese comportado así delante de sus amigos, Fabio seguía sin perdonárselo.

Cerró un segundo los ojos, tratando de olvidar la imagen de ambos discutiendo, Adam tan tranquilo y ella indignada, en la cocina de su casa, y se movió hacia el mostrador de Triaje para entregar el parte de guardia y firmar su salida, sin embargo, Rita la miró y le indicó el box 10.

—Box 10, doctora, y rapidito

—¿La tablet?

—Dentro, con el paciente.

—OK.

Se giró buscando a Harry, pero no lo encontró por ninguna parte, así que entró sola en el box. Abrió la cortina, levantó los ojos y se encontró con Adam Campbell en persona, esperándola con las manos en los bolsillos.

—¡Qué embustero!

—¡Ja! Te he pillado otra vez, doctora.

—Serás… —Cerró la cortina y corrió para abrazarlo de un salto—. Jo… cómo te he echado de menos.

—Y yo a ti, amor. Qué sexi eres. —La sujetó por el trasero y la pegó contra la pared para besarla—. La médica más sexi del planeta.

— Supongo que Rita te ha dejado entrar.

— Sí, es un cielo. —Deslizó sus manos enormes y calientes por debajo de su bata, directas al sujetador, y ella se las cogió mirándolo a los ojos.

—No, aquí, no, ¿vale? Ya sabes que no.

—¿Por qué no?, todo el personal hecha polvetes dentro de los box y los trauma, me lo han dicho tus propios compañeros y yo llevo una semana sin verte.

—Esa es una leyenda urbana, Adam, no hagas caso a todo lo que te cuenten.

—Qué corta rollos, amor.

—¿Por qué me dices que no vienes si ya estabas aquí?

—Porque me encanta tomarte el pelo y de paso compruebo si de verdad te alegras de verme.

—Eso suena un poquito perverso, cariño.

—¿Y la alegría que te has llevado?, ¿eh?

—Vale… —Miró la hora—. Yo ya he acabado, ¿qué quieres hacer?

—Ya sabes lo que quiero hacer, pero antes te voy a dar una buena noticia.

—¿Ah sí?, ¿la peli de McDonagh?

—Eso ya lo hemos firmado, se trata de otra cosa. Orla está embarazada.

—¡¿En serio?!, ¡qué bien!

—Está de doce semanas y acaban de hacerlo oficial. Voy a convertirme en tío a principios de noviembre y me han pedido que sea el padrino.

—¡Enhorabuena!, es una noticia estupenda. —Lo abrazó otra vez—. Luego los llamaré para felicitarlos.

—Hay otra cosa y no tan bonita. —La apartó con las dos manos y se quitó la camiseta—. Creo que tengo un herpes.

Le enseñó un sarpullido a la altura del esternón, ella se puso los guantes y se acercó para mirarlo con la linterna.

—Esto no es un herpes, es dermatitis atópica.

—¿Estás segura?, Susan me acaba de contar que le han diagnosticado un herpes y que al principio creían que era una dermatitis.

—A Susan le han diagnosticado un herpes Zóster, que cursa con ampollas y un dolor casi insoportable. ¿A ti esto te duele?

—Creo que no, aunque me pica muchísimo.

—Porque no dejas de rascarte. Mírame. —Buscó sus ojos—: un herpes es muy diferente a esto.

Le sonrió para quitar hierro al asunto y obvió a propósito muchísima información sobre los herpes, porque ya había aprendido que con él era mejor ser escueta en temas de salud, a menos que quisiera sembrar el pánico.

—OK.

—¿Quieres que hagamos un análisis de sangre para descartar? —preguntó, mirándole las pupilas, el interior de la boca y palpándole los ganglios del cuello, y él asintió—. Vale, voy a salir a llamar a una enfermera para que te haga una extracción y de paso te traigo una crema de hidrocortisona para ese sarpullido. Ahora vuelvo.

—Amor. —La sujetó por la muñeca y se la pegó al cuerpo—. Te quiero.

—Yo también te quiero.

—Y, después de resolver esto, ¿qué te parece si nos pasamos por mi casa, nos metemos en la cama y hacemos el amor hasta que nos tengamos que ir a la cena de cumpleaños de Amelia?

—Me parece perfecto.
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—¿Qué opinas de la medicina natural, Eva?

Le preguntó Roger Ferris buscando sus ojos y ella, que llevaba un rato charlando con Amelia, se enderezó en la silla y le prestó atención. Adam la miró de soslayo, estiró la mano y la posó sobre su muslo desnudo gracias al sexi minivestido de verano que se había puesto.

—No tengo nada en contra la medicina natural, pero no tiene nada que ver con lo que yo hago.

—Convénceme de por qué la medicina occidental y tradicional es mejor que la china o la natural.

—¿Por qué tengo que convencerte yo de eso?

—Porque eres el único médico aquí.

Bromeó Roger mirando al resto de amigos y Adam notó perfectamente como a Eva le cambiaba la cara, aunque estaba segurísimo de que no se iba a enzarzar en una discusión sin sentido con ese palurdo, que se había presentado en la barbacoa de Susan sin invitación.

—Adam se está tratando con la doctora Andersson —terció Saxon—, ahora estamos a la espera de que también nos pueda recibir a nosotros.

—¿Sonia Andersson? —preguntó el marido de Amelia—. ¿La médica integrativa sueca?

—Sí, es una maravilla —contestó Adam—. He dejado las terapias intravenosas y estoy mejor que nunca con el plan de bienestar que ha diseñado para mí.

—¿Cómo conseguiste una cita?, está solicitadísima.

—Fue cosa de Eva, ella…

—¿O sea que la medicina integrativa es más tu rollo? —insistió Roger Ferris dirigiéndose otra vez a Eva y ella asintió—. ¿Por qué?

—Principalmente, porque la ejercen médicos y médicas titulados y debidamente colegiados, como Sonia Andersson.

—¿Y tú nunca utilizas métodos naturales con tus pacientes?

—Yo trabajo en el área de Urgencias de un hospital, Roger. —Le clavó los ojos oscuros y el tipo pegó la espalda a la silla—. Soy médica de urgencias y dudo mucho que pudiera ayudar a mis pacientes con la medicina natural. Si llegas a mis manos con un infarto de miocardio, seguro que prefieres que te administre anticoagulantes, trombolíticos y betabloqueantes, antes que cúrcuma o jengibre.

—Lógico, pero…

—La medicina natural puede ayudar a prevenir problemas de salud o a mejorar el bienestar general, no lo niego en absoluto, pero si sufres un ictus o un traumatismo grave, lo que necesitas es que una doctora como yo, occidental y formada en la medicina tradicional, te cure rápido y a ser posible sin dolor.

—¡Brava! —soltó Amelia aplaudiendo.

—Solo estaba preguntando. —Roger tomó un sorbo de su vino vegano—. Porque esa soberbia que segregáis los médicos siempre me ha fascinado y…

—Ya basta, tío —Adam lo cortó en seco—. Suficiente.

—Ya os vale a los dos, es una tarde hermosa y solo estamos pasándolo bien. —Susan le sirvió más vino guiñándole un ojo—. Ignóralo, cariño, es un polemista nato.

—¿O sea, que al fin habéis conseguido una casa en Nueva Orleans?

Alguien de la mesa cambió de tema de forma radical dirigiéndose Saxon y su mujer, Chantelle, y él acarició la espalda de Eva a modo de apoyo, aunque ella no lo miró y se dedicó el resto de la comida a estar en silencio, pendiente de las conversaciones, pero sin intervenir y sin implicarse demasiado en la charla, algo, por otra parte, bastante habitual cuando se trataba de sus amigos.

—Tenéis que veniros, vamos a hacer una gran inauguración y a la vieja usanza —comentó Saxon y él le prestó atención—. Ya sabéis que la mayoría de la familia de Chantelle son músicos y estamos preparando un fiestón al más puro estilo del sur de los Estados Unidos.

—¿Dónde está la casa? —quiso saber Susan.

—En Basin St., en pleno barrio francés, frente a Congo Square —respondió Chantelle—, ha sido una suerte bárbara encontrar una propiedad allí, mi abuela se crío muy cerca. En serio, tenéis que venir a conocerla.

—Si somos muchos, podríamos fletar un avión e ir todos juntos a la fiesta —opinó Roger—. La empresa privada que trabaja con mi productora hace vueltos interoceánicos.

—Gran idea.

—¡Joder!, qué rodaje el de Darabont, qué bien lo pasamos, ¿te acuerdas, Adam?

Saxon lo miró y todos asintieron echándose a reír a carcajadas, recordando ese rodaje de tres meses en una Nueva Orleans post huracán Katrina, cuando todos eran muchísimo más jóvenes y más tolerantes al calor, la humedad o la falta de sueño.

—Hecho, nos vamos todos a Nueva Orleans —aplaudió Chantelle—, tú también, Eva, promételo.

—No puedo prometer nada, pero mucha gracias por la invitación.

—¿Cómo qué no?

—Acabo de empezar la residencia y no tengo vacaciones hasta el año que viene, sin contar con lo carísimo que es un vuelo a Nueva Orleans.

—Invito yo —le dijo él riéndose y ella lo miró.

—No hace falta, Adam, pero gracias.

Se hizo un silencio extraño y, de repente, Susan lo rompió levantándose para ir a buscar los postres. Todo el mundo se ofreció a echarle una mano, pero ella lo señaló a él para que la siguiera a la cocina.

—Vamos, Adam, ayúdame tú.

—¿Qué hago? —Llegó a la cocina, observó como sacaba una tarta de la nevera y le indicaba los platos de una vitrina.

—Acércame eso, por favor.

—¿Es tarta helada?

—Sí, como a ti te gusta.

—Genial, muchas gracias.

—Espero que Eva no se haya sentido muy incómoda por culpa de Roger, ya sabes cómo es, solo pretendía crear un poco de polémica.

—No le habrá hecho mucha gracia, pero lo ha capeado con bastante elegancia.

—Ese es el camino si pretende acostumbrarse a nosotros.

—No creo que se acostumbre nunca, ni falta que hace. —La miró a los ojos y ella le sonrió—. ¿Qué?

—Nadie, fuera del artisteo, lleva bien nuestro universo, por eso los actores se emparejan entre ellos o con productores, guionistas o directores de cine o de teatro.

—Me da igual lo que haga el resto de la gente.

—¿También te da igual que sea tan intransigente?

—¿Perdona?

—Existen las novias de famosos que se pegan como lapas y les expolian hasta el último mililitro la sangre, las que disfrutan de las mieles del dinero y la fama con normalidad, con naturalidad, y luego está Eva Serrano, que no te acepta ni un café y encima lo hace delante de tus amigos. Sinceramente, a veces resulta exasperante.

—Es una chica de su tiempo, Susan, si no lo entiendes, no es mi problema.

—No es tu problema, pero será el mío si acaba convirtiendo tu vida en una pesadilla, porque entonces seré yo la que tenga que lidiar con tu frustración y tu mal genio.

—¡¿Qué?!

—¿Chicos? —Eva se asomó al office y los dos saltaron y la miraron con sorpresa—. Lo siento mucho, pero yo debería irme. Tú no te preocupes, Adam, voy a pedir un Uber. Es que se me ha hecho tardísimo y mañana empiezo a trabajar a las seis de la mañana.

—Te pido ahora mismo un coche —se apresuró a decir Susan buscando su teléfono, pero él la detuvo.

—Nada de Uber, nos vamos los dos. En realidad, es tarde para mí también, tengo muchísimo que estudiar.

—OK, pero, esperad un momento. —Los interceptó y les sonrió—. ¿Qué pasa con el estreno del jueves?, ¿finalmente vas a acompañarlo, Eva?

—Sí, como es en Londres y tengo esa tarde libre, pues…

—Y ¿qué te vas a poner?

—Susan… —Él resopló moviendo la cabeza y ella lo señaló.

—Tú calla, querido, esto es importante.

—El vestido de Dior que me regaló Lucy en París —respondió Eva—, solo me lo he puesto una vez.

—Y estabas preciosa, porque con esa cara y ese cuerpo hasta con un saco de patatas estarías deslumbrante, pero te mandaremos un vestido, unos zapatos y la estilista de Adam se ocupará de dejarte maravillosa. ¿Te parece?

—No, muchas gracias, no lo veo necesario.

—Es necesario si vas a pisar la alfombra roja con él. Adam es una estrella mundialmente conocida y si vas de su mano a ese estreno, tendrás que estar a su altura.

— a está bien, Susan, por el amor de Dios. —Frunció el ceño furioso y ella abrió los brazos.

—Esto es parte de mi trabajo, querido, solo intento hacer bien mi trabajo y cuidar de la imagen de los dos, yo…

—No te preocupes, Susan, no pisaré la alfombra roja —Eva la interrumpió—. No tengo ningún interés de estar allí, así que tranquila. ¿Nos vamos, Adam?, en serio, es tardísimo.

—Genial, Susi, genial.

Cogió a Eva de la mano, se despidieron de todo el mundo y salió de allí furioso y también conmocionado por lo que su agente se había atrevido a decir sobre su chica. Una opinión que sobrepasaba de lejos sus obligaciones profesionales y que, encima, había coronado hablando del puñetero estreno.

Se subió al coche en silencio, enfiló hacia el centro de Londres y al cabo de un rato fue Eva la que habló.

—¿Por qué Susan se empeña a veces en comportarse como la madrastra de Cenicienta?

—No lo sé, supongo que a sus clientes nos ve como si fuéramos sus hijos y pierde la perspectiva. —Estiró la mano y cogió la suya—. No le hagas caso, ¿OK?

—Amelia tiene la teoría de que si tú no sales con una de sus representadas, inicia el acoso y derribo. —Se acercó para darle un beso en la mejilla—, pero a mí me da igual. No te preocupes.

—¿Sigue en pie lo de acompañarme al estreno?

—Sí, pero no a la alfombra roja, te dije que me daba mucha vergüenza. Yo te espero dentro del cine, veo la peli y luego nos vamos de fiesta, ¿te parece?

—Me parece perfecto.

—¿Y no te parece increíble que gente como Roger, que defiende tanto la medicina natural y la vida saludable, se plantee fletar un vuelo privado, que puede llegar a generar una huella de carbono catorce veces mayor por pasajero que un vuelo comercial, solo para ir a una fiesta en Nueva Orleans?

La miró de soslayo, vio su semblante serio mirando la carretera y se echó a reír a carcajadas.

—Te quiero, Eva Serrano.

—¿Por saber cuánto contamina un vuelo comercial?

—Por eso y porque estás buenísima. —Deslizó la mano por debajo de su falda—. ¿En tu casa o en la mía, amor?

—Donde quieras.

—¿Qué tal aquí mismo?

Vio la entrada a una finca en mitad de un camino rural, giró y aparcó detrás de unos árboles. Ella se echó a reír a carcajadas y se sacó el cinturón de seguridad para abrazarlo. Acarició sus muslos por debajo de su minivestido, como venía fantaseando todo el día, le arrancó las braguitas, se abrió el pantalón y la penetró con su ayuda, porque siempre se entendían a las mil maravillas.

La besó primero despacio y luego más rápido, siguiendo el ritmo caliente y apasionado de sus caderas, y en seguida se olvidó de todo… de Susan, del estreno, de la ropa, del dinero, del trabajo, de sus desencuentros, en definitiva, del mundo entero.
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—¿No vive contigo?

—¡No!

Respondió demasiado rápido y con demasiada vehemencia, y se sintió un poco mal, así que miró a su amiga Ashley Platt a los ojos, estiró las piernas y le sonrió.

—Eva es muy independiente y tiene unos horarios muy complicados, no te haces una idea de lo que trabaja una médica de urgencias.

—¿Y dónde vive?

—En Paddington, a unos quince minutos de aquí.

—Una zona muy animada, a Tom le encanta, pero dice que se ha puesto carísima ¿Tanto dinero gana una médica de urgencias?

—Comparte casa con tres chicas más.

—¿No era tan independiente? —Ashley entornó los ojos.

—Se llevan muy bien y además ella tiene un crédito universitario que pagar y… —Frunció el ceño—. ¿Por qué te estoy contando esto?

—Porque me has reconocido que estás loco por esa chica y yo quiero saberlo todo sobre ella. Me ha quitado a mi mejor polvo de Londres y justo ahora que voy a quedarme una temporada por aquí.

—Tu mejor polvo de Londres debería ser tu marido, Ashley.

—Tom está a otro nivel, él es el amor de mi vida.

—¿Qué tal la boda? —preguntó para cambiar de tema y ella resopló, echando la cabeza hacia atrás.

—La boda, preciosa, pero el proceso agotador, al final fueron trescientas personas a Hawái, ¿te lo puedes creer?, solo faltabas tú.

—Yo estaba actuando con la Shakespeare Company.

—Qué buena excusa, mi amor —se echó a reír—, al menos estabas triunfando a lo grande o no te lo hubiese perdonado en la vida.

—No me gustan las bodas, así que mejor que no haya ido.

—Mmm —lo observó muy atenta—. ¿Te parece bien que tu novia viva con tres chicas más, teniendo un novio rico y dueño de un tríplex tan grande como este?

—Nunca lo hemos hablado, pero conociéndola, sé que ni se lo plantea, como te he dicho antes, es muy independiente y lo de novia, vamos a dejarlo, seguro que tampoco le gusta el término.

—¿A ella o a ti?

—Somos una pareja adulta, Ash, no necesitamos etiquetas.

—Me muero por conocerla.

—Ya habrá tiempo durante el rodaje.

—Por supuesto, de hecho, voy a organizar una cena en casa y así la llevas y nos la presentas.

—No tiene mucho tiempo libre, pero se lo puedo preguntar.

—¿Es buena en su trabajo?

—Es excepcional.

—Y si es tan excepcional, ¿por qué no cardióloga o cirujana plástica?, seguro que ganaría mucho más dinero.

—No creo que su motivación sea el dinero, Ashley, lo suyo es vocacional, por eso es tan buena en lo que hace.

—Si tú lo dices…

Se levantó con sus andares de gacela, caminó hacia él, apoyó las manos en los brazos de su sofá, se inclinó para besarlo fugazmente en los labios y luego se levantó la falda y se le sentó encima a horcajadas. Él sintió una excitación instantánea, porque Ashley siempre lo había puesto a mil, y le sonrió sujetándola por las muñecas.

—No, Ash, déjalo.

—Solo estoy creando vínculos, mi amor, en la peli estamos perdidamente enamorados y las escenas de cama van a ser explosivas.

— Yo… —Trató de apartarla, pero ella fue más rápida y le pegó un beso en toda regla—. Ash… ¡Ashley!

Se levantó de un salto y ella casi se cae al suelo, pero se recompuso rápido y se lo quedó mirando con la boca abierta.

—Estás suplicándome un buen polvo, mi amor, te van a estallar los pantalones. —Le señaló la entrepierna—. No te hagas ahora el tío fiel conmigo, Adam Campbell, tú no eres fiel y si esa chica te quiere, tendrá que acostumbrarse.

—No quiero cagarla y si me meto en la cama contigo es justo lo que va a pasar.

—No tiene que ser en la cama, empótrame contra la pared. —Se echó a reír, arreglándose la ropa—. Está bien, ya caerás, te conozco y esto se te pasará antes o después, y entonces, tendrás que buscarte no solo a otra mujer, sino también a otra médica, que es lo que realmente te interesa de la tal Eva.

—¿Perdona?

—Claro como el agua, amor mío, a ti lo que te pone de esa chica es su doctorado en Medicina.

—Chorradas.

—Esa es la cruda realidad, pero tú mismo, disfruta mientras puedas… —Cogió su bolso, él la siguió con los ojos y de refilón vio que Lucy estaba en el pasillo—. Al menos, ya que además de acostarte con ella, estás utilizando sus habilidades profesionales, sé un caballero y págale el crédito universitario.

Caminó hacia la puerta y antes de salir, Lucy se dejó ver y la saludó muy seria.

—Hola, Ashley, tu marido me ha llamado dos veces, dice que tú tienes el teléfono apagado.

—Por supuesto, estábamos trabajando con el guion. Ha sido idea del director.

—Yo solo transmito el mensaje.

—Gracias, cielo. —Le acarició el brazo, se volvió hacia él y le tiró un beso—. Te quiero, Adam, nos vemos el lunes en Pinewood.

—Te quiero, Ash.

Respondió de forma automática y observó como Lucy se le acercaba tensa, con esa cara de furia contenida que ponía muy pocas veces, y le entregaba un sobre grande y pesado sin mirarlo a los ojos.

—La ayudante de Sam ha mandado el guion con las correcciones que habías pedido. El guionista, o sea, el marido de Ashley, me ha dicho que si necesitas hablar con él sobre cualquier detalle del texto, está disponible las veinticuatro horas para ti.

—Muchas gracias, Lu… ¿estás bien?

—¿Cómo puedes permitir que Ashley te hable así? —Lo miró a la cara y él, sin querer, dio un paso atrás.

—¿Así cómo?

—Tratándote como un trozo de carne y metiendo a Eva en vuestras conversaciones de mierda.

—Lucy…

—No, en serio, me parece de lo peor que, aun trabajando con su marido, sigas tonteando con ella y encerrándote aquí con ella, cuando sabes que lo último que le interesa de ti es que la ayudes con el guion.

—Su marido sabe perfectamente el tipo de relación que mantenemos y no le importa.

—¿A Eva tampoco le importa?

—Eva no tiene nada que ver en esta dinámica.

—Dinámica de actores.

—Sí, dinámica de actores, ¿hay algún problema?

—La cuestión es que Eva y tú ya lo tenéis bastante complicado per se, cómo para que encima venga gente como tu amiguita Ashley a poner piedras en el camino. Y no me refiero solo a que te enrolles con ella en tu despacho o insista en meterse en la cama contigo, me refiero a que es odioso que insinúe que sales con Eva solo porque es médico.

—Vaya, ya veo que has escuchado toda nuestra charla.

—¿Por qué no se lo has rebatido?

—Porque es irrelevante, ¿qué más da lo que opine Ashley?

—Da igual lo que opine Ashley, aunque es probable que vaya soltando estas perlas entre tus amigos, tus compañeros de trabajo, incluso entre la prensa. ¿En qué lugar deja eso a Eva?

—No le des tanta importancia a las chorradas que se inventa Ashley, Lu. —Se acercó al escritorio y dejó encima el nuevo guion—. ¿A qué hora nos recoge Dani para la cena?

—Es un error no parar los pies a esta tía, pero tú sabrás. Daniel nos recoge dentro de una hora.

Desapareció por el pasillo y él no se movió, ni abrió la boca, pensando que, desde que Eva Serrano había entrado en su universo, todo su entorno se atrevía a opinar sobre su vida personal, sobre su relación, sus motivaciones, su interés real hacia ella, sobre su futuro o sobre lo que les diera la gana. Nunca antes lo habían hecho, pero ahora les parecía normal y era una constante que no hacía más que ir en aumento.

Primero había sido Jason Stevens, el terapeuta de Richmond al que había dejado de visitar por insinuar que era un manipulador que intentaba utilizar a Eva, y a partir de ahí, su madre, su hermana, Susan, Lucy y muchos amigos que manifestaban opiniones a todas horas sobre su historia, augurando, por supuesto, que la iba a terminar cagando con ella.

—Es una chica normal que no entiende tu estilo de vida, hijo, tu trabajo —le había dicho su madre ya en un par de ocasiones—, y a todos no encanta, por eso, a lo mejor, si ya sabes que no vas a llegar a nada serio con ella, páralo ahora para que puedas, al menos, conservar su amistad.

Así, suma y sigue en diferentes versiones, ninguna, eso sí, contemplando la alternativa de que fuera Eva la que lo terminara dejando colgado a él, algo bastante probable si se tenía en cuenta que ella, que solo tenía una prioridad en su vida (el trabajo), se resistía con dientes y muelas a entrar de lleno en su mundo o a plegarse a sus necesidades y demandas.

Todo iba perfecto mientras cada uno se mantuviera en su sitio. Se querían, se deseaban, se lo pasaban de maravilla juntos, se echaban de menos y se devoraban cada vez que se encontraban, sin embargo, él aún no había conseguido que se quedara más de dos noches seguidas a dormir en su casa, o él en la suya. Seguía rechazando invitaciones para viajes o escapadas que él quisiera pagar, alegando problemas de agenda, y ya había empezado a evitar cenas y fiestas con sus amigos famosos, a los que apenas soportaba, aunque intentara disimularlo.

Era evidente que personas como Ashley, Saxon o Susan le resultaran ajenas, sobre todo Susan, que no ayudaba nada a templar los ánimos e, incluso, había propiciado más de una discusión entre ellos. Discusiones y tensiones ajenas a la pareja, de esas que ellos solventaban rápido, pero que él llevaba cada vez peor, porque si de algo huía el Adam Campbell adulto, era del estrés que le generaba pelarse con una mujer, por mucho que le gustara; o que esa mujer, que era adorable la mayor parte del tiempo, de pronto se enfadara y le retirara la palabra.

Respiró hondo, dándose cuenta de que solo repasar esa realidad en su cabeza lo alteraba más de la cuenta, y se fue al cuarto de baño para darse una ducha y cambiarse, porque esa noche iba a conocer a los padres de Eva y quería estar descansado y presentable.

—Señor Campbell, su mesa está preparada.

El maître del Fenchurch, el restaurante de moda que volvía locos a los turistas y también a los londinenses por las espectaculares vistas que tenía, salió a recibirlo a la puerta. Él dejó pasar a Lucy y a Betty primero, y las siguió tratando de no establecer contacto visual con la gente que, nada más verlo, donde fuera, conseguía reconocerlo.

—Hola, sentimos el retraso.

Entró en el reservado disculpándose con Eva y sus padres, que estaban de paso en Londres, y ellos se pusieron inmediatamente de pie para saludarlos.

—Solo han sido cinco minutos. No os preocupéis —contestó Eva haciendo las presentaciones—. Mamá y papá, estos son Adam, Lucy y Betty. Chicos, estos son mis padres, Carmen y Juan.

—Encantados.

—Mucho gusto.

Se cruzaron saludos y piropos, comentarios de todo tipo y, cuando al fin se sentaron, él la besó en la mejilla y le cogió la mano.

—Disculpad mi inglés, que no es tan malo, porque trabajo en un colegio irlandés, pero lo de Juan es de traca, se le dan fatal los idiomas, así que nos tocará traducir un poco.

Se disculpó la señora Serrano, mientras les servían los aperitivos, y él le sonrió.

—Eva me ha contado que tú hablas gaélico, Adam.

—Sí, mi madre es profesora de gaélico escocés y en casa siempre se ha hablado con normalidad. Mis abuelos y mis tíos también lo hablan.

—Es muy interesante, me parece dificilísimo.

—No tanto si eres de la tierra —bromeó Lucy.

—Me lo imagino.

La madre de Eva se echó a reír y él la observó dándose cuenta de que era una mujer muy guapa y mucho más joven de lo que se había imaginado, lo mismo que el padre, un hombre moreno y muy elegante del que Eva había heredado esos ojos tan grandes y tan oscuros que tenía.

—¿Pedimos el menú degustación?

Les preguntó interrumpiendo la charla, ellos se miraron, asintieron y devolvieron las cartas al maître, y casi en seguida aparecieron los camareros con la comanda, porque allí siempre los atendían de maravilla.

Se dedicaron a charlar y a comer muy relajados, muy a gusto, hasta que la conversación empezó a derivar en temas que le interesaban más bien poco, como los embarazos y los bebés que estaban esperando su hermana y la mujer de Lucy, y desconectó de inmediato. En seguida se distrajo pensando en la película que empezaban a rodar dentro de tres días en Pinewood, un proyecto que lo tenía realmente entusiasmado, porque no solo se trataba de un drama bélico muy prometedor, sino que también estaba dirigido por uno de sus directores favoritos y aquello era un regalo.

—Cien mil libras es mucho dinero.

Oyó que estaba diciendo Betty, volvió al presente y la miró.

—¿Para qué quieres tú cien mil libras? —le preguntó y toda la mesa se le quedó mirando.

—No es para Betty, es lo que ha costado mi especialidad en el Imperial College —contestó Eva—. Tres años, cien mil libras.

—Una barbaridad —Lucy resopló.

—Gracias a Dios, ha conseguido sumar varias becas —intervino la señora Serrano moviendo la cabeza—, pero al final son setenta mil libras que hay que pagar, aunque claro, es más o menos el costo de cualquier especialidad médica en un centro de tanto prestigio.

—Afortunadamente, existen los créditos universitarios, —bromeó Eva—, y los padres que te avalan para conseguirlos.

—Lo que haría cualquier familia. —Su padre le cogió la mano—. Estamos muy orgullosos de ella.

—¿Cuánto dinero te queda por pagar del crédito? —se le ocurrió preguntar y Eva lo miró con los ojos muy abiertos—. Nunca me lo has contado.

—Porque no me gusta hablar de dinero.

—Para no gustarte, sueles mencionar lo del crédito universitario.

—Cuarenta mil, pero… —respondió, moviéndose en la silla.

—No hay problema, el lunes llamamos al banco y lo liquidamos —la interrumpió y se inclinó para coger la botella de agua—. ¿Queréis tomar algo más?

—No, muchas gracias.

Contestó la mayoría menos Eva, que lo estaba observando con el ceño fruncido.

—¿Qué?

—Nada.

Lo cortó muy seria, como ofendida, y él cayó en que igual sí la estaba ofendiendo, porque ese no era el momento ni el lugar para hablar de esos temas y, menos aún, delante de sus padres. Levantó la vista y se encontró con la cara de asesina de Lucy.

—¡No me lo puedo creer!

La voz de una mujer lo salvó del momento incómodo, y de ese silencio gélido que de repente se había apoderado de la mesa, lo agradeció al cielo, se volvió hacia ella y descubrió la sonrisa luminosa de una actriz increíble y que además era una de sus mejores amigas.

—¡¿Cressida?!

—Todo el mundo ahí fuera diciendo que Adam Campbell estaba en uno de los reservados y era verdad, ¡estás aquí, amor! Hola, Lucy.

Saludó a Lucy sin mucho entusiasmo, él se puso de pie y se fundieron en un abrazo muy largo, hasta que Cressida, que era altísima, lo apartó para darle un beso en los labios.

—¿Qué haces en un local tan mainstream como este, amor? —Miró a sus invitados y les sonrió—. ¿Sois familia de Escocia?

—No, son unos amigos de España —contestó él sin entrar en detalles—. ¿Qué haces tú en el Reino Unido, Cress?

—Asistir a varias reuniones porque, al fin, hemos conseguido los derechos de Tierra de Nadie.

—¡No me jodas!

—¿Os lo puedo robar un momentito?

Lo preguntó con su sexi acento australiano y cogiéndolo de la mano. Nadie de la mesa respondió, así que tiró de él hacia el pasillo. Él miró a Eva, que parecía no estar prestando atención, y luego a Lucy.

—Lu, pide la cuenta, porfa. Los postres nos lo tomamos en la heladería de Chelsea, ¿de acuerdo? Vuelvo en seguida.

Salió del reservado y, antes de llegar a la zona general, vio a otro amigo de los buenos, Oliver Morgan, un productor neozelandés al que conocía de toda la vida, novio de Cressida, y con el que había trabajado muchas veces. Se le acercó y le pegó un abrazo.

—¿Cuándo pensabais avisar de que andabais por aquí? —Los miró a los dos y fue Oliver el que habló.

—Acabamos de llegar y no nos ha dado tiempo a llamarte, colega. ¿Qué tal estás?, ¿qué haces en el Fenchurch? No te pega nada.

—He venido con un grupo de amigos. Habladme de Tierra de Nadie, por favor.

—Si pones la pasta, pero mucha pasta —Cressida le acarició el pecho—, podrías ser productor ejecutivo y cuando seas productor ejecutivo, te lo contaremos todo.

—OK, me apunto.

—Así se habla, amor.

Le dio otro beso, miró a su novio y se dedicaron a contarle los detalles de ese proyecto que habían elaborado mil veces en sus cabezas, desde que habían estado rodado juntos en Australia hacía seis años y habían descubierto la novela Tierra de Nadie mientras mataban el tiempo entre escena y escena en medio del Gran Desierto Arenoso.

—Mañana nos empezaremos a reunir con las plataformas —concluyó Oliver— y te iremos informando. Mi equipo te mandará las cifras esta misma noche.

—Perfecto, me parece perfecto.

—¿Entrarías en el casting, no?

—Por supuesto, pero tendremos que ajustar las fechas.

—Cuando lo tengamos todo atado, lo hablaremos con Susan, no te preocupes.

—Estupendo y mil gracias por contar conmigo. Ahora creo que debería volver con mi grupo.

—Nosotros también. Te queremos.

Se despidieron con un abrazo y él regresó feliz al reservado, porque aquella era una noticia extraordinaria. Entró y se encontró con Lucy y Betty recogiendo sus cosas, miró hacia la mesa y vio que estaba completamente vacía.

—¿Dónde están los demás?

—Decidieron irse, estaban agotados—respondió Betty.

—¿Cómo que agotados?, les dije que los iba a invitar a la heladería de Chelsea. A Eva le encanta.

—Te han esperado cuarenta minutos, Adam.

—¿Cuarenta minutos? —Miró la hora y se le cayó el alma a los pies—. Joder, no me he dado ni cuenta. Lo siento muchísimo.

—Eso se lo explicas a Eva. —Lucy lo señaló—. Primero, no nos dejas ni elegir la comida, después, saltas con la impertinencia de pagarle el crédito universitario y, por último, lo rematas dejándola a ella y a sus padres colgados, a pesar de que fuiste TÚ el que insistió en invitarlos a cenar para conocerlos. Muy bonito, amigo, muy educado por tu parte. Nunca en mi vida he pasado tanta vergüenza.

—Ha sido sin querer. Cressida y Oliver tienen un proyecto cojonudo y…

—Y el resto del mundo pasó a ser irrelevante.

—No he dicho eso.

—¿Sabes qué, Adam?... me importa una mierda.

Lucy replicó indignada, cogió a su mujer del brazo y se marcharon sin mirarlo a la cara.
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Prefería mil veces una queja al silencio, sobre todo viniendo de sus padres, que solían ser muy directos y muy honestos en su trato con ella. Prefería mil veces una buena bronca a esas caras de decepción que llevaban en el taxi de vuelta al hotel. En definitiva, prefería que la tragara la tierra.

Respiró hondo y aceptó que, pasara lo que pasara, ya no existía manera de mejorar la impresión que se acababan de llevar de Adam Campbell en la dichosa cena que él mismo se había empeñado en organizar. Desde luego, no era el Adam que ella conocía y con el que llevaba saliendo siete meses. No se parecía en nada al hombre adorable y perfecto que había accedido a presentar a su familia. No tenía ni idea de qué le había podido pasar, pero no era él y había sido horroroso.

Para empezar, nada más sentarse a la mesa, había decidido elegir él solo la comida, lo cual podía tener un pase si se justificaba alegando que su intención había sido agradar a sus invitados, pero, a partir de ese momento, todo lo demás, era indefendible.

Se había dedicado a contestar con monosílabos, se había mostrado ausente y distraído a los diez minutos de empezar la cena, se había lucido ofreciéndose a pagar sus deudas, como si ella fuera una inútil y él Don Corleone, y, para rematar la noche, se había largado de repente con una amiga australiana y no le habían vuelto a ver el pelo.

Una auténtica vergüenza.

—No hace falta que subas, sabemos que mañana tienes que madrugar —le dijo su madre nada más llegar al hotel, antes de que ella hiciera el amago de acompañarlos a su habitación, y se le acercó para darle un abrazo—. Venga, peque, vete a casa a descansar.

—Siento mucho si no ha sido la noche que habíamos planeado, sinceramente, no sé qué le ha podido pasar a Adam, porque él nunca es así, pero… —Miró a su padre, él le dio un beso en la frente y se marchó—. Papá.

—Tú no tienes que disculparte por nada, hija, en todo caso, las disculpas las tendría que dar tu amigo, que, en realidad, es tal como nosotros nos lo habíamos imaginado.

—¿Ah, sí? —Dio un paso atrás.

—Dábamos por hecho que una gran estrella de cine como él, se iba a aburrir soberanamente con nosotros. —Su madre le sonrió—. Esto lo ha hecho por ti y, la verdad, ojalá se lo hubiese ahorrado. Díselo de nuestra parte.

—Le hacía muchísima ilusión conoceros.

—¿En serio?, quién lo diría.

—Tenéis razón, pero…

—Es igual, hija, él ha cumplido apareciendo y nosotros yendo, además, Lucy y Betty son una chicas muy majas —sentenció su padre caminando hacia la puerta del hotel—. Ahora, a dormir, que ha sido un día muy largo. Venga, Carmen.

—Eva, ¿tú de verdad crees que ese tipo es tu novio? —Su madre le clavó la célebre mirada inquisidora y ella negó con la cabeza.

—No.

—Gracias a Dios. Mañana me vuelvo mucho más tranquila a Madrid. —La agarró por el cuello y le dio otro abrazo—. Como dice tu hermana, a nadie le amarga un dulce y el chaval es guapísimo, disfruta mientras puedas, pero ese hombre no es para ti. Tú te mereces mucho más y lo sabes.

—Yo…

—Mañana a la una estaremos en el hospital para comer contigo y de ahí directos al aeropuerto, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, os quiero.

Esperó a que entraran en el hall del hotel y se quedó un rato quieta, pensando en que, al menos, habían tenido el detalle de obviar a la espectacular australiana con la que, encima, Adam se había besado en sus narices antes de salir detrás de ella como un perrito.

Giró hacia Paddington y echó a andar despacio, sin prisas, asumiendo de pronto que toda aquella fantasía llamada Adam Campbell empezaba a hacer aguas y que, tarde o temprano, la iba a acabar perjudicando.

Hasta que él había entrado en su vida, ella había tenido una existencia ordenada y sencilla: trabajo-casa-deporte-trabajo y poco más. El equilibrio lo encontraba en el hospital, el relax en el deporte y la tranquilidad en su casa, con sus amigos y su familia. ¿Qué había pasado para que todo aquello se estuviera tambaleando?

Había pasado que él, que era una fuerza de la naturaleza, lo había invadido todo con mucho amor y mucha alegría, no podía negarlo, pero también con mucha presencia, llenándolo todo y absorbiéndolo todo a su manera y a la manera del entorno que lo rodeaba y en el que ella apenas podía encajar.

Llevaba siete meses luchando por adaptarse, intentando ser parte de su universo, porque lo quería y estaba enamorada de él, pero ahora se preguntaba si él también la quería lo suficiente como para adaptarse a la normalidad de su vida, a la de sus padres, su familia o sus amigos, o si lo que había pasado esa noche no era más que la primera señal de que algo iba rematadamente mal.

—Hola, doctora.

Daniel la saludó nada más llegar a la esquina de su calle y ella se sobresaltó y lo miró frunciendo el ceño.

—¿Qué haces aquí, Dani?

—He traído al jefe, te está esperando en la puerta de tu casa. No ha querido entrar.

—Vale, gracias. Hasta luego.

Caminó con paso firme hasta su casa, llegó a la escalerita de entrada y se lo encontró sentado en el último escalón, mirando el teléfono móvil. Por unos segundos se distrajo observando esa presencia física espectacular que tenía; sus mocasines marrones, sus pantalones de pitillo azul marino, su camisa blanca hecha a medida, que le quedaba perfecta; su célebre pelo castaño y ondulado. Respiró hondo y le habló.

—¿Qué haces aquí, Adam?

—OK. —Se sobresaltó, se puso de pie y ella dio un paso atrás—. Supongo que me merezco cualquier tipo de reprimenda, pero, al menos, escúchame.

—No tengo nada que escuchar. Vengo de dejar a mis padres en el hotel y la verdad es que no me apetece nada hablar contigo, aunque mi madre te ha mandado un recadito: muchas gracias por la cena, pero podrías habértela ahorrado.

—Lo siento mucho, iré ahora mismo a disculparme con ellos.

—Ni se te ocurra, no quiero que vuelvas a acercarte a nadie de mi familia.

—Vamos, Eva, tampoco ha sido para tanto.

—¿Ah, no? —Se cruzó de brazos—. Apenas les dirigiste la palabra, estuviste toda la cena ausente, incluso bostezando y mirando al infinito. No te preocupaste de que se sintieran cómodos y, al final, los ofendes a ellos y a mí ofreciéndote como El Padrino a pagar mi crédito universitario.

—Lo del crédito es otra exageración, a mí no me supone nada y es una forma de apoyarte.

—A mí me lo supone todo, representa mi decisión, mi esfuerzo y mi trabajo. No soy una cabeza hueca a la que haya que pagarle sus caprichos. Soy una persona autosuficiente y funcional.

—Lo sé, mi intención no era ofender a nadie.

Se agradece, pero estuvo fuera de lugar y lo sabes. Si hubieses estado más atento y presente, estoy segura de que jamás se te hubiese ocurrido soltar algo así en público.

—Estoy de acuerdo.

—Vale. Buenas noches. —Lo rodeó para acercarse la puerta y él trató de sujetarla—. ¡No me toques!

—No te toco, pero escúchame, por favor. —Se inclinó buscando sus ojos—. El lunes empiezo a rodar la nueva película y, como te expliqué hace unos días, toda mi energía entra en modo trabajo y pasaré una temporada más ensimismado de lo normal. Es lo que me ha ocurrido hoy, aunque entiendo tu disgusto, el de tus padres y, de paso el de Lucy y Betty, no ha sido nada consciente ni personal.

—Yo no te pedí que organizaras esta cena, fue idea tuya, yo no quería, precisamente, porque dentro de tres días empiezas a trabajar.

—Para mí era importante conocer a tus padres, pero obviamente no les pude dar mi mejor versión. Lo siento mucho, Eva, siento mucho haber estado ausente y siento haberme marchado con Cressida. Eso nunca debió pasar.

—Desde luego que no debió pasar.

—Es una de mis mejores amigas y necesitábamos hablar de trabajo.

—A mí nunca se me ocurriría comportarme así, ni delante de ti, ni de tus padres o tus amigos.

—Si lo dices por las muestras de afecto, entre los actores es normal que…

—No se trata de eso, pero es igual —lo interrumpió—, lo siento, pero ahora solo quiero subir a mi cuarto y meterme en la cama. Mi guardia empieza dentro de ocho horas.

—Solo dame dos minutos más, es importante.

—Tú dirás.

—Llevó unos días dándole vuelta a muchas cosas, a muchas interferencias de dentro y de fuera… y… —resopló—, este nuevo desencuentro nuestro me ha hecho verlo claro, Eva, necesito una pausa. Necesito descansar.

Sintió igual que un jarro de agua fría cayéndole encima y se apoyó en la puerta para mantener la compostura.

—Te quiero, me encanta estar contigo y me gustas mucho, pero también me gustan otras cosas y otras personas. En este momento exacto de mi proceso, solo necesito centrarme en la nueva película y dejar de preocuparme por nosotros, por ti, por si te hago daño o por si en cualquier momento te lo voy a hacer. No puedo más con esta presión.

—¿Qué presión?

—La presión general, a veces siento que no me deja respirar.

—Entiendo.

Bajó la cabeza sin saber cómo responder a eso y sintiendo que la respiración le iba a faltar a ella, porque esa charla sí que no la había visto venir.

—Han sido unos meses extraordinarios, doctora, me ha encantado conocerte y estar contigo. Hemos creado algo fuerte y hermoso que no me gustaría estropear, que no sería justo destruir por la inercia o porque yo ya no me sienta cómodo con esto.

—Vale.

—Te quiero. —Quiso abrazarla, pero ella se apartó—. OK, lo entiendo, ¿hablamos mañana?

—No … —Metió la llave en la cerradura y lo miró de reojo—. Gracias por ser tan sincero conmigo, Adam, en serio, te lo agradezco muchísimo.

—Eva…

—Adiós y mucha suerte con tu película.

Entró en la casa y cerró la puerta completamente descolocada. Apoyó la frente en el dintel, esperó unos minutos a que se marchara y, cuando al fin lo hizo, ahogó un sollozo y se echó a llorar.

Se sentó en el suelo y lloró, lloró un montón, mucho rato, sin entender absolutamente nada.

Estaba segura de que, aquella, era la primera vez en su vida que una decisión tan importante y trascendental para ella la tomaba otra persona por ella, y no haberlo previsto ni controlado le dolía, incluso, más que el hecho de estar perdiendo al hombre por el que había bajado la guardia, en el que había confiado, al que había entregado el alma y el corazón, y por el que lo había apostado todo.

Su inconsciente siempre la había empujado a pensar que lo suyo con Adam Campbell lo iba a terminar ella. Nunca se había creído la patraña de que lo suyo podía ser un amor eterno y que iban a ser felices y a comer perdices, tal vez, por eso, se había mentalizado para romper con él. Estaba preparada para romper con él cuando llegara el momento, pero no estaba preparada para que él la dejara así, de la noche a la mañana.

Se abrazó las piernas y continuó llorando hasta que se quedó sin lágrimas, y, de repente, se acordó de su amiga Leticia, que solía decir que el llanto era muy saludable, porque aliviaba el dolor físico y emocional, liberaba oxitocina y endorfinas, y rebajaba el estrés. Justo lo que iba a necesitar para levantar cabeza y volver a empezar.
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El sol estaba en todo lo alto, brillando con una intensidad cegadora, y en el set hacía un calor insoportable, pegajoso y denso, o eso le pareció a él de repente, con las luces de los focos cayendo a plomo sobre sus cabezas. Respiró hondo e, inmediatamente, empezó a sentirse mal, a experimentar una sensación de opresión y ahogo. Se giró hacia Susan y Lucy, que esa mañana estaban en Pinewood siguiendo el rodaje desde detrás de las cámaras, y les hizo un gesto para indicarles que el aire se le estaba haciendo irrespirable.

Ambas, directamente, se encogieron de hombros, como diciendo que a ellas la temperatura les parecía perfecta, y él frunció el ceño decidiendo sobre la marcha pararlo todo y sacarse la puñetera chaqueta de lana que le habían puesto y que era imposible defender bajo treinta y cinco grados de calor.

Observó a sus compañeros de escena, los vio a todos muy cómodos y su sensación de asfixia fue a peor, buscó al director con los ojos y, en ese mismo instante, sonó la claqueta y todo se puso en marcha.

Haciendo acopio de su celebre profesionalidad y su férreo compromiso con el oficio, respiró hondo, hizo de tripas corazón y se puso a trabajar pensando en que, al menos, de ese modo, terminaría pronto y se podría ir a casa. Intentó seguir el guion y se equivocó dos veces, volvió a sonar la claqueta y él continuó luchando hasta que no pudo más. Miró al frente buscando un punto de concentración, tal como había aprendido en el teatro, pero solo se encontró con más focos, más cables, más cámaras, más micrófonos, más gente, más murmullos, más pasos a lo lejos y la voz de Ashley dándole el pie.

Retrocedió y se salió de su marca, percibiendo claramente la taquicardia, el dolor en el pecho, el sudor mojándole la camisa, la fatiga y la ansiedad. Se sacó la chaqueta de un tirón, arrancando todos los botones, continuó con la corbata y la camisa y solo se detuvo cuando Sam se le acercó y le puso una mano en el hombro mirándolo a los ojos.

—¿Necesitamos cinco minutos de descanso, Adam?

—Tú necesitarás cinco minutos, yo me voy a casa.

—Adam, ¿estás bien? —Lucy le entregó una botellita de agua y él la sujetó tratando de regular el ritmo respiratorio—. ¿Adam?

—¡No!, ¡no estoy bien ¿no lo veis?! Este puto vestuario me va a matar.

—Es el uniforme reglamentario que usaba en 1940 el Regimiento Real de Escocia —intervino una de las productoras—, solo tratamos de ser rigurosos…

—Algodón —la interrumpió—, en épocas de calor los uniformes eran de algodón, no de lana. Ningún escocés iba a sobrevivir a esta mierda en pleno verano, ni aunque estuvieran en guerra. Se lo advertí a vestuario y te lo advertí a ti, Sam.

—Hemos puesto el aire acondicionado a tope —se defendió el director—, pero si puedo hacer algo más para que te sientas mejor, dímelo y se hará.

—Yo me ocupo.

Intervino Ashley muy resuelta y lo cogió del brazo para llevárselo a su camerino, él la frenó y se deshizo de su manaza de un tirón.

—¡No me toques!

—Ni se te ocurra hablarme así, Adam Campbell, aunque estés sufriendo una crisis nerviosa, yo soy una estrella y a mí ni Dios me habla en ese tono y, menos aún, en un rodaje.

—Déjame en paz.

Susurró, tiró lo que quedaba de su chaqueta al suelo y caminó con paso firme hacia su roulotte, que estaba lo suficientemente lejos del plató como para conseguir alejarse del ruido y de la gente por un rato. Llegó allí dispuesto a darse una ducha y a tomar un batido antiestrés de los que Kaito le había preparado y envasado esa misma mañana, abrió la puerta, y Susan lo detuvo agarrándolo por la camisa.

—¿Dónde crees que vas, Adam?

—Necesito un respiro.

—No voy a consentir que abandones a Sam y a su equipo, más de doscientas personas, porque tengas calor.

—No solo es el calor.

—Me da lo mismo, tú ni te achantas, ni abandonas y das el callo siempre. Así que ahora vas a volver ahí detrás, —señaló con el pulgar—, y vas a hacer tu trabajo lo mejor que sabes.

—¿O?

—O te arriesgas a que rescindan el contrato. Llevas un mes poniendo trabas y comportándote como un auténtico niñato insufrible. Estás a punto de sobrepasar tus propios límites, querido.

—No tengo por qué aguantar esto.

—Por cuarenta millones de dólares, qué es lo que te están pagando por esta película, sí que tienes que aguantarlo —bajó el tono y se le acercó conciliadora—. ¿Qué te pasa, cielo?, si es por esa chica la llamo y le digo que quieres volver con ella, seguro que viene corriendo.

—¡¿Qué?! —Parpadeó muy sorprendido y ella le sonrió.

—Tengo mis fuentes, sé que has roto con la doctorcita y no pasa nada, si quieres recuperarla, mando a Dani a recogerla y en una hora la tenemos aquí.

—No tienes ni puta idea, Susan. —Le dio la espalda para entrar en la caravana—. Ahora lárgate y déjame en paz o rescindiré el contrato de la puñetera película yo mismo.

Entró en esa roulotte de lujo que era más grande que los dos primeros apartamentos que había tenido en su vida, cerró la puerta, se metió en el cuarto de baño, abrió el agua fría de la ducha y se puso debajo con ropa y todo, sin ganas de nada, salvo de desaparecer de la faz de la tierra.

Hacía exactamente veintiocho días que no hablaba con Eva ni sabía nada de ella, bueno, algo sabía gracias a Ralph, que, de vez en cuando, le filtraba alguna noticia, como que se estaba pensando en serio lo de postularse a las Emergencias Aéreas o que había recibido otra beca de una entidad bancaria española que le había hecho muchísima ilusión.

También le había contado que seguía con su rutina habitual, con su vida tranquila y que a él no lo mencionaba bajo ningún concepto. Nunca lo nombraba, sus amigos tampoco y menos aún después de anunciar «oficialmente» la ruptura que ella había contado como: «Adam Campbell me ha dejado, ya no está en mi vida. Sois libres, por supuesto, de seguir siendo sus amigos, pero, por favor, si lo invitáis a casa, avisadme para no estar aquí».

Le había dolido un montón escuchar eso, porque él había dado por hecho que, tras un tiempo prudencial, iban a ser capaces de retomar su relación. En su cabeza no cabía otra opción, sencillamente, porque no podía vivir sin ella, no podía, y que le cerrara la puerta de esa manera lo había partido en dos.

Desde el principio, veinticuatro horas después de pedirle una pausa, había intentado llamarla para empezar a normalizar su nuevo estatus. Estatus que él nunca había calificado como definitivo o radical, solo había manifestado su necesidad de un «descanso», sin embargo, al parecer, ella se lo había tomado al pie de la letra y había optado por desterrarlo para siempre de su universo.

Y no podía culparla, porque lo había hecho fatal, se había explicado muy mal y le había hecho un daño irreparable.

—¡Me cago en la puta!  —bramó, dando un puñetazo a la pared de plástico de la ducha, y salió de allí con ganas de arrasar el mundo entero, porque la había cagado a lo grande y la responsabilidad no había sido solo suya; aunque suya había sido la idea de llamar a Heather, su terapeuta californiana, para contarle cómo se sentía tras lo ocurrido en la dichosa cena con los padres de Eva.

—¿Otra vez Eva?

Le había preguntado ella desde su consulta en Los Ángeles y él había asentido un poco confuso.

—¿Otra vez?, ¿a qué te refieres con eso, Heather?

— Hace un mes viniste a Los Ángeles y sentado aquí mismo, delante de mí, me hablaste de lo maravillosa que era esa médica preciosa y sexi que te volvía loco, y fue muy emotivo. No obstante, también me explicaste las enormes tensiones que te provocaba tu relación con ella, el estrés que te producía estar defendiendo continuamente lo que sentías y lo difícil que era intentar encajarla en tu vida, con tu entorno, porque ella tampoco te lo ponía fácil. A eso me refiero.

—No recuerdo haberme quejado tanto.

—Lo hiciste y ahora me estás llamando para contarme este nuevo desencuentro. ¿Cómo estás?, ¿cómo te sientes?

—Por una parte, no puedo evitar estar feliz, porque el proyecto con Cressida y Oliver es el sueño de mi vida, pero por otra… me siento fatal y culpable por no haber estado a la altura con Eva y sus padres.

—No usemos el término culpa.

—Es culpa, tú llámalo como quieras, pero yo me siento culpable.

—Creo que ha llegado la hora de hacer una pausa, Adam —le había dicho muy segura—. Si la culpa ha aparecido de forma tan clara en esta relación, necesitas tomar distancia y frenar esta dinámica. No pasa nada por centrarte ahora en tu trabajo, en la nueva película, en tu proyecto con Cressida y Oliver, y dejar la relación con Eva en stand by hasta que te liberes de la culpabilidad insana y te sientas más fuerte y mejor para estar en pareja. Ella es una chica inteligente y, si te quiere, sabrá esperarte.

Él había no dado por bueno el consejo, pero sí se lo había guardado como una buena salida y en lugar de irse a casa tranquilo, le había pedido a Daniel que lo llevara a la de Eva para hablar con ella e intentar arreglar lo de esa noche de la mejor manera. Desafortunadamente, cuando ella había aparecido en plan belicoso y frío con él, recriminándole lo mal que lo había hecho todo, no se lo había pensado dos veces y le había soltado lo del descanso.

Nunca en su vida se había arrepentido tanto de algo como de haber llamado esa noche a Heather, haber seguido su consejo y haber terminado abriendo la boca como un imbécil.

—¿Adam? —Lucy tocó la puerta de la roulotte, entró con precaución y se lo encontró sentado en el suelo y medio desnudo, envuelto solo con una toalla.

—Pasa si vienes sola, no quiero ver a nadie.

— Vengo sola… —Se le acercó y se metió las manos en los bolsillos—. Sam dice que te puedes ir a casa y que mañana tendrás el uniforme de algodón, que entiende tu incomodidad. También te ofrece los servicios médicos del estudio.

—Muy amable. —Levantó la cabeza y la miró—. ¿Llamarías a Eva y le dirías que necesito verla?

—Ni de coña, si quieres llamo a Sonia Andersson para que te reciba en su consulta o a Ralph para que vaya a casa y te administre la terapia de electrolitos.

—Eso no me ayuda, Lu.

—Pues habértelo pensando antes de… —resopló—. Es igual, voy a llamar a Daniel para que acerque el coche a la puerta de administración. Hay mucha prensa y fans en la puerta principal.

—Vale, gracias.

Ella se marchó, él se levantó de un salto y se fue a buscar su ropa. Se vistió y cogió el teléfono, no para llamar a la doctora Serrano, que era lo que de verdad le apetecía hacer en ese momento, pero sí para revisar sus cuadrantes del mes de septiembre. Esos cuadrantes de guardias que ella, antes de que él metiera la pata hasta el fondo, le había compartido durante siete meses para organizar su tiempo juntos.

Los leyó tranquilamente, como había hecho mil veces en los últimos veintiocho días, mientras ideaba la forma de recuperarla, salió de la caravana y siguió a Lucy hasta la zona de oficinas de Pinewood, donde Daniel ya los estaba esperando con el coche en marcha.

—Buenas, jefe.

—Dani. —Se sentó en el asiento del copiloto y lo miró de reojo—. Llévame al Royal Chelsea and Westminster Hospital, por favor, necesito que me vea un médico.
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—Molly Ferguson, cuarenta y cinco años, se ha caído por las escaleras de su casa. Nos la encontramos inconsciente y en parada cardiorrespiratoria. Respondió a la nitroglicerina, pero ha vuelto a entrar en parada hace cuatro minutos.

Le informó el sanitario de la ambulancia que iba aplicando la RCP y ella, en seguida, recordó a esa paciente, a la que habían atendido hacía más o menos dos meses por otro accidente doméstico. Hizo amago de seguirla mientras se la llevaban a trauma 2, pero la mano de alguien se lo impidió.

—Ha sido él —le dijo una chica joven llorando—. ¿Se acuerda de mí, doctora?, soy su hija, vine con ella hace dos meses. Ha sido mi padre, la vez anterior también fue él. No permita que se le acerque, por favor.

—Está bien, tranquila, espera ahí —la animó a ir a la sala de familiares y buscó a Harry con la mirada—. Harry, quédate con la hija de la señora Ferguson y llama a Cristine, la asistente social. Hay que activar el protocolo de violencia de género.

—Oído, doctora.

—Mierda.

Masculló, furiosa, porque la primera vez que esa mujer había entrado en Urgencias a ninguno se le había ocurrido contemplar la posibilidad de un maltrato. Nadie le había preguntado nada, a pesar de estar consciente, e, incluso, habían aceptado la petición del marido y se la habían entregado a su médico de confianza.

Una falta de celo muy grave, sobre la que iba a tener que redactar un informe en cuanto la estabilizaran.

Llegó a trauma furiosa, pero intentando concentrarse en lo importante, y se acercó a la camilla dirigiéndose a su equipo.

—Pasamos a ICP primaria.

—No —respondió tajante su adjunto y ella asintió.

—Vale, seguimos con el oxígeno manual, dos minutos y pasamos a desfibrilador.

—No creo que sirva, Eva —insistió Charpentier—. Embolia pulmonar masiva, taponamiento cardiaco, no tiene pulso.

—Vamos a intentarlo. ¡Desfibrilador! —Sujetó las palas, apartó a todo el mundo y aplicó una descarga de 200 julios sin éxito—. Dos minutos más de RCP y oxígeno manual, y pasamos a 250 julios. ¡Vamos!

Nada, ninguna respuesta y todo el mundo parecía haberse rendido. Los miró ceñuda y trató de aumentar el desfibrilador, pero el doctor Charpentier le sujetó las manos, la apartó de la camilla y le señaló los monitores.

—Se detiene la reanimación a las 14:00.

El equipo retrocedió en silencio, como solía pasar cuando perdían a un paciente, y empezó a abandonar la sala sacándose las EPIS y los guantes para dirigirse rápidamente hacia el mostrador de triaje, donde les iban a asignar otro de los numerosos casos que llenaban las Urgencias. Ella se quedó quieta y desolada observando a la señora Ferguson, que tenía tantos hematomas como electrodos en el pecho, y, de repente, sintió la presencia cercana de su jefe y lo miró.

—Atendimos a esta paciente hace dos meses por una supuesta caída en su jardín y no nos molestamos en activar el protocolo de malos tratos. Yo hablé con ella y no se me ocurrió indagar más sobre el origen de sus lesiones porque no lo vi necesario, y ahora su hija dice que ha sido su padre, que él la agredió la primera vez y ahora.

—¿Estaba consciente y no te dijo nada?

—¿Cuántas víctimas se callan? Nosotros debimos estar más atentos.

—Si las víctimas, aún en este entorno seguro, no nos hablan ni activan las alarmas, no podemos hacer nada. De ahí la insistencia en que denuncien —bufó enfadado—. Cuando hablaste con ella, ¿qué te explicó?

—Confirmó que era un accidente doméstico y recuerdo que comentó que su hija había exagerado llamando a una ambulancia. Estará todo en mi informe.

—Muy bien, hablaré con la familia y me ocuparé del informe de hoy. Tómate un descanso de media hora y asume que somos médicos, no adivinos.

—Es verdad, pero…

—Llevas ocho horas sin parar, doctora, tomate un café y algo dulce, por favor. Te vendrá bien.

La sacó de trauma 2 y la dejó sola en medio del pasillo. Ella lo siguió con los ojos viendo cómo se dirigía hacia la sala de espera de familiares, donde ya estaba la asistente social y un guardia de seguridad acompañando a la hija de la señora Ferguson, y se imaginó que, en seguida, se personaría la policía para tomarle declaración.

Miró el reloj, calculando que le quedaban unas cuatro horas más de trabajo, y se acercó al puesto de guardia para hablar con Rita.

—Ya me he enterado, pobre mujer —le dijo ella antes de que abriera la boca—. Espero que la hija no viva con ese monstruo.

—Se ve mayor para vivir en casa de sus padres, pero ahora ya es igual, lo habrán detenido y acabará en la cárcel. ¿Te acuerdas del médico que se hizo cargo de la señora Ferguson hace dos meses? Creo que se apellidaba Phillips, el marido me dijo que era de su máxima confianza.

—Está en tu informe. Peter Phillips, traumatólogo.

—Hay que localizarlo para que hable con la policía.

—He revisado el historial de la señora Molly Ferguson y he descubierto que estuvo aquí cuatro veces antes del 9 de julio. Una en el año 2000, otra en el 2008, 2012 y 2020. Seguro que también visitó las Urgencias de otros hospitales y nadie activó nunca un protocolo de malos tratos.

— Yo no debí pasarlo por alto. —Se apoyó con los codos en el mostrador y se restregó la cara—. Nos entrenan para esto y no lo vi por estar pensando en las musarañas.

—Había un equipo de seis personas con ella en ese trauma, sin contar con los compañeros de la ambulancia que la trajeron. No todo es culpa tuya. Si empezamos así, no podemos hacer bien nuestro trabajo.

—Lo sé, pero…

—Llevas tiempo más que suficiente en el oficio como para entender que, llegado el momento, hay que saber ponerse la coraza. —Le acarició el brazo—. Explícame que es eso de las musarañas.

—Pues que… hace dos meses estaba viviendo en una nube de algodón de azúcar, disfrutando de una falsa sensación de felicidad, en lugar de estar centrada en mi trabajo. —Recordó perfectamente aquel día y se le contrajo el pecho—. Qué gilipollas he sido, Rita.

—¿Vas a llorar? —Salió del puesto para cogerla de la mano—. Sin llantos, doctora Serrano, no en mi guardia.

—Lo siento.

—¡Claude, relévame un rato, ahora vengo!

Gritó hacia uno de sus compañeros, la abrazó por los hombros y la sacó al patio interior que solían usar como zona de descanso. La hizo sentarse en una de las jardineras más alejadas del edificio y le pasó un pañuelo de papel antes de sentarse a su lado.

—Nunca había llorado en el trabajo. Lo siento mucho, Rita. —Se sonó ahogando los sollozos—. No sé qué me pasa.

—Te han roto el corazón, ¿no? No me mires así, lo venía sospechando desde hacía unos días y Fiona me lo confirmó la semana pasada.

—Estaba segura de que tarde o temprano esto iba a pasar, ¿sabes? No soy tan idiota como para creer que teníamos una relación seria y con futuro, ¿dónde iba a ir yo con una estrella de cine? —Empezó a soltar a borbotones—. Pero me pilló fuera de juego. Me pilló por sorpresa que quisiera romper y que encima dijera que es porque le gustan otras cosas y otras personas… porque se sentía presionado.

—Él será una estrella de cine, pero tú eres una estrella de la medicina —bromeó y le acarició el pelo—. Yo siempre lo vi a él más pillado por ti, que a ti por él, y la verdad que hacéis una pareja maravillosa. Sois nuestros «Adán y Eva», cariño, a lo mejor esto solo es un bache y aún tenéis un gran futuro por delante.

—¡No!, de baches nada, si él ha tomado esta decisión por los dos, yo se la respeto, la acepto y sigo adelante. «Para atrás, ni para tomar impulso», decimos en España.

—No sería todo tan malo.

—Por supuesto que no, porque él es increíble y lo quiero muchísimo, pero su vida es demasiado complicada, demasiado intensa, siempre rodeado de gente que gestiona, opina, invade su espacio; gente a la que yo le caía fatal y que nos lo ponía aún más difícil, por lo tanto, si ya estoy fuera, no pienso volver a entrar. Lo nuestro es imposible.

—Lo único que te voy a decir es que cualquier hombre, estrella de cine o no, mataría porque tú le prestaras atención, así que arriba ese ánimo.

—Muchas gracias, Rita, eres un sol. —Le cogió la mano—. ¿Sabes que aún no había sido capaz de hablar con nadie sobre esto?, supongo que lo de la señora Ferguson ha sido la gota que ha colmado el vaso y…

—Suele pasar —la interrumpió—, cuando estamos superados, el acontecimiento más inesperado nos puede hacer descarrilar y eso es bueno. Es bueno dejar de controlarlo todo, doctora, es bueno llorar y desahogarse.

—Rita.

Una de las enfermeras se les acercó muy seria y con las manos en los bolsillos.

—Ahora voy, Liz, sigo ocupada.

— Preguntan por ti en Admisiones y la cosa se está desmadrando un poco. —Liz la miró a ella de reojo y Rita se puso de pie.

—¿Cómo que se está desmadrando un poco?, ¿no sabéis hacer vuestro trabajo?

—El paciente, que es una celebrity, dice que solo hablará contigo. Está muy alterado y hemos tenido que llamar a seguridad.

—¿De quién se trata?

—Adam Campbell.

La volvió a mirar a ella, esta vez con los ojos entornados, y a ella se le subió el corazón a la garganta, pero no se movió.

—¿Quieres hablar tú con él? —le preguntó Rita antes de marcharse y ella negó con la cabeza.

Levantó el pulgar a modo de OK y desapareció con esa energía que desbordaba siempre.

Ella se quedó paralizada, imaginándose que, a lo mejor, Adam había tenido un accidente en el rodaje o mientras entrenaba. Fuera como fuese, ya no era de su incumbencia, decidió y se levantó para ir a buscar un café y algo de comer como le había sugerido su jefe. Entró en el edificio, giró por el pasillo hacia la cafetería, pero tuvo que detenerse al oír su inconfundible voz en medio de una discusión bastante tensa.

—Adam, te lo he explicado ya tres veces —estaba diciendo Rita —. El triaje es una clasificación de pacientes según su gravedad, eso nos ayuda a determinar la prioridad a la hora de recibir atención médica. No puedes saltártelo.

—Hasta hace nada no te importaba saltártelo por mí, Rita.

—Solo para aliviar la enorme expectación que despierta tu presencia aquí y en cualquier sitio donde aparezcas. Lo que me hace preguntar: ¿por qué no te vas a una clínica privada y nos ahorramos todo esto?

—Pago mis impuestos como todo el mundo y tengo derecho a acudir a este hospital que, ¡oh, sorpresa!, es mi hospital de referencia.

—Eso no te lo puedo rebatir, pero sí te puedo invitar, otra vez, a que esperes tu turno como los demás pacientes. Toma asiento y rellena la ficha, por favor.

—¿Dónde está Eva?, quiero hablar con ella.

—No comentamos las agendas de nuestros médicos.

—Sé que está aquí, tengo sus cuadrantes. ¿Podrías llamarla, por favor?

—Me temo que no. Rellena la ficha y siéntate.

—¿De verdad quieres verme montar un pollo, Rita?, porque puedo hacerlo, soy actor y me importa una mierda llamar la atención.

—¡Adam, por Dios!

Eva escuchó la voz de Lucy y se asomó a tiempo de ver cómo intentaba apartarlo de la puerta. Un pequeño barullo que ya estaba siendo grabado por los teléfonos móviles del personal y también de los pacientes.

—Sal ahí fuera y controla a tu novio —le dijo su adjunto por la espalda y ella saltó.

—No es mi novio.

—Es una orden, doctora. —Le hizo un gesto antes de acercarse a Adam—. ¿Qué tenemos aquí, señor Campbell?, ¿qué le pasa exactamente?

—Taquicardias, pulso acelerado, sudor frío, dolor en el pecho y malestar general —se apresuró a contestar Lucy entregándole la ficha.

—Muy bien, acabemos con esto, Rita, y que pase al box 10.

Charpentier se giró buscándola con los ojos, ella llamó a la interna que tenía más a mano y, cuando entraron juntas en el box, el paciente las estaba esperando de pie y caminando alrededor de la camilla mientras Lucy lo observaba con una mano en la frente.

—Buenas tardes. Hola, Lucy. Esta es la doctora Sharma, alumna en prácticas. ¿Qué te pasa, Adam? —respiró hondo tan tranquila y lo miró a los ojos; esos hermosos ojos azules que le seguían pareciendo de otro mundo.

—Hola, Eva, ¿qué tal? —Lucy pasó por su lado y le acarició el brazo—. Mejor, espero fuera, luego te llamo.

—Hasta luego —se despidió y se dirigió a su interna—. Doctora, valore al paciente según los síntomas que presenta. ¿Doctora?

Ella, con una tablet en la mano y la boca abierta, no dejaba de mirar a Adam Campbell como si fuera un extraterrestre.

—¡Priyanka! —subió el tono de voz—. ¿Qué haría según los síntomas que presenta?

—Tomar la tensión, el pulso y hacer una exploración con el estetoscopio, para evaluar la función de pulmones, corazón y abdomen.

—¿Es esto necesario? —se quejó Adam.

—Este es un hospital universitario y nuestros alumnos están aquí para aprender.

—Madre mía, Eva. —Se sentó en la camilla, se sacó la camiseta y abrió los brazos—. Adelante, doctora Sharma.

—Con su permiso.

La pobre Priyanka Sharma, que acababa de incorporarse al programa de Urgencias, se acercó al paciente y temblando, literalmente, como una hoja, le tomó el pulso y luego realizó la exploración básica según el protocolo. Eva se apiadó de ella, cogió el tensiómetro y se ocupó de la tensión arterial.

—No veo alteraciones, doctora Serrano.

— ensión óptima de 110/80.

—Hace dos horas tuve que dejar de trabajar por culpa de una taquicardia severa y el malestar me produjo hasta una erupción cutánea —se defendió él—. Mírame la espalda.

—Parece miliaria. —Se acercó para observar esa espalda fuerte y acogedora que había acariciado tantísimas veces, carraspeó y dio un paso atrás dirigiéndose a Priyanka—. El sarpullido surge cuando se bloquea o inflama un conducto que va de una glándula sudorípara a la superficie de la piel. Es el típico sarpullido por calor. Suele ocurrir en condiciones demasiado cálidas, sobre todo, si no se lleva una ropa adecuada.

—Ha sido exactamente eso, me sometieron a treinta y cinco grados de calor embutido en un uniforme de lana de 1940. —Él buscó sus ojos y ella se limitó a asentir.

—Ok, solo bastará con mantener la piel fresca y bien hidratada. —cogió la tablet y rellenó el informe—. Todo lo demás está en orden. Es obvio que el calor te produjo un estado de ansiedad que alteró tu ritmo respiratorio y de ahí la taquicardia.

—¿Podemos hablar a solas?

—No, tengo que seguir trabajando.

—Por favor, Eva, no me hagas suplicar, solo serán cinco minutos, lo prometo. Doctora Sharma. —Le sonrió a la interna y ella se sonrojó—. ¿Me dejaría un momentito a solas con la doctora Serrano, por favor?

—Claro, pero antes… ¿nos podríamos hacer un selfie?

—¡No!, no es el momento ni el lugar, doctora, estamos trabajando —la regañó Eva.

—Cuando salga, nos lo hacemos, Priyanka.

Él le guiñó un ojo y ella se marchó emocionada y diciéndole adiós con la mano.

—Esto es increíble —masculló, pensando en que luego le iba a caer una buena reprimenda. Adam se bajó de la camilla y se le acercó.

—Eva.

—¿Qué necesitas, Adam? —Retrocedió y lo miró a la cara.

—Solo hablar contigo.

—Tú dirás.

—Te echo muchísimo de menos.

—Madre mía. —Se dio la vuelta para marcharse, pero él saltó y le bloqueó la salida.

—No podemos seguir así.

—¿Así?, ¿cómo?

—Separados.

—Te recuerdo que estoy en mi puesto de trabajo, así que, si no te importa…

—Me equivoqué pidiéndote un descanso. —Volvió a interceptarla y ella se cruzó de brazos—. No sé por qué lo hice… bueno, sí lo sé, estaba desbordado, me sentía superado por todos los flancos y, esa noche, pues… ¡Joder!, soy un ser humano y cometí un error. Me equivoqué en todo y estoy muy arrepentido.

—Rompiste lo que teníamos, me dijiste cosas que me hicieron daño, pero ahora estás arrepentido y entonces… ¿yo tengo que volver contigo?

—Dicho así suena fatal.

—Es como me suena a mí.

—Amor. —Trató de tocarla, pero ella se apartó—, sabes que tengo un trabajo muy estresante. Sabes que me absorbe, me ciega y, a veces, me aleja de la realidad. Sé que la cagué y lo siento muchísimo, pero esa noche no era yo y se me fue de las manos. Tengo demasiadas responsabilidades y…

—¿Tú tienes demasiadas responsabilidades?

—Eva…

—Yo tengo muchísimas responsabilidades y no por eso el mundo tiene que girar en torno a mí, ni tomo decisiones precipitadas, ni hiero a las personas que me importan, ni esas personas que me importan se tienen que doblegar a lo que yo siento o me apetece en cada momento.

—Cielo…

—¿Sabes qué?, esto no es una película, Adam, y no lo digo para ofenderte, lo digo para que entiendas que yo no puedo entrar y salir de una relación como si nada. Ojalá pudiera, ojalá fuera más fácil, ojalá viera el mundo como tú, pero no puedo y ahora solo necesito pasar página.

—Es imposible que ya no me quieras, porque yo no he dejado de quererte.

—No estoy hablando de sentimientos.

—¿Entonces?

—Entonces te lo voy a explicar más claro: No voy a parar otra vez mi mundo por ti, ya lo hice una vez y mira cómo nos ha ido. Tú tenías todo el derecho a romper conmigo y yo lo respeté, ahora, por favor, respétame tú a mí y sigamos adelante. ¿Vale?

—No.

—Lo nuestro es imposible, Adam.

—No pienso rendirme contigo.

—Eso lo dices porque no estás acostumbrado al rechazo, pero tendrás que aprender a encajarlo como el resto de los mortales. Me voy, tengo que seguir trabajando.

—Estoy enamorado de ti y no puedes impedir que luche por recuperarte.

Lo miró sin saber cómo responder a eso, bajó la cabeza y lo rodeó para salir del box con el corazón latiéndole a mil por hora, al fin y al cabo, no era de piedra y sus ojos y sus palabras podían desarmar a cualquiera.

Dio dos pasos por el pasillo, giró hacia la recepción y se encontró de bruces con Ferguson, el marido de su paciente fallecida. Se detuvo en seco, con intención de llamar al guardia de seguridad, pero antes de poder hacer nada, el tipo se le echó encima vociferando.

—¡Puta! —gritó, extendió la mano y ella sintió un bofetón brutal cruzándole la cara.

En seguida supo que iba a perder el conocimiento porque empezó a ver luces blancas que luego empezaron a convertirse en negras, sin embargo, eso no le impidió ver como Adam Campbell aparecía de la nada, se interponía entre ella y el agresor, lo agarraba por los hombros y lo estampaba contra una pared.
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—¿Qué le pasa?, ¿se pondrá bien?

—Se pondrá bien, solo ha perdido el conocimiento. Mírame, estás sangrando. ¡Adam!

Rita lo zarandeó y él la miró volviendo al presente, oyendo de pronto los gritos, las carreras, los compañeros de Eva atendiéndola en el suelo y a ese hijo de puta que le había pegado, chillando y pateando mientras dos policías intentaban inmovilizarlo.

Se fue otra vez hacia él y trató de darle otro puñetazo, pero varias manos se lo impidieron.

—¡Como vuelvas a acercarte a mi mujer te mato, cobarde hijo de la gran puta! Mírame. —Se señaló la cara—: no te olvides de mí, porque un día te voy a partir en dos. ¡¿Me oyes?!, ¡en dos!, ¡maldito cabrón de mierda!

—Adam, por favor, mírame tú a mí. —Lucy lo agarró por los brazos y lo obligó a bajar la vista—. Estás herido, estás sangrando y tienen que atenderte.

—¿Dónde se llevan a Eva?

Observó cómo la subían a una camilla y desaparecían con ella sin que nadie contara con él para acompañarla, y Rita le puso una mano en la espalda con firmeza para llevarlo de vuelta al box.

—Le van a hacer un TAC. No te preocupes ¿Adam? —Lo zarandeó otra vez y él, por primera vez, se miró la camiseta y se sorprendió porque estaba empapada de sangre.

—¿Es de Eva?

—No, es tu sangre, ese cabrón te asestó un navajazo.

La enfermera jefe le sacó la camiseta y, en ese momento, empezó a notar un escozor porque, antes, en medio de la refriega, mientras solo pensaba en alejar a ese tipejo de Eva, no había notado nada. Miró a Lucy y ella le sonrió con lágrimas en los ojos.

—Estoy bien, Lu, no te preocupes.

—Es un corte superficial, pero podría haber sido mucho peor —susurró Rita—. Desde luego, si llega a alcanzar a tu chica, no sé de qué estaríamos hablando ahora. Lo has interceptado justo a tiempo.

—¿Ya sabemos quién es?

—Perfectamente, es el marido de una paciente.

—¿Una paciente de Eva?

—Es una historia muy larga, pero sí, Eva atendió a su mujer hace un tiempo y hoy lo iban a detener por violencia de género. Me da que ha venido a atacar a quién se le pusiera por delante y la primera fue ella.

—¡Me cago en la madre que lo parió!

—¿Qué tenemos?

Fabio Pereira, el doctor brasileño con el que había tenido algún desencuentro en el pasado, entró y se le acercó seguido por una enfermera. Lo miró a los ojos, le sonrió y le ofreció el puño para chocarlo.

—Bien hecho, colega, le has salvado la vida.

—Es un corte superficial —intervino Rita y él se inclinó para examinarlo—. Creo que unos puntos bastarán.

—¿Te has puesto alguna vez la antitetánica? —Subió los ojos y él asintió—. OK, vamos a limpiar a la vieja usanza, suturamos y le administramos una dosis de refuerzo de la antitetánica. Te mandaré antibióticos para prevenir una infección, pero creo que te recuperarás muy rápido.

—Seguro que me he hecho cortes peores jugando al rugby.

—No me cabe la menor duda. —Le dio un golpecito en el hombro y miró a Rita—. Rita, todo tuyo y si me necesitas, me llamas. Adam, te dejo en las mejores manos del hospital. Luego nos vemos.

—¿Qué sabes de Eva?

—Que está en radiología, en cuanto sepamos algo te informaremos.

—Gracias. —Él se marchó y Lucy se le acercó para acariciarle el pelo.

—Ya has oído que estoy bien, Lu, solo necesito que vayas a acompañar a Eva y me digas qué está pasando, por favor.

—Vale, voy a radiología, pero antes tendré que hacer algunas gestiones. Hay que llamar a Susan, a tus padres e, incluso, a Sam, porque esto se ha convertido en trending topic mundial y ya habrá cundido el pánico.

—¿Cómo en trending topic mundial? ¿Alguien grabó lo que ha pasado?

—Urgencias estaba llena de gente y desde que llegaste armando follón, tenían los teléfonos preparados. Está todo grabado —bromeó Rita y Lucy le sonrió.

—Tranquilo, haremos un comunicado de prensa.

—Ya que estamos, que quede bien claro que ha sido una agresión a una médica de urgencias, como ocurren cientos al año contra sanitarios de todo el mundo. —Rita la señaló y Lucy asintió.

—Por supuesto.

—Eva está consciente y protestando. —Fiona apareció a la carrera y los miró a todos con una sonrisa—. Le están haciendo un TAC, pero juraría que, aparte de cabreada y un poco dolorida, está perfectamente.

—Gracias a Dios —resopló aliviado y Fiona se le acercó para abrazarlo.

—Eres mi héroe, chaval. Esto tendremos que celebrarlo.

—Muy bien, pero antes de celebrar nada, ¿me ayudas a cerrar esta herida, Fiona?

—Claro, Rita, encantada. Adam, aprieta los dientes porque te va a doler.

Y le dolió, aunque era cierto que como jugador de rugby se había pasado media vida rompiéndose huesos y recibiendo puntos de sutura, ya no tenía edad para tanto trajín y tanta vacuna, y, sin querer, se estuvo quejando hasta le avisaron que Eva ya estaba en planta, con un TAC sin alteraciones, y todo su sufrimiento le pareció insignificante.

—Amor…

Entró en la habitación sin llamar y se la encontró en la cama, con ropa de hospital, hablando por teléfono y con una bolsa de hielo en la cara. Ella lo miró, se despidió, colgó y se incorporó para observarlo de arriba abajo.

—Me han dicho que te hirió con una navaja y que te han dado puntos, ¿estás bien?

—Estoy perfectamente. —Se subió la bata quirúrgica que le habían dejado y le enseñó la gasa que le cubría un trozo de abdomen, justo por debajo del esternón—. Rita y Fiona me han dado diez puntos, pero no te preocupes, ha sido superficial, aunque Fabio ha tenido que dejarme unas de sus batas porque mi camiseta ya no vale para nada.

—Ven aquí.

Dejó el hielo a un lado y abrió los brazos para que se le acercara y la abrazara. Él lo hizo de dos zancadas y la estrechó con fuerza besándole el pelo.

—¿Tú estás bien? —La apartó para observar su cara amoratada y el ojo inflamado y con un derrame, y se le contrajo el pecho.

—Lo sé, estoy horrible, pero se me pasará. Lo importante es que ese animal no te apuñaló de frente o…

—Con navaja o sin navaja no iba a poder conmigo. —Le sonrió y le besó la frente—. ¿Duele mucho?

—Me han dado analgésicos y ya no me duele, aunque preferiría estar en mi cama.

—Cuando quieras nos vamos, Daniel está esperándonos en el aparcamiento de ambulancias.

—Por mí que no se preocupe, me dejarán en observación hasta mañana. Es el protocolo.

—Bueno, entonces le diré que se marche a descansar, yo me quedo aquí contigo toda la noche.

—No hace falta.

—Sí que hace falta. —La miró a los ojos y ella extendió la mano y le acarició la cara—. Joder, Eva, nunca en mi vida he pasado tanto miedo, si llego a engancharlo de verdad, mato a esa cabrón delante de cuarenta personas.

—Y sus cuarenta IPhones —le sonrió—. Te has hecho viral en menos de cinco minutos. Ahora sí que te has convertido en un héroe de carne y hueso.

—Ningún héroe, tú sí que eres una heroína dejándote la piel aquí para que luego venga cualquier psicópata a atacarte.

—Desgraciadamente, pasa a menudo y en todas partes. Venga, siéntate y descansa. —Le hizo un hueco a su lado y él se acomodó en la almohada sin soltarla de la mano—. ¿A ti te duele?

—Ahora ya no. ¿Has hablado con tus padres?

—Sí y con mi hermana, también me han llamado tus padres y Orla.

—Yo aún no he podido hablar con ellos, porque la policía me ha tenido media hora declarando, pero Lucy les ha pasado el parte y se han quedado más tranquilos. Dicen que deberíamos ir a Glasgow a recuperarnos.

—Ya veremos.

—¿No dices que no?, ¿eso me da alguna esperanza?

—Adam… —Lo miró de reojo.

—Vale, me callo, supongo que no es momento de hablar de nosotros. —Cerró los ojos, sintiendo como lo invadía un cansancio gigantesco y ella se le acurrucó en el pecho y lo abrazó.

—Muchas gracias por salvarme la vida.

—No ha sido para tanto, doctora, pero… ¿y si ha sido una señal?

—¿Qué clase de señal?

—Nos acabábamos de despedir para siempre, tú no querías volver a verme y el universo me dio una última oportunidad para demostrar cuánto te quiero. Si eso no es una señal, que baje Dios y lo vea.

—Vaya… —Soltó una risa y él le acarició la espalda.

—¿Qué haría falta para volver a empezar, Eva?

—¿Qué harías tú?

—Cualquier cosa, pero un «borrón y cuenta nueva» me bastaría.

—¿Sabes lo que decía Einstein sobre la locura? Decía que es hacer lo mismo una y otra vez esperando obtener resultados diferentes. Me parece que el primer paso para ti y para mí sería hacerlo todo de otra manera o, al menos, intentar mejorarlo.

—¿Cómo?

—Tal vez poniendo límites a los entornos tóxicos, a las opiniones ajenas, comunicándonos mejor y apostando siempre, por encima de todo, por nosotros.

—Me gusta, —se echó a reír—, y me gustaría aún más si le sumamos a eso la confianza ciega y el beneficio de la duda.

—Me parece perfecto. —Ella se incorporó para mirarlo a los ojos—. ¿Qué tal si nos hacemos la promesa formal de que, cuando volvamos a tener una crisis, que las habrá y muchas, primero lo hablaremos, trataremos de arreglarlo o, al menos, lucharemos un poco antes de tirar la toalla?

—¿Crees que no luchamos lo suficiente?

—Por mi parte creo que no, en realidad, estoy segura de que me retiré demasiado rápido.

—Y yo de que me precipité.

—Bueno, dos cosas más para tener en cuenta y no volver a repetir.

—Hecho.

Se escupió en la palma de la mano, se la ofreció y ella se la estrechó para cerrar del trato.

—¿Sabes lo qué te digo, Adam Campbell?

—¿Qué?

—Que a lo mejor lo nuestro no es imposible.

—Por supuesto que no es imposible.

—Y si lo de hoy ha sido una señal, no nos queda otra que volver a intentarlo y que sea lo que Dios quiera.

Soltó una carcajada, la cogió por la nuca para besarla, le acarició los labios con la lengua, y ella se quejó un poquito, se puso tensa y, sin querer, le rozó la herida con el codo. Él saltó dolorido, ahogando un gemido, y acabaron apartándote y riéndose bajito para no empeorar el cuadro.

—Jo, estamos fatal. —Le acarició la cara y él le besó la mano.

—Mientras sepas que te amo, doctora.

—Lo mismo digo, mi amor.

—¿Adán y Eva?

La puerta se entornó y entraron Ralph, Patrick, Fiona, Lucy, Kaito, Marisa y Dani aplaudiendo y con un enorme ramo de rosas.

Los dos se miraron, él se acercó para besarla otra vez y, de la nada, aparecieron zumos, batidos, agua mineral y una cantidad considerable de comida para reponer fuerzas y celebrar, ¿por qué no?, que seguían vivos.


EPÍLOGO

Tres meses después.

El último año había aprendido que era mejor dejarse llevar que ofrecer resistencia. Sumar a restar y darlo todo a quedarse a medias, y aquello era, sin lugar a dudas, la mejor lección que había recibido en toda su vida.

Nunca había sido de las que se ahorraba esfuerzo o dedicación en los estudios o en el trabajo, siempre lo había dado todo, sin embargo, hasta que el destino no le había puesto el amor por delante, no había experimentado de verdad lo que era la entrega, el derroche total de sí misma y la felicidad que eso le proporcionaba. Que se lo proporcionaba a los dos, porque Adam, que era el hombre de su vida, le aseguraba todos los días que sentía lo mismo.

Se miró en el espejo de cuerpo entero del vestidor y sonrió, porque el traje que había elegido entre todas las propuestas que le habían hecho, le encantaba y era muy cómodo. Nada de palabra de honor o escote exagerado, nada transparencias o aberturas laterales, solo un vestido negro de alta costura, sin mangas, estrecho y con un escote generoso en la espalda. Se giró y se vio estupenda, para qué iba a negarlo. Miró la fila de zapatos que tenía a su disposición y eligió unos clásicos de tacón muy alto, al fin y al cabo, iba a ser su debut en la alfombra roja del brazo de Adam Campbell y le apetecía «estar a su altura».

Sacudió la cabeza acordándose de Susan, que le había soltado esa perla en verano, sin imaginar que tal impertinencia le iba a costar un cisma con Adam del que nunca se había recuperado, y respiró hondo tratando de quitársela de la cabeza porque esa mujer seguía siendo un incordio que, de vez en cuando, le tocaba sortear y a la que toleraba únicamente por amor a Adam, porque no se fiaba de ella y no le caía nada bien.

El sentimiento era mutuo.

Adam decía que la apreciaba y respetaba porque, sin Susan, su carrera jamás hubiese sido la misma, y ella, además, demostraba una devoción exacerbada por él, al menos en público, así que, no quedaba más remedio que convivir y llevarse con cordialidad, incluso, cuando se ponía como una loca y trataba de impedir a toda costa que ella acompañara a Adam a un estreno en el Royal Albert Hall, desplazando a la famosa y glamurosa Ashley Platt que era su otra gran protegida.

— No puedes ir con Eva a ese estreno —le había soltado muy autoritaria en el salón de su casa, mientras Kaito y ella preparaban la cena, y Adam la había mirado con los ojos entornados—. Estamos empezando la promo de la nueva película de Sam y conviene que te vean con Ashley.

—Ni siquiera hemos acabado el rodaje. Sam habla de estrenarla en la Navidad el del año que viene, ¿de qué coño me estás hablando, Susan?

—De estrategia, Adam. Tienes que ir con Ashley y punto.

—No, lo que faltaba ahora es que pretendas decidir con quién voy a un estreno.

—Ashley está intentando situarse en la industria audiovisual británica y recuerda que ella te ha llevado mil veces a eventos en Hollywood. Ahora te toca a ti devolver el favor.

—Ashley no necesita ningún favor, es una estrella mundial.

—Sea como sea, el público y la prensa está deseando veros juntos y es lo que vais a hacer.

—No.

—Solo intento hacer mi trabajo, Adam. Hasta ahora siempre has confiado en mi criterio y, que yo sepa, no nos ha ido nada mal.

—Las cosas cambian y evolucionan, estas decisiones personales ya no te competen y no pienso seguir discutiendo contigo sobre esto.

—A lo mejor deberíamos revisar las condiciones de nuestro contrato.

—Me parece perfecto, Susan, elige un día y nos reunimos con nuestros abogados. En realidad, estoy deseando revisar las condiciones de nuestro contrato. Ahora, si no te importa… —le había señalado la puerta—, queremos cenar.

Ella se había marchado sin despedirse, dando un portazo y soltando todo tipo de maldiciones, no obstante, la habían ignorado y habían seguido con sus planes iniciales de aparecer, por primera, juntos vez en público.

Se miró con los zapatos puestos y concluyó que el conjunto era tal como Louise, la estilista de Adam, le había jurado que sería: sobrio, elegante, cómodo y con un toque español que solía sentarle bien a todo el mundo, más aún si eras española, le había explicado ella, y reconoció que el moño bajo, muy flamenco, y los ojos ahumados, eran un gran acierto.

Parecía otra persona sin una bata de hospital o la ropa de deporte, y pensó que, seguramente, a sus abuelos, a sus padres, a su hermana y a su sobrina, les iba a hacer mucha ilusión verla así, tan elegante. Cogió el teléfono para hacerse una foto y mandárselas a España.

Envió el mensaje, se apoyó en la pared para revisar los pendientes y en seguida vio el correo electrónico que esa misma mañana le había llegado desde el Departamento de Recursos Humanos del hospital, donde le confirmaban la indemnización que habían acordado ofrecerle tras sufrir una agresión mientras cumplía con su jornada laboral.

Básicamente, el dinero que le proponían los servicios jurídicos, iba a cubrir lo que le quedaba por pagar de su crédito universitario. Nunca había querido demandarlos ni meterse en ningún pleito contra ellos, como le había aconsejado mucha gente, así que solo le quedaba agradecer la oferta, aceptarla, pagar sus deudas, cerrar el capítulo y pasar página, al menos hasta que llegara el juicio contra su agresor, Hugh Ferguson, al que el abogado de Adam sí estaba pidiendo, en nombre de los dos, un millón de libras por daños y perjuicios.

El daño había sido enorme y el prejuicio, también. Ambos habían estado de baja dos semanas antes de poder reincorporarse al trabajo, y ella aún tenía pesadillas por culpa de ese asesino; le constaba que Adam también las tenía; por eso había aceptado entrar en la demanda conjunta aunque ya sabían que el tipo se iba a ir de rositas porque se acababa de declarar insolvente.

Al menos, condenado por malos tratos reiterados en el ámbito familiar y por causar la muerte violenta de su mujer, se iba a pasar el resto de su vida en la cárcel.

Resopló, acordándose de esos primeros días de locura, de la atención desmesurada de la prensa, de las preguntas de la policía, de la preocupación de su familia y de todo su entorno, y se le puso la piel de gallina. Gracias a Dios, habían tenido la opción de poder marcharse a Glasgow y encerrarse en casa de Adam hasta que había pasado lo peor de la tormenta.

Tres meses después, aún se seguía hablando del incidente. Incluso, acababan de proponer oficialmente a Adam para la medalla civil George Medal. Un reconocimiento que desde 1940 intentaba premiar «los actos de gran valentía» llevados a cabo dentro del Reino Unido y que, seguramente, le iban a conceder. No solo por enfrentarse a Ferguson y salvarle la vida a ella, sino porque también había evitado que atacara a más personas entre las docenas de pacientes y personal sanitario que llenaban esa tarde las Urgencias del Royal Chelsea and Westminster Hospital.

El teléfono parpadeó, le prestó atención y miró el mensaje que le acababa de entrar y que también era del hospital. Lo pinchó y lo abrió con ansiedad, porque llevaba veinticuatro horas esperándolo. Leyó el contenido, que la emocionó un montón, aunque no la sorprendió en absoluto, y cerró los ojos dando gracias al universo también por eso.

Sonrió muy contenta y decidió salir del vestidor para ir a buscar a Adam, sin embargo, una llamada desde España la detuvo y se quedó ahí para contestarla.

—¡Hola!

Respondió a la videollamada de su hermana y la saludaron desde Madrid ella, sus padres, sus abuelos, su cuñado y sus sobrinos.

—¡Hola, guapa!

—¿Qué hacéis todos ahí?, ¿os ha tocado la lotería?

—Es mi cumpleaños, cuñada, pero no te lo tendré en cuenta —bromeó Antonio y ella se tapó la cara.

—¡Joder, Toni!, estoy fatal, perdóname. Claro, si es 22 de diciembre, es tu cumple. ¡Feliz cumpleaños!

—Muchas gracias.

—Venga, gorda, enséñanos ese pedazo de vestido y ese pedazo de tipazo —la animó su hermana—. No puedes estar más guapa.

—¿Os gusta?, ¿no voy muy maquillada?

—Vas perfecta, cariño, pareces pintada por Romero de Torres —opinó su abuela—, muy andaluza, muy elegante. Preciosa. Como se nota que eres de Almería.

—Medio de Almería, medio de Madrid —apuntó su padre—. ¿Qué tal estás?, ¿muy nerviosa por la presentación oficial?

—No, bueno, no sé, supongo que me entrarán los nervios cuando vaya en el coche y aún me queda un ratito. ¿Vosotros estáis preparados para lo que se os vendrá encima?

—¿La prensa? —preguntó su madre muy desenvuelta y ella asintió—. Llevan meses detrás de nosotros y la capeamos perfectamente, no te preocupes por eso y disfruta mucho, hija.

—A mí me encanta ser famosa, tía —Aitana le sonrió—, estoy deseando tener TikTok.

—Tú espera sentada, bonita —la regañó Carla—. ¿Dónde está Adam?, seguro que va guapísimo.

—Está en una reunión por FaceTime y sí, va guapísimo, pero eso no es ninguna novedad.

—¡Hola, familia!

Adam apareció por sorpresa, la abrazó por la espalda y los saludó en español, que era una de sus últimas aficiones, aprender a hablar en castellano.

—¿Cómo estáis todos? Hola, abuelos.

—Hola, hijo, cuidamos hoy a la nieta que es muy tímida —le dijo su abuela y él asintió.

—Todo irá perfecto, no os preocupéis. ¿Nos vemos el 30 en Glasgow?

—Sí, allí estaremos todos para la Nochevieja y muchas gracias por los billetes. No hacía falta, pero…

—No te preocupes, Juan, es un honor poder invitaros a mi casa.

—Bueno, chicos, os tenemos que dejar, luego hablamos —se despidió Eva con la mano—. Os quiero mucho.

—¡Adiós!, ¡estáis guapísimos!

Gritaron antes de colgar y ella dejó el teléfono a un lado y se apartó de Adam para observarlo de frente y comprobar que aún seguía con la camisa abierta y sin corbata.

—¿No has terminado de arreglarte?

— Aún tenemos media hora, doctora Serrano. —Tiró de ella y la abrazó con todo el cuerpo—. Joder, estás buenísima, no se puede ser más sexi.

—Lo mismo digo.

—No vas a comparar. —Le acarició el trasero con las dos manos y ella se apartó para mirarlo a los ojos.

—Han llamado los de la mudanza y vendrán el 26 de diciembre por la mañana. Yo vuelvo de Madrid por la noche, así que…

—No te preocupes por eso, siempre hay alguien aquí y se hará cargo. Tampoco tienes tantas cosas.

—Bueno, muebles desde luego que no.

—¿Ves?, no hay de qué preocuparse. Los armarios ya están libres y medio vestidor también —le indicó con la cabeza—. Y espero que esta sea la última Nochebuena que pasamos separados. A partir de ahora, las alternaremos entre España y Escocia, ¿de acuerdo?

—Sobre eso…

—Madre mía, Eva, me pones a mil, —la sujetó por las caderas y se la pegó al cuerpo—, no sé si podré soportar estar cuatro días sin ti.

—Yo también te echaré de menos, pero luego nos pondremos al día.

—Eso espero.

—¿Acaso lo dudas? —Se echó a reír y él la besó deslizando la mano por debajo de su falda—. Escucha, Adam, tengo que contarte una cosa.

—Yo primero.

La soltó, la cogió de la mano y se la llevó a la habitación. Ella lo siguió, pensando que igual ese no era el momento más oportuno para contarle unas novedades que les iban a afectar a los dos, y guardó silencio mientras él se sacaba algo del bolsillo del pantalón y se lo ponía en la palma de la mano.

—¿Qué es esto? —preguntó perpleja, al ver un precioso solitario de diamantes y él le sonrió.

—Creo que a ese vestido le hace falta una joya como esta.

—No, prefiero que no, debe ser carísimo.

—Pero es tuyo, amor… —Le besó la mano y le clavó sus ojazos azules brillantes—. Es un anillo de compromiso y espero que no me hagas arrodillarme, porque nosotros no somos así de cursis. Bastará con que lo aceptes y me digas que sí, que quieres casarte conmigo.

—¿Qué? —Se tapó la boca sin saber qué decir y él hizo amago de poner rodilla en tierra—. ¡No!, no hace falta, no te arrodilles, por favor.

—¿Qué dices, amor?

—Que sí, por supuesto que sí.

— Esa es mi chica, —la cogió en brazos y la hizo girar—, pero no llores, no quiero que la maquilladora me mate.

—Me da igual el maquillaje. —Ahogó un sollozo, se puso de puntillas y lo besó—. Te amo, mi amor, te quiero tanto que no sé ni cómo explicarlo.

—Lo sé, cariño, yo te quiero incluso más.

La abrazó para besarla con calma, sonriendo sobre su boca, y la apoyó contra la pared para levantarle el vestido, mientras ella se reía y lloraba a la par acariciándole el pelo, tan dichosa y enamorada, que no hacía más que repetir cuanto lo quería y lo feliz que se sentía, hasta que él la hizo callar, la miró a los ojos respirando encima de su boca, y la tomó con un quejido profundo, provocando que se olvidara del mundo entero.

—¡¿Chicos?!

Gritó alguien desde el pasillo y los dos se quedaron en silencio y jadeando, porque acababan de compartir un orgasmo maravilloso.

—¡¿Chicos?!

Repitió Louise y entonces fue Eva la que respondió, recuperando la ropa interior del suelo y alisándose el vestido.

—Voy, Louise, dame solo dos minutos, por favor. —Se dio la vuelta y lo señaló con el dedo—. Me van a echar la bronca, pero ha valido la pena.

—Lo mismo digo, doctora.

Media hora después, perfectos como una portada de Vogue y acompañados por Lucy, salieron de casa con el visto bueno de todo el mundo y se montaron en el coche para cumplir con el horario de la alfombra roja, que era rígido y muy estricto, le había explicado Lucy antes de darle un par de instrucciones más, como lo de mantenerse a la vera de Adam, no soltarle la mano o el brazo, no contestar a las preguntas de los reporteros, que solían ser muy tontas, y sonreír a todo el mundo.

—Tú no tienes que hablar, ya lo hará Adam por los dos —le había dicho quitando hierro al momento—. Si te apetece, te limitas a decir de quién es tu vestido, o sea, de Dior, y luego, cuando pidan que Adam pose solo, te apartas tranquilamente y, entonces, yo te estaré esperando junto al photocall, ¿de acuerdo? Está chupado.

—¿No pareceré idiota si no digo nada?

—No, cariño, todo el mundo sabe que eres una médica genial y que tienes una vida aparte de la de Adam. No tienes que comportarte como una modelo o una actriz, no eres una celebrity al uso, eres la puta ama del servicio de Urgencias del Royal Chelsea and Westminster Hospital.

La había hecho reír a carcajadas y, sobre todo, la había tranquilizado un montón, aunque, a medida que se iban acercando al teatro, que estaba prácticamente al lado de la casa de Adam, estaba empezado a notar mariposas en el estómago y un poquito de náuseas.

—¿Estás bien, amor?

Le preguntó él antes de abrir la puerta del coche y ella lo miró, viendo cómo los flashs de un montón de fotógrafos rebotaban contra los cristales, y notando como Lucy abandonaba el vehículo por la puerta contraria a la suya.

—Creo que sí.

—Eres preciosa y te quiero, ¿lo sabes?

—Yo también te quiero.

—Entonces… ¿vamos allá?

—Vamos.

Él asintió, guiñándole un ojo, y abrió la puerta desatando la locura. Los fotógrafos redoblaron los disparos de sus cámaras, el público que había detrás de las vallas se puso a corear su nombre y a gritar como en los conciertos, y ella, sin venir a cuento, se acordó de una vez que había pasado por ahí mismo y se había quedado por curiosidad para mirar el espectáculo y ver a Ralph Fiennes en persona.

—Amor, ¡Eva!

La llamó Adam y ella reaccionó, le sonrió, se agarró a su mano con firmeza y pisó el suelo, sintiendo en la cara el aire frío de un 22 de diciembre en Londres.

Sonrió a las cámaras, dándose cuenta de la cantidad de focos que los estaban apuntando, pero no se amilanó, siguió andando con seguridad y no se separó de Adam mientras él tiraba besos y saludaba a sus fans con la mano y con esa sonrisa preciosa que tenía.

—¡Chicos!, ¡chicos!, ¡Adam, aquí!, ¡Eva!, ¡miradnos!

Les decían a cada paso y, cuando al fin entraron en el Royal Albert Hall y los hicieron posar en el photocall, Lucy le pidió el abrigo y ella se lo entregó para lucir ese precioso modelito de Dior que todo el mundo parecía alabar con entusiasmo.

—¿Para cuándo la boda?

—¿Qué tal el rodaje con Ashley Platt?

—Doctora ¿cómo está?, ¿qué se siente tener un novio tan deseado como Adam Campbell?

—¿Eres celosa, Eva?

Bla, bla, bla, una retahíla de preguntitas sin mucho sentido que Adam respondía con mano izquierda y profesionalidad, hasta que le pidieron que posara solo y entonces él, con todo su desparpajo, la agarró por la cintura y le pegó un beso de película que desató la algarabía general.

—Has estado genial, cielo, hacéis una pareja preciosa —le dijo Lucy cuando al fin se acercó a ella y Eva le sonrió.  

—Él es precioso.

Se lo señaló embobada, recorriendo con los ojos ese porte espectacular que tenía, y aceptó que no podía pedir más al universo. Seguro que no existía nadie, en todo el mundo, más feliz de lo que estaba ella esa noche, y no solo por estar ahí, en un elegante estreno en el Royal Opera House de Londres y oficializando su historia de amor o porque acabaran de comprometerse. La pura verdad es que tenía un motivo de mucho más peso para completar su felicidad y, de repente, entendió que no podía guardárselo ni un segundo más.

Adam acabó con su trabajo, se le acercó sonriente, le dio un beso y la agarró por la cintura para acompañarla dentro del teatro. Ella le acarició el pecho, respiró hondo, se detuvo en medio del vestíbulo principal y buscó sus ojos, que siempre le parecerían de otro mundo.

—¿Estás bien, amor? —Le sonrió.

—Tengo que contarte una cosa.

—¿Qué cosa?

—Estoy embarazada.
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LO NUESTRO ES IMPOSIBLE, es su primera novela individual y auto conclusiva.



[1]   El uso de "aye" en lugar de "yes" es una de las peculiaridades del inglés hablado en Escocia. Es una forma más informal y coloquial de expresar asentimiento.

[2] Falda tradicional escocesa, usualmente confeccionada con tejido de tartán.

[3] Es un tipo de bolso tradicional escocés, similar a una riñonera o un zurrón, que se lleva sobre el kilt.

[4] Script, la persona encargada de asegurar la continuidad visual y argumental de una producción audiovisual. Su función principal es supervisar que los detalles en cada escena, como vestuario, atrezzo, posición de los actores y escenografía, se mantengan consistentes a lo largo del rodaje.

[5] En el contexto escocés, "Laird" se refiere al dueño de una propiedad extensa, no es un título de nobleza en sí mismo, sino más bien una designación ligada a la posesión de tierras. Se traduce como "Señor" o "Lord".

[6] En Brasil, gatinha es una forma cariñosa de llamar a una mujer guapa.

[7] El “sponsor" es una persona u organización que se responsabiliza de respaldar la solicitud de permiso de trabajo de un extranjero y asume ciertas obligaciones legales y financieras relacionadas con la estancia del trabajador en el país. En muchos países, como el Reino Unido, el patrocinio por parte de un empleador es un requisito indispensable para que un extranjero pueda obtener un permiso de trabajo.

[8] La "Health and Care Worker Visa" (Visa de Trabajador de Salud y Cuidado) es un visado británico que permite a profesionales médicos y de cuidado social trabajar en el Reino Unido.

[9] Brexit, abreviatura de “British exit”, es el término utilizado para referirse a la decisión del Reino Unido de abandonar la Unión Europea. Se produjo el 1 de febrero de 2020.

[10] El cameo es una aparición breve y usualmente inesperada de una persona famosa o relevante, a menudo interpretándose a sí misma o a un personaje sin mayor importancia para la trama.

[11] En gaélico escocés: ¿Cómo estás, Adam?

[12] En gaélico escocés: niño, peque.

[13] El Mindfulness es un método para conseguir la atención plena, centrándonos en lo que está sucediendo “aquí y ahora”, aceptándolo sin más, sin intentar cambiar, ni juzgar nada. Su significado literal es plena consciencia.
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